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La Asociación Vasca de Sociología 
y Ciencia Política AVSP puso en 
marcha en 2018 una iniciativa 
encaminada a fomentar la 
dedicación y el esfuerzo del 
alumnado de los grados de 
Sociología y Ciencia Política de la 
Universidad del País Vasco/Euskal 
Herriko Unibertsitatea UPV/EHU, 
único centro en el que se imparten 
estos estudios. Se trata de un premio 
al mejor trabajo fin de grado en 
ambas disciplinas.

El IV Premio de Trabajo de Fin de 
Grado en Sociología y Ciencia 
Política ha recaído en el elaborado 
por Raquel Fernández Gómez y 
titulado: «Lo menstrual es político. 
El discurso contrahegemónico como 
espacio de disidencia y resistencia», 
excelente trabajo que destaca, sobre 
todo, por su interés y actualidad al 
tratar una cuestión de relevancia 
social. Así mismo, supone una 
interesante aportación científica y 
social.

El trabajo elegido analiza un 
tema poco habitual, pero de gran 
interés, como es la influencia del 
binarismo de género en las personas 
trans y no binarias a través de la 
menstruación. Con un enfoque 
cualitativo y utilizando una amplia 
panoplia de diferentes técnicas 
cualitativas (autoetnografía, grupo de 
discusión, entrevistas y análisis de 
documentos de fuentes secundarias) 
aborda de manera muy interesante 
e innovadora las diferentes capas de 

Euskal Soziologia eta Zientzia 
Politikoaren Elkarteak 2018an 
abian jarri zuen Euskal Herriko 
Unibertsitateko Soziologia eta 
Zientzia Politikoko graduetako 
ikasleen lana eta ahalegina 
sustatzeko ekimen bat, ikasketa 
horiek ematen diren zentro bakarra 
baita. Bi jakintza-arloetako gradu 
amaierako lan onenaren saria da. 
 
 
 

GRAL onenaren IV. Saria Raquel 
Fernández Gómez -ek lortu du, 
«Lo menstrual es político. EL 
discurso contrahegemónico 
como espacio de disidencia y 
resistencia» izenburupean. Lan 
bikaina da, eta, batez ere, interes eta 
gaurkotasunagatik nabarmentzen 
da gizartean garrantzia duen gai bat 
jorratzean. Era berean, bere ekarpen 
zientifiko eta soziala oso interesgarria 
da. 

Aukeratutako lanak oso ohikoa 
ez den gai bat aztertzen du, 
baina interes handikoa, hala nola 
genero-binarismoak hilekoaren 
bidez pertsona trans eta ez 
bitarrengan duen eragina. Ikuspegi 
kualitatibo batekin eta hainbat 
teknika kualitatiboren aukera 
zabal bat erabiliz (autoetnografia, 
eztabaida-taldea, elkarrizketak 
eta bigarren mailako iturrien 
dokumentuen analisia), aztertu nahi 
dituen bizipenen eta diskurtsoen 



vivencias y discursos que pretende 
analizar.

El desarrollo metodológico y la 
aplicación de las mencionadas 
técnicas pone de manifiesto la 
madurez de la investigadora, 
necesaria para la investigación, y la 
acompañada de una postura crítica y 
reflexiva de nuestro entorno.

Además, queremos destacar el 
estilo y la riqueza en la escritura 
del texto, así como un adecuado y 
estructurado desarrollo del trabajo. 
Espero que disfrute de su lectura.

Fdo.: José A. Oleaga

Presidente AVSP-ESZPE

geruzak oso modu interesgarri eta 
berritzailean jorratzen ditu.

Metodologia garatzeak eta teknika 
horiek aplikatzeak agerian uzten 
du ikertzailearen heldutasuna, 
ikerketarako beharrezkoa dena, 
gure ingurunearen jarrera kritiko eta 
gogoetatsuarekin batera. 

Gainera, testua idazteko estiloa eta 
aberastasuna nabarmendu nahi 
ditugu, baita lanaren garapen egoki 
eta egituratua ere. Zure irakurketaz 
gozatzea espero dut.

Sin.: José A. Oleaga

AVSP-ESZPEko presidentea



¿Puedo contar algo? Soy un hombre trans. Estaba en cla-
se antes, en primera fila. He abierto el bolsillo pequeño de 
la mochila y he sacado un paquete de pañuelos. A veces 
menstrúo y tengo una compresa de emergencia guardada 
que se ha asomado. He dicho: «mierda, mierda, mierda». 
Y la he vuelto a meter corriendo. Pero he pensado: «¿por 
qué te molesta tanto?, ¿porque eres un chico que tiene 
la regla?». He negociado conmigo mismo y me he dicho: 
«vamos a hacer una cosa. Esto te está jodiendo, pero tu 
«meta-yo» no quiere que pase, así que vamos a llegar a un 
punto medio». He decidido no meterla de todo, y tampoco 
dejarla fuera. La he dejado suficientemente fuera para que 
se vea, pero no tanto como para que sea evidente. Ha sido 
un paso realmente importante para mí.

(Julen, Grupo de Discusión).

Fuente: Zinteta (2021).
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1.	 INTRODUCCIÓN
1.1.	 Presentación del trabajo

Me gustaría dejar presentes algunas ideas que considero relevantes a la hora 
de tratar el ciclo menstrual. Este es un tema que nos atraviesa –a nivel personal, 
y por lo tanto, político– a muches de nosotres. Quiero resaltar que soy absolu-
tamente consciente de que hablo de la menstruación desde una posición pri-
vilegiada: la de mujer cisgénero. A pesar de reconocer la violencia estructural 
y simbólica que existe hacia la menstruación como proceso fisiológico, quiero 
dejar presente que a nivel político no nos atraviesa a todes por igual. Asumo 
la responsabilidad política y académica de generar hoy un escrito respetuoso 
con todas las identidades menstruantes, que recoja diversidad narrativa y que 
se nutra de la interseccionalidad del tema en cuestión.

Planteo aquí dos cuestiones que considero necesario sirvan de brújula para la 
investigación que se desarrolla a continuación. Por un lado, la de mantener, a lo 
largo de todo el escrito, la perspectiva transfeminista como horizonte; por otro, 
la de vincular lo personal, lo sensible, y lo vulnerable con lo académico.

Lo que hacemos ahora es político. Escoger tratar la menstruación de forma 
académica es político, y también lo es el tratamiento que le damos a nuestros 
ciclos. Por este motivo, he tomado la decisión activa de utilizar un lenguaje 
específico y no normativo con el único objetivo de generar una provocación 
lingüística. En este trabajo hablaré de forma indistinta en femenino y neutro 
genérico, porque considero que el lenguaje constituye la realidad, y la reali-
dad que quiero generar es esta. Además, utilizaré cuerpo, persona, o identi-
dad menstruante para referirme a quienes menstrúan, porque apropiarnos del 
lenguaje desde lo colectivo es un ejercicio de autocuidado que nos permite 
reapropiarnos de lo que hasta ahora se nos ha arrebatado. Utilizo el lengua-
je como un arma de empoderamiento feminista, y repensarme como cuerpa, 
como mujer, y como identidad menstruante han sido las cuestiones que han 
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permitido que me haya ido construyendo, poco a poco, como sujeto político 
consciente y menstruante.

Considero de vital importancia ocupar el espacio académico a través de la vi-
sibilización de temáticas disidentes, de cuestiones poco normativas, de vulne-
rabilidades que nos atraviesan. Atrevernos a hablar de asuntos enterrados bajo 
normas, tabúes y estereotipos rígidos sumergidos en la violencia del binarismo 
es atrevernos a encender la chispa que pueda provocar el cambio de discurso.

Planteo una sociología menstrual desde y para los márgenes. Un manifiesto 
académico, personal y político que recoja aquellos relatos que normalmente no 
se ven. Una herramienta que sostenga las narrativas que no encajan. Una so-
ciología menstrual para las trans, para las gordas, para las que deberían mens-
truar y no lo hacen, para las que menstrúan y no deberían. Para les no binaries, 
para las que no se ajustan a la norma, para las que no se ven.

Pretendo llevar a cabo una sociología de lo privado, de lo invisible, de lo que 
sobra. Y esto solo es posible utilizando la vulnerabilidad como arma personal, 
política y académica. Utilizando la menstruación como proceso de enseñanza, 
aprendizaje, y espacio de lucha.
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2.	MARCO TEÓRICO
2.1.	 Situando el ciclo menstrual: politización y diversidad narrativa

La menstruación es un proceso que puede –y debe– comprenderse desde di-
ferentes esferas, y todas ellas construyen el discurso social en que se basa 
la vivencia menstrual. Por un lado, es una realidad fisiológica que atraviesa a 
todos los cuerpos que experimentan una expulsión de sangre mensual a través 
de la vagina, aproximadamente cada veintiocho días, y normalmente todos los 
meses.

Este es un proceso que, si no media una intervención hormonal, un estresor, 
una enfermedad, o un proceso vinculado al embarazo o al puerperio, ocurre 
durante una media de treinta y nueve años. Pese a lo anterior, este es un ciclo 
fisiológico que se ha construido necesariamente en el ámbito privado, pero 
que, como veremos, se ve profundamente atravesado por cuestiones sociales, 
políticas y culturales (Tarzibachi, E. 2017). Aunque la naturalidad de la mens-
truación sea evidente, también lo es el hecho de que existen infinidad de ta-
búes, normas y estereotipos adheridos su significación social, que es necesario 
analizar, y sobre todo, deconstruir.

Por lo tanto, –y es muy importante reparar en ello–, la menstruación es un 
proceso también político y social que históricamente, se ha encontrado inevita-
blemente asociado a cuestiones como la maternidad y a la reproducción. Esta 
vinculación histórica y cultural de la menstruación al sexo-género femenino ha 
supuesto que, hasta el momento, se haya ido generando todo un bucle de re-
troalimentación que refuerza la aparentemente inevitable relación entre mujer 
y capacidad reproductiva. Ha sido en la última década que las narrativas de las 
personas trans y no binarias se han hecho crecientemente visibles, y hemos 
sido capaces, desde la sociología, de comprender que las identidades no he-
gemónicas se negocian dentro de unos brutales parámetros de sexo-género 
binario que no dejan espacio a la libertad de expresión e identidad de género.
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Existe un mecanismo perverso que se enmascara tras la «naturalidad» o «bio-
logicismo» del sexo-género, desde donde los cuerpos no normativos (esto 
son, los cuerpos no cis-género) se marginan debido a su categorización como 
«otredad». Por lo tanto, las personas trans o no binarias se ven obligadas a 
mantener determinada estética o comportamiento asociado al género social 
como mecanismo de supervivencia para ser leídes en el género con el que se 
identifican. En este caso, la significación social de la menstruación construye 
un acto de violencia por ser asociada no sólo a la categoría, sino a la identidad 
de la mujer.

El estigma de lo menstrual debe ponerse en el contexto de la colonización de los 
cuerpos de las personas con sexo femenino. Estos cuerpos se construyeron en 
la modernidad y, después, en los sistemas de salud hegemónicos, como cuer-
pos gestantes y maternos, y su valor reproductivo se ha ido convirtiendo poco a 
poco en un bien de consumo (Gómez y Marco, 2020:157, de Corvalán y Maestre, 
2017:81). Este tipo de cuerpos se ha reducido a su capacidad fértil, además de 
haberse equiparado el «ser mujer» a un funcionamiento hormonal específico 
que se concibe como el origen de cualquier experiencia mental o corporal. (Gó-
mez y Marco, 2020:157, de Esteban, 2001: 109). Por lo tanto, es necesario partir del 
concepto de colonización para comprender lo sucedido con los cuerpos con va-
gina. La cultura patriarcal ha ocupado la corporeidad femenina, (Gómez y Marco, 
2020:157, de Valls, 2009) y ha utilizado la cultura biomédica, –que localiza lo mé-
dico y científico en la cumbre de lo legítimo– para llevar a cabo dos cuestiones: el 
despojo de las personas con vagina de sus propios cuerpos, y la desconexión de 
estas personas y sus procesos biológicos, en este caso, la menstruación. (Gómez 
y Marco, 2020:157, de Enhrenreich y English, 2010).

2.2.	 Menstruación como dispositivo de género

Si lo tuvieran los hombres y no las mujeres, la regla se convertiría 
en un acontecimiento masculino envidiable y digno de orgullo, los 
hombres se vanagloriarían de la duración y del caudal, los mucha-
chos celebrarían la llegada de su período, ese símbolo tan espera-
do de virilidad, con celebraciones religiosas y fiestas estrictamente 
masculinas, el congreso crearía un instituto nacional de dismenorrea 
para combatir los dolores menstruales y el gobierno suministraría los 
fondos para protecciones sanitarias gratuitas.

(Steinem, G. 2019, de La Ventolera, 2020).
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La menstruación es un proceso que no puede –ni debe– comprenderse aisla-
do de todos los antecedentes teóricos que han construcción discursiva en la 
sociedad occidental. Primeramente, cabe destacar que la menstruación puede 
ser concebida como un dispositivo de género, entendiendo dispositivo como 
desarrolla Foucault, es decir, como todo aquello con capacidad de controlar y 
asegurar conductas, opiniones y discursos. Aquello que, articulado con el po-
der, tiene un sentido evidente. (Agamben, G. 2011: 257).

La menstruación, analizada en estos términos, ejerce un rol de «herramienta 
binarizadora» y mecanismo catalizador a través del que las personas a quienes 
atraviesa se vean obligadas a desarrollar actitudes, pensamientos y normas de 
conducta asociadas a un único género: el de mujer. Por lo tanto, el discurso 
social construido en torno a la menstruación controla y asegura, siguiendo la 
forma en que Foucault define «dispositivo», las conductas, opiniones y discur-
sos asociados al género femenino, generando así todo un sistema ideológico, 
cultural y político en torno a cómo, quién, dónde y cómo se debe menstruar.

El ciclo menstrual, por lo tanto, se construye en un marco de referencia sim-
bólica (Lillo, D. 2017) que se constituye a partir de representaciones sociales 
apoyadas en diversas costumbres, mitos o creencias. Pero, paralelamente, este 
discurso se conforma también en relación con el papel que juegan las iden-
tidades menstruantes en las relaciones sociales de poder. En este punto, la 
menstruación deja de pertenecer en exclusiva al plano biológico o natural para 
hacerse visible su vínculo con factores culturales y sociales.

La exposición de las identidades menstruantes a mandatos culturales relacio-
nadas con salud general, –y menstruación en particular– se presentan, como 
afirman Botello y Casado (2015) bajo un marco de referencia simbólico codi-
ficado que da lugar a vivencias y comportamientos menstruales no objetivos 
apoyados en creencias, costumbres y mitos arraigados

2.3.	 Transfeminismo y menstruación

Todo el trabajo que hoy se presenta tiene la pretensión justificada de cons-
truirse con una perspectiva de género transfeminista, y esto se debe a la gran 
relevancia que tiene –y al poco espacio que se les da, en líneas generales– a 
las personas trans y no binarias (identidades que menstrúan cuya identidad 
no se corresponde con la de mujer cis) dentro de la construcción social de la 
menstruación.
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Para contextualizar teóricamente la importancia de esta cuestión, es impor-
tante destacar el papel del feminismo radical, que nació en Estados Unidos 
a finales de los 60, buscando la raíz de la opresión y dominación que sufrían 
las mujeres cis (esto es, respondiendo a la asignación del sistema médico-ju-
rídico: pene-hombre y vulva-mujer). Esto se fundamentaba en la relación de 
producción-reproducción, público-privado, amo-esclava, dominador-domina-
da. (Agencia Presentes, 2020.) Dentro de este pensamiento (que es occidental, 
binario, y biologicista), las feministas radicales no son capaces de advertir la 
artificialidad del género, por lo que tampoco reparan en la violencia que ejercen 
a través de este discurso hacia las personas trans o no binarias.

TERF (en inglés, Trans Excluyent Radical Feminist) es una palabra que hace re-
ferencia a estas feministas radicales que, a pesar de registrar violencias patriar-
cales, reproducen patrones de conducta opresiva hacia personas que, por no 
responder al canon normativo de mujer con cuerpo sexuadamente femenino, 
deciden no incluir en el feminismo. Comprenden el binarismo de sexo- género 
cis como la única postura válida sobre la que construir el discurso feminista, y 
establecen que la opresión de género fluctúa en única dirección bajo la condi-
ción sine qua non «tener vagina». (Rojo, C. 2020).

La teoría Queer, que aparece como contraargumento a la rigidez discursiva 
ejercida por las TERF y que responde a los argumentos trans-excluyentes en el 
feminismo, no implica la negación de la realidad de algunas mujeres, sino que 
asume que la performatividad del «ser mujer» no existe de forma única y no 
responde a una misma narrativa. No debemos caer en el error de «colectivizar» 
u «homogeneizar» el feminismo ni las mujeres. Cada una tiene condiciones, 
necesidades, cuerpos e identidades diversas. (Rojo, C. 2020). Negar la exis-
tencia de opresiones de género y de sexo hacia personas trans o no binarias 
supone negar la identidad de sujeto político feminista a personas a quienes el 
patriarcado sigue oprimiendo.

Existen vivencias y narrativas muy diferentes en torno a la menstruación y el 
sexo-género, por lo que la menstruación debe disociarse de los poderes iden-
titarios que se le otorgan. Hay hombres con cuerpo sexuado con vagina que 
mantienen su ciclo menstrual porque han decidido no hormonarse, o personas 
que nacieron con cuerpo sexuado con pene, que socializan y se identifican 
dentro de la categoría mujer y que no tienen la regla. La menstruación no tiene 
la capacidad de aumentar en las personas la identidad de mujer, ni es una con-
dición sin la que no puedas socializar y expresarte como tal.
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2.4.	 Problematizando el ciclo menstrual

La cultura de la ocultación que rodea la menstruación implica la 
inexistencia de un foro público donde debatir esta «verdad» relativa 
a la experiencia femenina. El silencio resulta significativo a varios 
niveles. Primero, evita que la industria de protección sanitaria debe 
enfrentarse a una adecuada regulación. Segundo, alimenta la confu-
sión que las chicas sienten al enfrentarse a lo que implica ser mujer. 
(...) En ausencia del verdadero debate, la realidad de la menstruación 
aparece irremediablemente sumida en las profundidades del mito.

 (Corvalá, A.P y Maestre, A. 2017: 79, de Houppert, K. 2000: 252)

Como ya hemos visto, pese a la naturalidad intrínseca de la menstruación como 
proceso biológico que acompaña a la mitad de la población, existen infinidad 
de normas culturales discursivas que han conseguido modificar a su antojo la 
relación de la sociedad en general –y las identidades menstruantes, en parti-
cular– con su ciclo. En este apartado vamos a desgranar resumidamente las 
cuestiones que atraviesan al ciclo menstrual y lo convierten en un invisible, 
repulsivo y privado.

2.4.1.	 Violencia obstétrica

Ya se ha mencionado anteriormente que, pese a que la menstruación no es 
sea proceso exclusivo de mujeres, sí que se puede dar solamente en aquellos 
cuerpos con útero. Por lo tanto, es importante dedicar una parte del trabajo que 
hoy realizamos a hablar de la forma en que se

configura el aparato sanitario como dispensador de privilegios para unos cuer-
pos y de opresiones para otros.

Como afirma Carme Valls-Llobet (2008), los trastornos asociados a la mens-
truación son invisibles para el diagnóstico médico, porque la tendencia ha sido 
la de enmascararlos mediante el tratamiento anticonceptivo, que, en su mo-
mento, supuso un punto de inflexión para la planificación familiar, pero del que 
nunca se valoraron los efectos secundarios a corto o a largo plazo.

Podemos comprender la medicalización como la aplicación de medicamentos 
o de intervenciones médicas innecesarias o excesivas, presentándose de forma 
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médica o farmacológica en la vida de las personas sin ninguna justificación. 
Este es un proceso que envuelve fenómenos vitales naturales tales como la 
menstruación, el embarazo, el parto o la vejez. Partir de esta artificial necesidad 
social de tratar médicamente procesos naturales facilita enormemente la idea 
de que, sin esos medicamentos o intervenciones, no es posible mantener equi-
librado un estado de salud en esas etapas vitales (que, en el caso de las iden-
tidades menstruantes, es prácticamente toda la vida). (López, M. 2009). Todas 
estas formas de violencia que brotan del sistema sanitario podemos enmar-
carlas en la definición de violencia obstétrica, entendiéndola como cualquier 
acción que patologice los procesos reproductivos naturales y biológicos (en 
este caso, nos referimos al ciclo menstrual), expresándolo a través de un trato 
deshumanizado por parte de los profesionales de la salud. (Vulpes, V. 2018).

Valls-Llobet (2006), afirmó: «la falta de respeto por el cuerpo de las mujeres 
está conduciendo a las propuestas de abolición química de la menstruación» 
(P. 83), algo que, enmascarado en un planteamiento de tinte progresista, in-
terviene hormonalmente gran parte de la vida de las personas con capacidad 
menstrual. Afirma, además, que la investigación médica, así como la asistencia 
sanitaria y la docencia han tratado la salud de las personas con vagina «como 
si fuesen hombres» (P. 72) –personas con pene–, y no se han centrado en ob-
servar los problemas específicos, quejas, malestares o dolores de las cuerpos 
sexuadas con vagina. Se han centrado de forma exclusiva en la salud repro-
ductiva, algo que ha impedido abordar esta salud de forma integral y que ha 
aumentado la relación entre mujer-vagina-reproducción.

Como ya hemos visto, existen narrativas constantes en la sociedad que gene-
ran idearios donde está muy presente la idea de que el cuerpo menstruante se 
contrapone a cuerpo no menstruante, al igual que la categoría mujer se cons-
truye en base a «lo que no es hombre». Como afirma Michael Stolberg (2005), 
desde la perspectiva del cuerpo masculino «estándar», la menstruación roza lo 
patológico. Ha sido comprendida, en términos contemporáneos, como la «en-
fermedad femenina» y no como una evacuación que es, que, dada la imperfec-
ción femenina, ha sido muy bienvenida (P. 21).

La inexistencia de formación médica en «morbilidad diferencial»1, recoge Car-
me Valls-Llobet (2006), fomenta «la cultura del sufrimiento que intenta escon-
der la ignorancia científica de las causas del malestar y la sintomatología, pre-
dicando a las mujeres la resignación y la sumisión a un supuesto destino fatal 

1	 Morbilidad diferencial, según Tasia Aránguez (2018), hace referencia a las diferencias en el 
enfermar entre cuerpos sexuados masculinos y femeninos.
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que las obliga a vivir con molestias y dolor» (P. 6). Pero la causa fundamental 
del tabú de la menstruación –a nivel tanto social como sanitario– responde a 
una cuestión estructural, y es que nosotras (las mujeres cis, y los hombres trans 
o las personas no binarias que deciden no hormonarse y tienen capacidad 
menstrual) menstruamos, y ellos no.

Socialmente, los cuerpos sexuados con vagina son cuerpos de segunda. Si 
quienes menstruaran fueran los hombres cis, el sistema social se organizaría 
en torno al ciclo menstrual, puesto que, afirma Silvia Melero (2017), seguimos 
regidas por una cultura judeocristiana con cimientos culturales por los que las 
mujeres debemos superar el cuerpo que somos.

Por otro lado, es interesante destacar lo comentado por Sarah E. Frank (2020) 
en lo relativo a la menstruación en personas trans o en identidades no binarias, 
que entra en contacto de forma directa con la dimensión de género. Los ba-
ños normalizan la rigidez en las asignaciones de sexo- género, proveyendo de 
espejos y luces fluorescentes estos espacios para que otras personas puedan 
controlas y discernir la adhesión a las normas. Además, responden a normas 
heterosexuales y cisgénero de cuerpos y comportamientos, sobre todo si te-
nemos en cuenta que la gestión menstrual queda apartada de los hombres, y 
anima a las mujeres a mantener estática la idea de que la menstruación es algo 
antihigiénico y privado.

2.4.2.	Industria higiénico-farmacológica

No me sorprende que las mujeres hayamos estado tanto tiempo 
oprimidas por los hombres, pienso restregando mis bragas con un 
cepillo de uñas y un jabón de brea en el cuarto del baño. Quitar la 
sangre seca del algodón es un coñazo. Estábamos tan ocupadas 
frotando y frotando que no pudimos hacer campaña a favor del voto 
femenino hasta que aparecieron las primeras lavadoras.

(Felitti, K. 2016: 177, de Moran, 2013:28).

La menstruación se encuentra en manos de dos grandes industrias; la de la 
higiene femenina, y la de la reproducción (desde donde aprendemos que la 
única relación posible con nuestro ciclo es la de adormilarlo con hormonas o 
enfocarlo hacia ser madres), todo esto sin tener en cuenta ningún tipo de factor 
emocional o personal, homogeneizándonos a las personas menstruantes en 
una única narrativa posible. Hasta el momento se ha considerado el cuerpo 
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de los hombres cis como representativo de todo el conjunto de personas, con 
las consecuencias que esto tiene para la salud de quienes no se enmarquen 
en ese canon corporal o identitario, tales como el abandono de la sexualidad 
de les que no tienen ese tipo corporal, y el agotador fomento de la capacidad 
reproductiva. (Vulpes, P. 2018).

Los tampones llevan años situándose en el punto de mira tanto ecológica como 
sanitariamente hablando, y fue un tema central en los años 80 debido al cre-
ciente número de casos de Síndrome del Shock Tóxico (SST) que se dio en la 
época, en relación con el uso de tampones. Como relata Cristina de Fina (2016) 
en su artículo «Capitalismo hasta en los ovarios», en el año 1999 una resolución 
de la Cámara de EEUU informó de los peligros de la dioxina, –presente en los 
tampones–, y otra en 2003 ordenaba al Instituto de Salud de EEUU investigar 
cuestiones tales como la endometriosis y el cáncer de cuello uterino, ovarios y 
mama. La muerte de una mujer británica en el año 2015 por SST provocó una 
alarma social que incitó a los fabricantes de tampones a hacer pública la com-
posición del producto, y se vieron en la obligación de avisar del peligro que su-
pone el uso continuado de tampones como herramienta de higiene menstrual.

La tendencia del mercado de la higiene intima femenina ha sido la de desna-
turalizar la menstruación, queriéndola convertir en algo perfumado (de forma 
literal, a través de los tampones con aromas añadidos) que te permite saltar en 
un mundo de colorines y flores ceñida en prendas inmaculadas (García, J. en 
De Fina, C. 2016).

2.5.	 Alternativas a la gestión hegemónica de la menstruación

Habiendo puesto en relieve los aspectos teórico-contextuales que hacen del 
ciclo menstrual un tema interesante para la investigación sociológica, se desa-
rrollan a continuación una serie de cuestiones que construyen la brecha que 
separa la vivencia menstrual hegemónica (profundamente relacionada con la 
desvinculación cuerpo menstruante y naturaleza, con el uso generalizado de 
compresas y tampones y con la concepción de la menstruación en el ámbito 
privado) de la gestión menstrual contrahegemónica (relacionada con movi-
mientos sociales interseccionales, con una visión más pública del ciclo mens-
trual y con el uso de alternativas higiénicas saludables).
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2.5.1.	 Ecofeminismo

El ecofeminismo es, siguiendo lo relatado por Yayo Herrero (2018), una co-
rriente de pensamiento y movimientos sociales que denuncia que la econo-
mía, política y cultura hegemónicas se han desarrollado en contra de las bases 
materiales sostenedoras de la vida, y propone alternativas de reorganización 
político-económica que pretenden recomponer los lazos rotos entre personas 
y naturaleza. Parte de la idea de que la especie humana habita cuerpos vulne-
rables y finitos que requieren cuidados (en mayor o menor medida según la 
etapa del ciclo vital) para existir.

Para vincularlo con el tema que nos ocupa, podemos observar que la visión 
androcéntrica que tiñe la sociedad plantea lo femenino (enmarcando la mens-
truación como tal) de forma delicada y frágil, –aunque siempre de tal forma que 
no se muestre públicamente la incapacidad de cumplir con pautas de produc-
ción–. En este punto, se crean mecanismos de control tales como la industria 
higiénico-sanitaria femenina, desde la que se legitima el mensaje que concibe 
a la menstruación como un desecho y como una actividad esencialmente pri-
vada, restringiendo cualquier posibilidad de desarrollar vivencias más naturales 
o respetuosas con los cuerpos y los ecosistemas. (Rey et al., 2020).

Por otro lado, Irene Aterido (2017) considera que la falta de salud menstrual 
impacta de forma directa con la calidad de vida en ámbitos tales como los estu-
dios, la crianza, el ocio, etc., además de con la sexualidad y la vida reproductiva. 
Confirma que la concepción patriarcal de la sexualidad y salud femenina ha ido 
en detrimento de la atención integral a las personas menstruantes, relegándolo 
a un segundo plano que habita la esfera de lo privado.

Por lo tanto, el ecofeminismo se vincula fuertemente al desarrollo de herra-
mientas de gestión menstrual alternativa que se han venido desarrollando en 
los últimos años, por concebir que persona y entorno son dos cuestiones inse-
parables, y que todo daño que se provoque al planeta revertirá sobre nuestros 
cuerpos y nuestros ciclos (Ecofémina, 2019).

En las entrevistas y grupos de discusión se darán dinámicas conversacionales 
relacionadas con herramientas de higiene menstrual tales como la copa mens-
trual y las compresas de tela, por lo que se hace necesaria una breve contex-
tualización al respecto.

De acuerdo con lo mencionado por Bárbara D. Alarcón (2020), de media, las 
personas menstruantes lo son durante cuarenta años de su vida. Esto conlleva 
la necesidad de consumir productos de higiene menstrual durante este periodo 
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de tiempo. Por ciclo, una persona que menstrúa utiliza unos veinte tampones 
y cinco compresas, es decir, trescientos al año y doce mil a lo largo de un ciclo 
vital completo. A nivel mundial, por lo tanto, son cien mil millones los tampones 
y las compresas desechados.

Asumir la imposibilidad de eliminar el uso de productos de higiene menstrual 
trae consigo la necesidad de generar alternativas viables, y es en este punto 
donde nacen dos herramientas alternativas. En primer lugar, la copa menstrual, 
que es un objeto de silicona que se inserta en la vagina durante el ciclo mens-
trual recogiendo la sangre y que cuando está lleno se retira, se desecha su con-
tenido y se vuelve a introducir, y que tiene una vida útil de diez años. Por otro 
lado, encontramos las compresas de tela, que toallitas higiénicas reutilizables 
que recogen la sangre – exactamente igual que las compresas más comercia-
lizadas–, pero que pueden reutilizarse infinidad de veces.

2.5.2.	�Activismo menstrual. Antecedentes contextuales y actualidad 
ciberactivista

El activismo menstrual es una forma de activismo que se lleva a 
cabo tanto en contextos offline como online, algunas veces promo-
vido por grupos organizados en redes locales y transnacionales, o 
desde la motivación individual de compartir los saberes y experien-
cias. Sea desde el modelo radical o desde el espiritual, el activismo 
menstrual en los últimos años ha tenido presencia y auge desde las 
redes sociales y las plataformas digitales donde se difunden conte-
nidos que buscan cuestionar aquello que «nos han contado» sobre 
menstruar.

(Ramírez Morales, 2020: 9).

Siguiendo el hilo narrativo del trabajo de Ramírez Morales (2020), la politiza-
ción del ciclo menstrual es un fenómeno bastante reciente, puesto que, como 
sabemos, hablar de menstruación o de sangre menstrual se ha configurado, de 
manera cultural e histórica, como un tema tabú. Las connotaciones negativas 
vinculadas al ciclo menstrual parten de abordar el cuerpo de las identidades 
menstruantes desde una perspectiva biológica y médica que enfatiza la re-
lación del ciclo con la reproducción (con lo femenino, con lo privado, con los 
cuidados, etc), y que luchan por su patologización y ocultamiento.
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Desde el feminismo se ha resaltado la necesidad de comprender la construc-
ción sociocultural del ciclo menstrual, y se ha planteado la importancia de de-
construir el ocultamiento, el tabú y la invisibilización del cuerpo menstruante y 
el ciclo para potenciar el (auto)conocimiento, la ocupación del espacio público 
y el entendimiento de todas las partes del ciclo (a nivel biológico, físico y emo-
cional) por parte de quienes lo habitan, para revertir de una vez por todas los 
engranajes que convierten a la menstruación en algo negativo y patologizante.

En cuanto a los modelos de activismo menstrual que nos podemos encontrar, 
siguiendo lo relatado por Bobel (2010) mencionado en la obra de Ramírez Mo-
rales (2020), se dan dos tipos de modelos: el activismo menstrual radical, que 
se sitúa en el marco teórico contextual de la tercera ola feminista y busca rom-
per con el binarismo de género (introduce el término de identidad menstruan-
te) y promueve el uso de herramientas de vivencia menstruales alternativas 
a través de redes sociales, fanzines, páginas web, ilustraciones, etc. Por otro 
lado, encontramos el activismo menstrual con más tendencia espiritual, –y más 
relacionado con la segunda ola feminista), que considera –y potencia– la parte 
más «sagrada» de la menstruación, y construye su discurso en base al empo-
deramiento, a lo ritualístico, a lo emocional, construyendo una nueva narrativa 
menstrual que sacraliza lo femenino.

En líneas generales, las propuestas realizadas desde el ciberactivismo mens-
trual (es decir, aquel llevado a cabo y potenciado en las redes sociales), pre-
tenden cuestionar el imaginario social de la menstruación, –que hasta ahora 
parecían inamovible–, y parten de la autonomía corporal, de la autogestión de 
los ciclos o de la sexualidad y del autoconocimiento como herramienta para 
cambiar de raíz la concepción negativa del ciclo menstrual. Entre las herra-
mientas que proponen para llevar todas estas cuestiones a cabo se encuentra 
el uso de la copa menstrual o las compresas de tela (para mejorar la relación 
con el ciclo y con el planeta), así como la utilización de plantas medicinales o la 
creación de diagramas menstruales mensuales (para practicar el autocuidado 
en pos de conocer a un mayor nivel el ciclo menstrual propio).

La relevancia metodológica del activismo menstrual se traduce en la ocupación 
de espacio público, –en este caso, virtual– por parte de identidades oprimidas, 
–en este caso, por menstruar–. Es importante comprender de qué forma se está 
articulando este movimiento, que se traduce, nada más y nada menos, que en 
un redireccionamiento discursivo que pretende romper con lo construido hasta 
el momento en términos de hegemonía menstrual.
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2.6.	 Evidencia empírica del estudio sociológico de la menstruación

Cada vez son más las personas interesadas en escribir sobre un tema tan invi-
sibilizado y poco recurrente como es el papel de la menstruación en la configu-
ración social, y a continuación recogeremos las que consideramos han sido las 
investigaciones más importantes al respecto en diferentes ámbitos académi-
cos, todas ellas relacionadas con algún eje central del presente trabajo.

En primer lugar, destacamos, por cercanía discursiva y académica el trabajo 
llevado a cabo por Miren De Guillo, en su publicación «La in-corporación de la 
investigación: políticas de la menstruación y cuerpos (re)productivos» (2013), 
donde recoge las reflexiones surgidas en torno a la realización de su tesis doc-
toral, que trata sobre la resignificación menstrual de mujeres vascas. En esta 
obra, presenta cuestiones relativas a la práctica de autoetnografía menstrual, a 
la utilización de itinerarios corporales, y a su influencia en el proceso metodo-
lógico del trabajo. Habla desde la vulnerabilidad y vincula politización y mens-
truación de manera sensible y académica a partes iguales.

Por otro lado, tenemos en cuenta como pilar fundamental para la realización 
de la presente investigación lo trabajado por Emma Gómez y Elisabet Marco en 
su investigación «Desafiando las reglas: articulaciones políticas del activismo 
menstrual» (2020), donde sintetizan a la perfección la forma en que se vincula 
el ciclo menstrual representado a través del activismo con los movimientos so-
ciales de la actualidad, analizando los posicionamientos políticos del activismo 
menstrual a través de entrevistas y etnografía. Hablan, además, de la industria 
higiénico– farmacológica, y critican el productivismo y la apropiación de los 
cuerpos menstruantes de la mano de la biomedicina.

Resaltamos, en un mismo hilo argumentativo, la contribución a la temática a 
la que nos referimos por parte de María del Rosario Ramírez, quien, a través de 
su publicación «Ciberactivismo menstrual: feminismo en las redes sociales», 
realiza una aproximación de gran valor a los antecedentes, la actualidad y el 
significado político del ciberactivismo menstrual, que es un pilar importante en 
el presente trabajo. Analiza el uso de plataformas digitales tanto a nivel colecti-
vo como individual, y se centra en visibilizar el trabajo de aquellas personas que 
difunden la naturalización y la despatologización del ciclo y cuerpo menstrual. 
Lleva a dicho análisis a partir del uso de la etnografía digital y multisituada, y se 
centra en estudiarlo a nivel simbólico, discursivo y narrativo.

Cabe resaltar, además, la obra de Alejandra Paz Corvalán y Ariadna Maestre, 
«Itinerarios de cuerpos menstruantes: descolonizando el cuerpo de la mujer» 
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(2017), desde la que comparten diferentes testimonios de mujeres poniendo el 
foco analítico en su relación con el ciclo menstrual y sus cuerpos. Todo esto lo 
transforman en herramientas de análisis contrapuestas a la dominación simbó-
lica sufrida por los cuerpos menstruantes. Llevan a cabo, además, un análisis 
etnográfico que, completado con itinerarios corporales, construyen el eje prin-
cipal del trabajo.

Agregamos también la aportación realizada por Sofía Cardozo a través de su 
trabajo de fin de licenciatura «Sangre menstrual: Una aproximación sociológi-
ca» (2015), que ha servido para guiar la estructura de la presente investigación. 
La autora resalta la obsesión de la publicidad por esconder la menstruación, 
y, a través de un análisis de contenido publicitario, lleva a cabo un análisis 
con perspectiva sociológica y antropológica de la construcción discursiva de la 
menstruación a partir de la publicidad.

Además, tenemos en cuenta lo discurrido por Carme Valls Llobet en torno a 
la violencia obstétrica y a la patologización de los cuerpos menstruantes en 
diversas obras, tales como «La menstruación: de la invisibilidad a la abolición» 
(2006), donde explica términos como «morbilidad invisible» utilizados en la 
presente investigación, o «Las causas orgánicas del malestar de las mujeres», 
desde donde reflexiona acerca de la forma en la que la configuración de la 
sanidad somete a las identidades menstruantes a una opresión y sufrimiento 
constantes que incapacitan cualquier relación sana con sus cuerpos.

Por último, y llevando a cabo un proceso de introspección menstrual, quedan 
aquí presentes proyectos tales como el de Divina Menstruación, que lleva a 
cabo charlas y talleres itinerantes de ginecología autogestiva, Zinteta, que uti-
liza las artes plásticas para difundir una menstruación sin tabúes, Erika Irusta, 
que, a través de su blog «El Camino Rubí», se reapropia de la ciclicidad para 
despatologizar a las identidades menstruantes, o el colectivo de Selenitas, que 
han sacado a la venta una agenda que contiene información y herramientas 
para naturalizar el ciclo.



23

3.	OBJETIVOS DE INVESTIGACIÓN

A continuación se presentan los que son el objetivo general y los objetivos es-
pecíficos de la investigación.

Objetivo general

Explicar, a partir de un prisma transfeminista, los pilares discursivos que confi-
guran actualmente la visión hegemónica y contrahegemónica del ciclo mens-
trual para generar un análisis comparativo entre una y otra.

Objetivos específicos

Reflexionar, a partir de la realización de una etnografía menstrual en primera 
persona, el papel que juega el plano personal en la decisión académica de lle-
var a cabo este trabajo.

Relacionar el surgimiento del discurso menstrual contrahegemónico con la 
aplicación discursiva de herramientas como el empoderamiento, la naturaliza-
ción, y la autogestión del ciclo menstrual.

Analizar la evolución de la construcción de la identidad menstruante en la pu-
blicidad.
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4.	HIPÓTESIS

En relación con los objetivos planteados anteriormente, consideramos las si-
guientes hipótesis para que sirvan como guía de la presente investigación:

1.	 El discurso menstrual contrahegemónico da espacio a la visibilización de 
narrativas menstruales de identidades no cis-género y de vivencias no su-
jetas a la medicalización, promoviendo una resignificación del ciclo mens-
trual relacionada con la politización de la menstruación.

2.	 La publicidad hegemónica lanza sus mensajes en exclusiva a las mujeres 
cis, representa la sangre de forma irreal, y muestra una visión de la mens-
truación como momento idóneo para llevar a cabo actividades físicas y 
productivas.

Considerando que el primer objetivo específico se plantea en torno a la reali-
zación de una autoetnografía, no se presentará una hipótesis, dejando libertad 
metodológica a la herramienta que se va a utilizar, siempre en sintonía con el 
objetivo general y específicos de la presente investigación.
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5.	METODOLOGÍA
5.1.	 Introducción: perspectiva metodológica y población

Como se ha recalcado anteriormente, existe un evidente –aunque complejo– 
vínculo entre menstruación y género, y la decisión metodológica de este trabajo 
se ha tomado queriendo realizar un acercamiento respetuoso hacia el tema y 
las narrativas que lo construyen.

Como resalta Bárbara Biglia (2014), desde las instituciones de la enseñanza nos 
transmiten con frecuencia a la ciencia como un terreno neutro, apolítico y sin 
interferencias, por lo que los científicos (hablando de masculino genérico in-
tencionado), se convierten en personas entrenadas para aplicar diligentemente 
un método que resultará en el conocimiento –o control– de algún aspecto de la 
realidad. Todo esto produce una incorporación de conocimiento en masa que 
nos empuja a asumir y reproducir patrones y normas culturales y de género, 
donde la ciencia occidental posee siempre la verdad absoluta. Por ello es tan 
importante asumir la responsabilidad metodológica de una investigación.

La menstruación, como vivencia sujeta al plano personal, político y social, es 
una cuestión compleja e interseccional, por lo que se plantea como necesaria 
la utilización de herramientas varias para llevar a cabo un correcto análisis. 
Para abordar el trabajo de campo de la presente investigación se articularán 
diversas técnicas de análisis cualitativo de datos que nos permitan realizar un 
acercamiento profundo a la temática de la que nos ocupamos.

Por lo tanto, el análisis beberá de cuatro diferentes técnicas, todas ellas cuali-
tativas: un grupo de discusión, tres entrevistas en profundidad, un análisis de la 
publicidad menstrual y una autoetnografía del ciclo.

A través de estas herramientas, se busca poder comprender, analizar y ob-
servar las que son las cuestiones que impulsan a crear y sostener el discurso 
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menstrual hegemónico y el contrahegemónico, entrelazando técnicas que nos 
permitan conocer desde diferentes ámbitos y narrativas la construcción discur-
siva del ciclo menstrual.

En cuanto a la población tenida en cuenta, como se ha mencionado anterior-
mente, la cuestión del género atraviesa de forma transversal a la menstruación, 
por lo que es necesario definir consecuentemente a la población requerida 
para esta investigación. Por lo tanto, la comprendemos como aquellas identi-
dades que menstrúen –o lo hayan hecho– y tengan algún tipo de contacto con 
maneras alternativas de comprender y vivir el ciclo menstrual.

Para una mejor comprensión de las decisiones metodológicas, la herramientas 
a utilizar se explican a continuación en función de los objetivos anteriormente 
descritos.

1. � Reflexionar a partir de la realización de una etnografía menstrual en 
primera persona, el papel que juega el plano personal en la decisión 
académica de llevar a cabo este trabajo.

Por último, con respecto a la realización del tercer objetivo específico, se ha to-
mado la decisión de llevar a cabo una etnografía menstrual en primera persona.

Desde esa propia vulnerabilidad, desde el exponerse, desde las téc-
nicas autoetnográficas, se intenta llegar a un lado que de alguna 
otra manera difícilmente podríamos llegar, una mirada privilegiada 
desde la cual se tejen los temas sociales con una voz personal utili-
zada creativamente

(Behar, 1996. en De Guillo, M. 2013: 237).

Ya se ha mencionado la importancia que consideramos este trabajo tiene como 
elemento político, por lo que utilizar la autoetnografía como metodología para 
acompañar a la investigación es crucial para mantener lo personal y lo político 
en un mismo hilo académico y argumental. Dado que la temática a analizar 
parte de una experiencia, introspección y vivencia propias, este método actúa, 
de alguna forma, como vínculo de congruencia política entre lo personal y lo 
académico.
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Los ejercicios desde lo «auto» (Hernández, 1999, en De Guillo, M. 2013) supo-
nen una crítica a la metodología dicotómica y androcéntrica a la hora de inter-
pretar, explorar y explicar la realidad. En ese punto, la experiencia propia actúa 
como una forma de acercamiento a dimensiones políticas, económicas y socia-
les de lo tratado, pasando de lo local a lo global, y de lo individual a lo colectivo.

Se llevará a cabo un escrito en primera persona que teja la manera en que se 
ha desarrollado la relación con mi menstruación a lo largo de los años, que 
construya una narración completa de la que es mi historia menstrual propia. 
Aparecerá, además, al principio del apartado de análisis empírico, para que 
sirva como hilo conductor entre lo académico y lo personal, y actúe como justi-
ficación temática, algo que permitirá, a quien la lea, acercarse en mayor medida 
al prisma desde el que se parte para realizar este trabajo.

Concebirme como sujeto y objeto de estudio en esta investigación, reconocer-
me como identidad menstruante y comprobar que mis narrativas y vulnerabili-
dades pueden recogerse y cobijarse alrededor de todo un sistema de apoyo en 
forma de activismo, así como comprobar que cada vez son más las personas 
con capacidad menstruante que quieren resignificar sus ciclos es algo extre-
madanamente valioso e importante, y la autoetnografía es un método que con-
sidero puede ayudarme enormemente en dicha –compleja– tarea.

2. � Relacionar el surgimiento del discurso menstrual contrahegemónico 
con la aplicación discursiva de herramientas como el empoderamiento, 
la naturalizaicón, y la autogestión del ciclo menstrual.

En relación con la realización del segundo objetivo específico, se ha tomado la 
decisión metodológica de utilizar dos herramientas para su cumplimiento: el 
grupo de discusión y las entrevistas en profundidad.

El grupo de discusión es fundamentalmente un dispositivo que se 
establece sobre la base de la identidad social y sus representacio-
nes, siendo estas representaciones sociales las formas de conoci-
miento colectivamente elaboradas y compartidas [...]. Es un pro-
yecto de conversación socializada en el que la producción de una 
situación de comunicación grupal sirve para la captación y análisis 
de los discursos ideológicos y las representaciones simbólicas que 
se asocian a cualquier fenómeno social.

(Porto Pedrosa, L., y Ruiz San Román,  
J.A. 2014: 255, de Alonso, L. E. 1998: 5-36)
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En primer lugar, al querer analizar la construcción del discurso menstrual a 
través del activismo, el grupo de discusión resulta una técnica idónea que nos 
permitirá registrar el lenguaje, los gestos, la simbología y la forma en que las 
identidades menstruantes se expresan e interactúan discursivamente. Por ello, 
y utilizando las técnicas de muestro mencionadas anteriormente, se seleccio-
nará a ocho personas con capacidad menstruante que tengan contacto de al-
gún tipo con el activismo menstrual, y se analizará la construcción del discurso 
menstrual en comparación con la emitida por la publicidad hegemónica.

En una segunda dimensión, y partiendo de la complejidad académica que sus-
cita el tema al que nos referimos, por la perspectiva transfeminista que le otor-
gamos, y por el vínculo político y emocional existente entre identidades no cis-
género y menstruación, consideramos que es de extrema relevancia dedicar un 
espacio de la investigación a escuchar, recopilar y analizar narrativas de disi-
dencia menstrual. Por este motivo, se realizarán tres entrevistas en profundidad 
a personas que menstrúen –o que lo hayan hecho– y que se sean transgénero, 
transexuales o no binarias.

De esta manera, pretendemos lograr dos cuestiones: que la perspectiva de 
género atraviese la investigación, ya que, hasta ahora, casi todas las investiga-
ciones de la temática han partido de una perspectiva trans-excluyente, y gene-
rar un espacio de comodidad, respeto y horizontalidad para que las personas 
seleccionadas narren, en la medida que consideren oportuno, su vivencia como 
identidades menstruales disidentes.

Para la selección de identidades a participar en la metodología planteada, al 
utilizar técnicas de análisis de datos cualitativas, se llevará a cabo un muestreo 
no probabilístico por conveniencia. Debido a la complejidad emocional que se 
da por hecho podrá conllevar hablar públicamente de la menstruación en algu-
nas identidades, se priorizarán en la investigación a aquellas personas que se 
encuentren geográficamente próximas para poder generar espacios seguros y 
cercanos.

En vista de la amplitud de selección de la muestra que pueda resultar de esta 
técnica y para adecuarla a las dimensiones de la presente investigación, se 
utilizarán, de forma paralela, el muestreo de bola de nieve y el muestreo opi-
nático. El primero se refiere a un muestreo en el que, una vez seleccionado un 
perfil, se selecciona otro a partir de la información dada por el primero. Esto 
será de gran ayuda de cara a encontrar a personas trans (masculinas o no bi-
narias) que menstrúen, ya que de otra manera la obtención de perfiles puede 
complejizarse. Así, al encontrar un perfil que se adecúe a las necesidades de 
la investigación, se le pedirá que colabore en la búsqueda de otros perfiles que 
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se adecúen. En cuanto al muestreo opinático, se planteará un modelo mues-
tral que se fundamente en el conocimiento que tenga acerca del activismo 
menstrual, y se realizará la selección de perfiles en base a este hasta cubrir la 
muestra necesaria.

Esta metodología está orientada hacia descubrir, analizar y comprender el dis-
curso menstrual a nivel individual –entrevistas en profundidad– y colectivo –
grupo de discusión–, partiendo de la consideración de que las pautas discursi-
vas se darán de forma diferente en grupo y de manera individual.

Por todo lo mencionado y para sintetizar nuestra intención metodológica con 
respecto a este segundo objetivo, lo que se pretende analizar a través de esta 
metodología es la construcción del discurso, y se hará desde una perspectiva 
transfeminista que nos permita acceder a la información dada por las partici-
pantes desde un espacio metodológico seguro. Así, podremos analizar lo que 
dicen (qué lenguaje utilizan, cómo se expresan, a qué cuestiones dan impor-
tancia), y lo que no (qué temas les resultan más difíciles de expresar, cuál es su 
lenguaje no verbal, etc.).

3. � Analizar la evolución de la construcción de la identidad menstruante 
en la publicidad.

Como ya se ha mencionado, en el presente trabajo se llevará a cabo un análisis 
visual, de texto y simbólico de algunas piezas publicitarias relacionadas con la 
higiene menstrual.

Los medios se levantan justo en el centro de la vida social contem-
poránea para construir las prácticas colectivas, para plantear y de-
terminar los temas del diálogo y de la conversación y, en fin, para 
contribuir en todo sentido en la construcción del tiempo presente y 
de los imaginarios de la historia actual. 

(Castell, M. 1999: 359-360, de Espinosa, Ramírez, L.O. 2015: 146).

Los medios de comunicación juegan un papel crucial en la formación discur-
siva de infinidad de ámbitos, y, dentro de ellos, la publicidad ocupa un espacio 
muy importante en esta cuestión. La menstruación es un asunto que se en-
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cuentra sujeto a infinidad de tabúes y prejuicios que la publicidad reafirma y 
legitima, y es nuestra tarea hoy la de señalarlos y analizarlos.

A partir de esta metodología, lo que se pretende lograr es llevar a cabo un 
análisis de piezas publicitarias que nos permitan comprender de qué forma y 
a través de qué cuestiones se construye el discurso menstrual hegemónico. 
Con respecto a las cuestiones en las que nos centraremos para llevar a cabo el 
análisis, son tres: por un lado, tendremos en cuenta cómo se han configurado 
los anuncios a nivel visual (escenario, vestimenta, actividades que se realizan, y 
estado de ánimo), por otro lado, estudiaremos el lenguaje utilizado en los spots 
(eufemismos, diálogos, y títulos), y, por último, profundizaremos en el ámbito 
más simbólico de los vídeos (colores del vídeo, representación de la sangre, y 
música empleada).

A la hora de seleccionar la muestra de spots publicitarios, tendremos en cuenta 
aquellos relacionados con higiene menstrual: tampones y compresas, anali-
zando un total de nueve anuncios. Por otra parte, hemos decidido acotar la 
muestra espaciotemporalmente, de manera que tendremos en cuenta aquellos 
publicados desde el año 1992 hasta el 2020, algo que nos permitirá observar si 
se ha dado una evolución en la construcción del mensaje publicitario relacio-
nado con la menstruación. Además, para facilitar la tarea de selección, tendre-
mos en cuenta exclusivamente los anuncios lanzados por las dos marcas de 
higiene menstrual más consumidas en España: Evax y Ausonia, así como un 
anuncio emitido por una marca poco conocida pero con un importante papel 
en el discurso menstrual llamada Libre.

La metodología planteada está dirigida a llevar a cabo un análisis del discurso 
del ciclo menstrual por parte de la publicidad, para comprobar cómo compone 
el ideario menstrual y en torno a qué pilares simbólicos, lingüísticos o visuales 
apoya su construcción discursiva.

5.2.	 Limitaciones metodológicas

A lo largo de la realización del trabajo, nos hemos encontrado con algunas limi-
taciones metodológicas que nos gustaría destacar. En primer lugar, la falta de 
estudios previos sobre el tema. Existen algunas investigaciones sobre sociolo-
gía menstrual, pero la tendencia general es la de ser muy categóricas en lo que 
a identidad se refiere, tratando la menstruación como una cuestión vinculada 
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a la mujer. La perspectiva transfeminista, a la que se ha hecho referencia a lo 
largo de todo el escrito, no aparece en las investigaciones previas.

Además, la especificidad de los perfiles a entrevistar, junto con la situación 
pandémica presente en el momento de la realización metodológica, ha obliga-
do a llevar a cabo entrevistas no presenciales. Aunque la experiencia haya sido 
satisfactoria, el que tratamos es un tema delicado que consideramos hubiera 
dado mejor resultado en un contexto que hubiera permitido llevar a cabo en-
trevistas presenciales.

Por último, la autoetnografía se marcó, en un inicio, como parte integrada del 
análisis que tendría el mismo peso que el resto de las metodologías. Aunque 
al principio se planteó como un ejercicio autobibliográfico que cerrara el aná-
lisis del trabajo, finalmente, por motivos de desequilibrio de información con 
las otras metodologías, nos hemos decantado por orientarla de otra forma. Se 
colocará al inicio del análisis, y servirá como metodología complementaria que 
contextualice el porqué de la importancia temática del escrito. De esta forma, 
quedará plasmada una metodología que se nutra de lo personal para aportar a 
lo académico, y que asiente las bases del que es un escrito político, y también 
personal.
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6.	ANÁLISIS
6.1.	 Lo personal (y menstrual) es político

Mi itinerario menstrual no comienza en un contexto carente de información. 
De hecho, en casa siempre ha sido un tema tratado y explicado en profundi-
dad. Me desarrollé temprano, y mi menarquía se manifestó cuando tenía nueve 
años. Como contaba con información previa, no recuerdo darle mucha impor-
tancia, aunque ser la única de mis amigas que menstruaba me pesó durante 
un tiempo. Con respecto a la información recibida en el entorno académico, fue 
absolutamente científica y orientada en exclusiva a la prevención de embara-
zos adolescentes, cuestión que caló profundamente en mi ideario. A medida 
que pasaron los años, fui construyendo mi regla como un proceso limitante, 
molesto, y absolutamente privado. Nunca profundicé sobre los cambios que 
esta había provocado en mi cuerpo, ni sobre sus irregularidades o emocionali-
dad asociada a ella. Me desvinculé de forma completa, y me limité a padecerla 
una vez al mes. Recuerdo sentirme horrorizaba ante la idea de que una figura 
masculina fuera consciente de que estaba menstruando, así que, en el colegio, 
me escondía la compresa bajo la manga e inventaba un dolor de cabeza inexis-
tente cuando tenía dolor menstrual.

Mi adolescencia fue un período complejo, de grandes altibajos emocionales y 
mucha ansiedad. Lo recuerdo como un pozo sin fondo en el que nunca paraba 
de caer. Para construir un itinerario menstrual consecuente con la trayectoria 
vivida, es necesario que destaque el papel que mis primeras relaciones sexua-
les tuvieron en la construcción de mi vivencia menstrual. Tenía catorce años, 
y escasa información sobre educación sexual y emocional. Pasé varios años 
sufriendo encuentros sexuales no consentidos que cambiaron radicalmente el 
rumbo de la que hasta ahora había sido mi forma de socializar. Esta cuestión 
implicó una desconexión radical que se fue materializando de forma paulatina 
en la aversión al ciclo menstrual, y en un odio visceral hacia mi cuerpo. Mi 
menstruación se transformó en mi enemiga, comencé a experimentar dolores 
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que me incapacitaban, a aborrecerla y a considerarla un sufrimiento. No la que-
ría ver. No la quería sentir. No la consideraba parte de mí.

Esta desconexión se transformó en una obsesión por disminuir sus efectos en 
mi cuerpo y mente, con lo que decidí comenzar a medicarme con la píldora an-
ticonceptiva a los diecisiete años. Mi menstruación, tanto su abundancia como 
su dolor, se calmaron. Pero volví a sentirme en una caída libre emocional, (aho-
ra sé que a raíz de los efectos secundarios de las pastillas). Dos años después 
de comenzar ese tratamiento, conocí a mi pareja, quien ayudó enormemente 
a que consiguiera desvincularme de ellas. A pesar de dejarlas, un tiempo des-
pués comencé con otro tratamiento: esta vez de antidepresivos y ansiolíticos, 
que me convirtieron en una persona apagada, apática y anulada emocional-
mente. En este momento, mi pareja, con la que había socializado como mujer 
hasta el momento, me transmitió que era un hombre y que quería transicionar 
ayudándose de las hormonas.

La menstruación no ocupaba un espacio central en mi vida en ese momento, 
pero, al ir adaptando mi vida cotidiana a los cambios que supone una transi-
ción de género, me di cuenta de algo importante, fruto de la normalización de 
ver a mi pareja colocarse una compresa en los calzoncillos, tener que cambiar 
de baño público por no existir papeleras en el de hombres, o transmitirme su 
pánico a la mera idea de tener que acudir a una visita ginecológica: ¿cómo era 
posible que el discurso menstrual con el que había crecido no considerara a 
identidades que no fueran mujeres dentro de la vivencia menstrual?

Esto supuso el primero de los giros en mi ideario, ser consciente de que no 
todas las mujeres menstrúan y algunos hombres lo hacen. Entonces, ese año, 
en medio de las complejidades y altibajos que encarna la transición, y sumida 
en un tratamiento químico que me hacía encontrarme en un estado anímico 
bastante irregular, decidí ir a un festival de música. Un día, al despertarme y 
mirar el folleto de actividades, leí escrito: hoy, a las 18:30h, taller de Ginecología 
Natural y Autogestionada, con Divina Menstruación. Ese pequeño taller de una 
hora de duración marcó un antes y un después en mi relación con el ciclo. Ha-
blamos, por primera vez para mí, de medicalización, de violencia obstétrica, de 
menstruación como cuestión empoderante, de los cuerpos menstruantes como 
reivindicación política. Hablamos también de la necesidad de reconectar con 
los ciclos naturales, de utilizar alternativas no hegemónicas a la gestión habi-
tual del ciclo menstrual, de sexualidad, y de remedios naturales contra el dolor. 
De repente lo vi claro: me deshice de las pastillas y emprendí un camino hacia 
la búsqueda de conocimiento sobre alternativas al discurso menstrual con el 
que había crecido.
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Esto me permitió tomar la decisión de ejercer un rol activo en lo referente a 
experimentar mis ciclos de forma consciente. Incorporé a mi vivencia menstrual 
una perspectiva holística del ciclo, y me di cuenta de que no era algo solamente 
fisiológico: estaba atravesado por cuestiones sociales, culturales, y políticas. Me 
dediqué a buscar información sobre esta manera de concebir la menstruación, 
y a través de charlas, conferencias, libros y diferentes materiales audiovisuales 
fui generando el que hoy día es mi discurso menstrual. Comencé a utilizar la 
copa, y, paulatinamente, el dolor menstrual disminuyó. Decidí, además, llevar a 
cabo un diario emocional, así como un diagrama menstrual que me permitiera 
utilizar, cada día, algo de tiempo para escuchar lo que mi cuerpo me decía. Co-
mencé a generar una pequeña bibliografía menstrual, de mí para mí.

A raíz de esto, politicé mi ciclo. Decidí comenzar a tratarlo a través de la sociolo-
gía, porque siempre he tenido muy presente la necesidad de vincular lo perso-
nal con lo académico. A partir de este itinerario llego al día en que me planteo la 
siguiente cuestión: ¿qué tema sintetiza de mejor forma el aprendizaje socioló-
gico de los últimos cuatro años? La menstruación se ha convertido en un tema 
central en mi vida: primero, porque he decidido darle voz y espacio en el plano 
público y privado, y segundo, porque he sido capaz, a través de este escrito, 
de convertirla en material académico con valor y presencia en la investigación.

6.2.	 Desentrañando discursos

6.2.1.	 Construcción discursiva del ciclo menstrual

6.2.1.1.	 Discurso menstrual hegemónico

La visión acerca del discurso menstrual hegemónico es, en general, comparti-
da por las personas entrevistadas. Todas ellas coinciden en que la presencia de 
este discurso en la publicidad genera un mensaje erróneo y negativo para las 
personas menstruantes que lo reciben.

Existe una tendencia discursiva a opinar que la representación de la menstrua-
ción está muy alejada de la realidad, y coinciden en la normatividad corpórea y 
en la belleza canónica de las personas que aparecen.
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También se habla, a partir de un discurso más minoritario de que no se la repre-
sentatividad de las mujeres cis2 tampoco es completa, considerando es proba-
ble que muchas de ellas tampoco se sientan representadas.

Estamos hablando de sangre, no de un líquido de maravilla; es san-
gre. Entre otras cosas mancha y huele. Es parte del cuerpo. En ge-
neral, no creo que ninguna persona se sienta muy identificada con 
la gente que sale en los anuncios sobre la menstruación.

(NS, EP1)

Además, se hace referencia a la apariencia física-estética de las protagonistas 
de los vídeos, para dejar constancia de la no representatividad presente en los 
vídeos de publicidad menstrual.

A lo mejor ahora incluso han incluido a personas afrodescendientes, 
pero igualmente siguen siendo mujeres con un cuerpo super norma-
tivo, perfectamente depiladas, super guapas…

(Candela, EP2)

Al hablar sobre el objetivo de los vídeos, alguien se refiere al discurso hegemó-
nico como cuestión orientada a invisibilizar el ciclo menstrual.

Siempre se ha enfocado en hacer compresas o tampones que no se 
noten. Además, está totalmente orientado a mujeres guapas, norma-
tivas, cis. Siempre apuntan a ese perfil.

(Eric, EP3)

También se menciona la despersonalización que provocan los anuncios de hi-
giene menstrual, considerando que a los anuncios les da igual quién menstrúe. 
Lo importante es hablar del producto y de cómo esconde la regla. (NS, EP1).

2	 Una mujer cis es aquella persona en la que la genitalidad se corresponde con el género con 
el que se identifican, es decir, es una mujer y tiene vagina.
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Con respecto a las sensaciones que suscitan en les entrevistades los anuncios 
de publicidad menstrual, encontramos diversas narrativas al respecto, y todas 
ellas siguen un mismo patrón.

Cuando tienes la regla eres un ser despreciable. Tienes sangre en tu 
cuerpo. Te tiene que dar asco y te tiene que resultar incómodo. Les 
importa en exclusiva la sangre, pero no ponen en el centro todo lo 
demás. De hecho, sangrar es quizás lo que más igual nos da.

(Inés, GD)

Todo está enfocado a la higiene, a lo sucio. Lo que importa es que 
no te manches, que no se vea. De hecho, es como que lo que te va a 
hacer no ser feliz como los anuncios es estar manchada. 

(Marta, GD)

Porque es lo de fuera. Lo público. Lo que se ve. Da igual cómo sea 
por dentro. Mientras no incomodes al resto con tu regla o con tu olor, 
todo está bien. 

(Lore, GD)

Todas ellas coinciden en que el mensaje lanzado por la publicidad de higiene 
menstrual tiene connotaciones y efectos negativos en la concepción del ci-
clo. Hacen referencia a la concepción de lo menstrual como sucio, y de quien 
menstrúa como persona manchada. Como vemos, creen que los anuncios tie-
nen en cuenta exclusivamente la parte visible del ciclo menstrual, –esto es, la 
sangre–, y que apartan todo lo demás. Lo que les interesa es vender un pro-
ducto, y este producto está orientado a que no manches, porque si manchas, 
tu menstruación pasa del plano privado al público.

Se afirma que el discurso menstrual hegemónico se basa en descuidar la mens-
truación, nutriéndose de una desconexión estructural entre nuestros cuerpos 
y nuestros ciclos, dejando de lado cualquier opción a tener algún tipo de con-
ciencia menstrual. Se asume el papel que juega el sistema cisheteropatriarcal3 
en la configuración discursiva de la menstruación, y se considera que solo se 

3	 Sistema sociopolítico que privilegia a los hombres heterosexuales cisgénero.
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tiene en cuenta a las personas menstruantes por su capacidad de ejercer la 
maternidad.

Se hace, además, referencia a que el discurso menstrual hegemónico reduce a 
las personas menstruantes a ser madres, a tener esa capacidad reproductiva. 
El sistema nos concibe como vasijas capaces de gestar (Paula, GD), y se nos 
vincula a eso todo el tiempo. Aquí debe mencionarse el papel que juega el 
deseo sexual masculino en la vivencia pública de la menstruación. Una per-
sona que menstrúa no es atractiva para el deseo masculino (Paula, GD). Por lo 
general, cuando se tiene la regla no se mantienen relaciones sexuales. Por ese 
motivo, se deja de ser una persona sujeto de deseo y se pasa a ser una perso-
na en la que se hace evidente el deseo truncado de ser madre convertido en 
sangre menstrual.

Por eso es privado, porque te lo comes tú y a nadie le importa.

 (Paula, GD)

En cuanto a la representación del sujeto menstrual, se hace referencia a la 
normatividad identitaria y corporal desde la que se dibuja a la identidad mens-
truante. Distintas integrantes muestran rechazo ante el mensaje de Ausonia: 
«el valor de ser mujer»:

Yo no menstrúo normalmente. Según ellos no soy una mujer. Pero mi 
valor no se mide por ahí. 

(Irene, GD)

También se hace referencia a la gordofobia. Mencionan que, además de no 
representar identidades que escapen de lo cis, tampoco respresentan identida-
des que escapen de lo delgado y canónico. Se considera que la gordofobia está 
completamente arraigada al discurso menstrual hegemónico por considerarse 
socialmente lo opuesto a salud, y en este caso, salud es menstruar sin que se 
note, hacer piruetas y seguir produciendo. La forma en que se representa la 
diversidad corporal es prácticamente nula.

Se habla, además, de que los hombres trans que menstrúan quedan relegados 
a un plano invisible. Las compresas, hechas para mujeres cis que utilizan ropa 
interior femenina, se vuelven un instrumento completamente disfuncional para 
la menstruación de hombres trans que utilicen ropa interior masculina.
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Con respecto a las representaciones de la sangre, la tendencia general es la de 
opinar que hacen referencia a un líquido sólido y azul. Y cuando se refieren a la 
sangre lo hacen desde lo «apestoso». Es algo sucio. (Paula, GD), y otra de ellas 
considera que esto no tiene sentido, porque justamente la sangre menstrual es 
la única sangre que no viene enraizada a la violencia. Pero, precisamente, es la 
que más invisibilizada está. (Lore, GD).

La sangre, como elemento que conecta el aparato capitalista con las personas 
menstruantes, y como cuestión que debe solucionarse por no pertenecer al 
ámbito de lo público, aparece representada de tal forma que, aunque sea un 
líquido azul, tode aquel que lo vea sea consciente del mensaje: no manches, no 
huelas, no aparentes menstruar.

La menstruación, pasa a concebirse como monstruación. Llegamos a vivirla 
como un monstruo. Un monstruo que aparece por las noches, en determinados 
momentos de tu vida, y te jode. Y tienes que tener una relación adversa con ella. 
(Lore, GD). La publicidad juega un papel crucial como mediadora entre el ciclo 
menstrual y a quien atraviesa, ya que está todo enfocado a la higiene menstrual, 
y dejan de lado la salud mental dentro de todo esto, y las concepciones del cuer-
po, qué sucede, por qué me salen granos, por qué tengo más pelos o pelos en la 
barbilla. Yo creo que hablar de la menstruación tiene un coste social. (Lore, GD).

Queda demostrado, por lo tanto, que la tendencia general de pensamiento con 
respecto al discurso menstrual hegemónico presente en la publicidad es la de 
considerar que la representación de la menstruación en el aparato publicitario 
la aleja de la realidad, la limita al ámbito privado, y centra su vivencia en la vi-
sión del sangrado como proceso que debe esconderse y pasar desapercibido.

6.2.1.2.	 Discurso menstrual contrahegemónico

Con respecto al tratamiento del discurso menstrual alternativo, se hace referen-
cia varias cuestiones. Por un lado, a la representación del cuerpo menstruante. 
Algunas personas consideran que el discurso contrahegemónico se basa en la 
representatividad de identidades y cuerpos que hasta ahora han quedado en 
los márgenes de la vivencia menstrual.

Cada vez se intenta incluir a más gente, que hay mucha gente no binaria que 
menstrúa, y que cada vez más se les intenta incluir en el discurso. Se hace re-
ferencia a la importancia de hacer de lo personal, algo político, es reconocer la 
diversidad de vivencias que existen alrededor y las realidades que están comple-
tamente ocultas (NS, EP1).
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Se habla, además, de que este discurso alternativo empieza a romper con es-
tructuras que hasta ahora se han normalizado. A través del discurso menstrual 
alternativo, se rompen más los tabúes, se normalizan cuestiones como las iden-
tidades menstruantes, la gente trans y no binaria se empieza a sentir represen-
tada. (Eric, EP3).

El discurso menstrual alternativo se basa en reconocernos, vernos como cuer-
pos menstruantes (Julen, GD), y parte de la visibilización de narrativas disiden-
tes como herramienta política.

Visibilizar que menstruamos como personas, no como mujeres. Eso 
es brutal. Existen. Existís. Estamos todas aquí. Y sangramos. Mogo-
llón o no. Y ya está. 

(Paula, GD)

Por todo esto, se puede afirmar que, en general, se considera que sujeto mens-
truante del discurso menstrual alternativo es mucho más diverso y mucho me-
nos estático. (NS, EP1).

Al hilo de la representación de los cuerpos menstruantes, se introduce el con-
cepto de reconciliación. Existe un discurso más minoritario emergido en torno 
a esto, que opina que el activismo menstrual está posibilitando nuevas formas 
de reconciliarte con tu ciclo menstrual y asumir que no es sucio ni malo, y se 
relaciona con dos cuestiones: los referentes, y el uso de la copa.

Lo empecé a naturalizar muchísimo a raíz del uso de la copa, por-
que además me rodeé de personas que también lo naturalizaban. 
Recuerdo que estaba duchándome con una de mis parejas, se quitó 
la copa y me tiró la sangre al cuerpo. Al principio pensé: «qué gua-
rrería», pero luego nos reímos un montón. Fue una forma de natu-
ralizarlo. Naturalicé muchísimo el hecho de tocarla, no pasa nada.

(Candela, EP2)

Se considera también que la copa es una forma muy clara de cambio, porque 
tanto con el tampón como con la compresa la sangre se deshecha, se expulsa y 
se tira. (Candela, EP2). El cambio se vincula a una cuestión muy importante, y 
es precisamente la relación con la sangre. Confirma que lo empezó a apreciar 
como algo suyo, natural, bueno y bonito.(Candela, EP2).
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En cuanto a las diferencias discursivas, la tendencia general es la de opinar 
que el discurso menstrual hegemónico tiene una perspectiva completamente 
tabú, sucia y asquerosa (Candela, EP2) del ciclo menstrual, despersonalización. 
(NS, EP1). Se considera, además, que la gran diferencia discursiva de uno con 
respecto a otro está en la forma en la que se establece y relaciona como algo es-
trictamente perteneciente a las mujeres (Eric, EP3). Pero el discurso menstrual 
alternativo, afirman, no parte del marketing ni pretende vender un producto, 
sino que intenta que cale un mensaje. Este discurso es mucho más espiritual, 
de reconciliación con tu cuerpo, con tus procesos, con tu regla, con aceptar tus 
dolores, con oírte y oír lo que sientes… todo eso no tiene cabida en el discurso 
hegemónico (Candela, EP2).

Por otro lado, encontramos la definición política del discurso contrahegemóni-
co. Se concibe el discurso menstrual alternativo como una cuestión basada en 
la presencia del cuerpo y de las emociones (Lore, GD), en el autoconocimiento 
(Paula, GD) y en la politización (Julen, GD). En poner los pies sobre la tierra, co-
nectar con el espacio, el cuerpo y la naturaleza teniendo en cuenta la conexión 
con otras personas (Paula, GD).

Se le da un gran peso, además, a la colectivización del ciclo menstrual. Algunas 
opinan que esos momentos son preciosos, afirmando que le gusta muchísimo 
socializar y colectivizar la menstruación, tanto su concepción como la manera en 
que la vivimos. (Lore, GD). El discurso menstrual alternativo ha conseguido que 
aprendamos que no es una cuestión individual y que debe pensarse en colectivo 
(Paula, GD).

Con respecto a las alternativas a la gestión menstrual hegemónica, encontramos 
que se habla, de forma general, de la copa menstrual y las compresas de tela.

Todes les integrantes han usado en algún momento de su vida menstrual la 
copa, aunque solamente a algunas les ha resultado cómoda. Quienes la utilizan 
de forma continuada, han observado cambios positivos para su ciclicidad.

A mí me duele, creo que no sé ponérmela bien.

(Paula, GD)



41

Lo menstrual es político. El discurso contrahegemónico como espacio de disidencia y resistencia.
Raquel Fernández Gómez · Trabajo de Fin de Grado

Yo me la pongo bien el noventa por ciento de las veces, pero siem-
pre tengo miedo de que rebose. Aunque nunca lo ha hecho, y mi 
regla es sorprendentemente mejor desde que la uso.

(Marta, GD)

Te acorta el ciclo, te hace que te duela menos, es súper cómoda. 
Aprendes que hay usos que puedes darle a tu sangre, como regar 
las plantas o cuidarte el pelo. También interiorizas que la sangre no 
huele a nada, te familiarizas con ella.

(Candela, EP2)

Igual mancho una, pero no necesito una, necesito como mínimo 
siete u ocho para un ciclo. Y en Bilbao… no seca. Porque no voy a 
utilizar un secador, que igual gasto más energía que si comprara una 
compresa desechable.

(Julen, GD)

Por otra parte, se hace mención de dos cuestiones más, referentes a las herra-
mientas de gestión menstrual alternativa. Por un lado, se habla acerca de los dia-
gramas menstruales4, sobre los que se puede observar una tendencia a utilizarlos 
de forma irregular. Por otro lado, alguna menciona que ella utiliza un calendario 
de colores para comprobar si existen patrones anímicos a lo largo del ciclo.

Además, se mencionan las aplicaciones de seguimiento menstrual. Afirma una 
integrante:

Yo apunto las emociones que tengo durante el sangrado. Es muy 
fácil y muy intuitivo. Además, ya puesta a dar a botoncitos también 
meto datos sobre mi pelo, mi flujo, el hambre que tengo… es guay.

(Marta, GD)

4	 Herramienta que te permite llevar un seguimiento diario de patrones físicos o emocionales a 
lo largo del ciclo, y que relaciona las fases de la luna (nueva, creciente, llena, menguante), con 
las fases del ciclo menstrual (menstrual, preovulatoria, ovulatoria, premenstrual).
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En lo que respecta a los efectos de este tipo de aplicaciones en el ciclo mens-
trual, la integrante opina:

También te digo, yo hasta ahora he pensado que mi período era mi 
periodo solamente menstrual. Los tres o cuatro días que tenía la re-
gla. Gracias a las aplicaciones como «clue» sé lo que es la otra parte. 
La ovulación, la premenstruación, todo eso. Es algo que yo pensaba 
que eran solo cuatro días y me he dado cuenta de que es un ciclo 
constante.

(Marta, GD)

Con respecto al papel que juegan estas aplicaciones y herramientas de se-
guimiento menstrual, te permiten pasar del desconocimiento a la consciencia. 
(Paula, GD).

Entonces, el discurso contrahegemónico surge como una herramienta para 
practicar la menstruación autogestiva, la conciencia menstrual, todo lo que tie-
ne que ver con el otro mundo (Lore, GD) del discurso hegemónico.

6.2.2.	Vivencia trans y menstruación

Como ya se ha mencionado, parte de la metodología se ha orientado, en ex-
clusiva, a realizar entrevistas en profundidad a personas con narrativas trans 
que menstrúen o lo hayan hecho en algún momento. De cara a la realización 
del análisis, serán dos los apartados en los que nos centraremos. Por un lado, 
qué papel juega la menstruación en los relatos vitales de algunas identidades 
disidentes5, y por otro, de qué forma se ejerce la violencia menstrual y cómo 
atraviesa a aquellas personas que, debido a su identidad de género, no la viven 
de forma hegemónica. Por ser una cuestión muy específica dentro del análisis, 
se irá desengranando la información de cada entrevista a nivel individual.

5	 Con identidades disidentes hacemos referencia a todas aquellas que se salen del marco de 
lo cis-sexual; esto es, géneros que no se corresponden con la genitalidad o el sexo impuesto al 
nacer.
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6.2.2.1.	 Menstruación e identidad

Con respecto a la identidad de las personas entrevistadas, se detallan a con-
tinuación las auto-percepciones y la designación de género de cada una de 
ellas. NS es una persona no binaria que afirma haber tenido problemas con la 
feminidad debido al vínculo que esta tiene con ser mujer. Cree que el rechazo 
inicial hacia todo lo femenino se ha redirigido hacia una reconexión al autode-
nominarse como persona no binaria. Considera que pudo reconectar con su 
feminidad en el momento en que interiorizó que no por tener un sexo tenía que 
tener un género determinado. Aunque es consciente de que, a medida que se 
acerque más a la etapa adulta, tendrá que limitar más su identidad.

Cuando eres adulto se requiere mucha más funcionalidad de ti, y 
eso implica que realmente te incorpores a la estructura, y en la es-
tructura o eres mujer o eres hombre.

(NS, EP1)

Candela, por otro lado, es una persona no binaria que ha decidido mantener su 
nombre, aunque se identifique con el pronombre masculino. Se define como 
artista no binario, y afirma que todo lo que construye y crea tiene que ver con su 
cuerpo, con cómo entiende su género y con cómo socializa. Sus pilares, afirma, 
son lo que crea, cómo lo crea, y de qué forma se relaciona con el mundo, y su 
identidad y como se percibe y expresa. Al principio abrazó el término de mujer, 
pero nunca se sintió conforme. Fue cuando se adentró en la comunidad trans 
cuando se dio cuenta de que el no binarismo le definía mejor. Con respecto a 
la hormonación, de momento la descarta aunque ha pensado mucho en ella 
como posibilidad, pero cree que, políticamente, reivindicar que se puede mens-
truar y ser trans es muy importante.

Por último, Eric es un chico trans que se hormona desde hace un año y medio 
y hace cuatro meses que dejó de menstruar, pero por sus condiciones de salud 
va a dejarlo, aunque está contento con los cambios, fruto de la hormonación, 
que son irreversibles, como es el cambio de voz. Aunque empezó autodeno-
minándose como gender fluid6, cree que fue por el miedo a desvincularse de la 
categoría de mujer y darse facilidades a sí mismo.

6	 Persona no binaria.
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Les tres hacen referencia a una cuestión muy relevante, y es al papel de les 
referentes en su narrativa de transición de género. Creen que la tardanza en 
adoptar el no binarismo o la narrativa trans en su identidad se debió a no tener 
referentes de ningún tipo, pero que, al socializar en ámbitos donde esta cues-
tión está más normalizada, han ido descubriendo y fortaleciendo partes de que 
estaban reprimidas. Creen, además, que les referentes podrían jugar un papel 
muy importante en la decisión de la hormonación.

Mucha gente trans que sea binaria, si hubiesen tenido más refe-
rentes de «oye, no tienes por qué tener rechazo a tu cuerpo, sigue 
siendo tuyo independientemente de tu identidad», probablemente 
no habrían pasado por los procesos por los que han pasado, entre 
otros hormonarse y dejar de menstruar.

(NS, EP1)

Yo me di cuenta y asumí el término no binario y lo abracé como pro-
pio cuando tuve una pareja que era una persona no binaria y vi que 
era una persona normal, que empatizaba muchísimo con elle, que 
era como yo, que era feliz, que no le pasaba nada, que estaba bien 
ser no binario, que no te iba a dar un chungo, y que sobre todo no 
tenías por qué transicionar del todo.

(Candela, EP2)

En el caso de que una persona trans no esté rodeada de referentes, la idea que 
va a interiorizar es la de:

Si eres trans debes ser así, tienes que transicionar completamente, 
tienes que ser una persona completamente distinta, cambiar muchí-
simo físicamente, los hombres no menstrúan, las mujeres sí. 

(Candela, EP2)

En cuanto al papel de la menstruación en su identidad de género, les tres coin-
ciden en que no es algo que hayan relacionado de forma muy clara con su 
identidad. Aunque son conscientes de que socialmente se percibe como una 
cuestión asociada a la identidad de mujer, se han conciliado con ello de dife-
rentes formas lo han reconfigurado como una característica de su género y no 
como algo asociado a la categoría de mujer.
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Si hablamos de las tetas, qué significan para mí, si me siento a gusto 
con ellas y cómo las percibo… yo cuando me miro al espejo y estoy 
sin camiseta no digo «vale, lo que veo es una mujer». Me he conci-
liado con ello y en mi mente y como yo lo percibo estoy muy seguro 
de que no lo es. Supongo que con la regla es un poco lo mismo: 
entenderlo como un proceso natural, como ir al baño, comer o hacer 
la digestión.

(NS, EP1)

Si yo pienso en la regla no pienso que una persona sea mujer por 
tener la regla o que la regla tenga que ver con las mujeres, sino 
que pienso que la regla es algo que pasa y que les pasa a algunos 
cuerpos y a algunas personas y ya está. Sé que hay hombres trans 
que menstrúan y mujeres cis que menstrúan y personas no binarias 
que menstrúan.

(Candela, EP2)

Se concibe, por lo tanto, como un proceso natural y asimilado, como un cambio 
físico periódico y necesario, como una señal de que todo va bien. Se equipara 
a cualquier otro proceso fisiológico normal. Creen que rodearte de personas 
con narrativas menstruales disidentes es la única forma desde la que se puede 
abrazar el término.

A lo largo de mi vida, en lo referente a mi orientación sexual y mi 
identidad de género lo que me ha salvado es ver que hay gente que 
era igual que yo, que les pasaba lo mismo que a mí y que vivían feli-
ces. La cuestión es que vivían felices.

(Candela, EP2)

Es cierto que a mí, personalmente, nunca me ha dado demasiada 
disforia. Al principio quizás era algo que me podía echar más para 
atrás, pero interioricé rápidamente que la menstruación no era una 
cosa que afectara solamente a las mujeres cis. También tengo que 
decir que en mi entorno nunca se ha construido como un tema tabú.

(Eric, EP3)
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Ante la pregunta de si consideran que la menstruación valida o invalida la iden-
tidad de género, encontramos respuestas diversas. Existe un discurso minorita-
rio que opina que lo hace, en mayor medida, en los hombres trans, puesto que 
existe presión social para que se acerquen a la idea de hombre cis, y menstruar 
puede que haga que no encajen en esa categoría. Se empatiza con que a mu-
chos de ellos les alivie dejar de menstruar, pero partiendo de la consideración 
que se patologiza y medicaliza en exceso.

Se vuelve a mencionar el papel de les referentes, y es que la menstruación pue-
de invalidar la orientación de género si no se cuenta con su presencia.

Si no tienes referentes de gente que menstrúe, que no se cambie el 
nombre, que no se hormone, que se hormone pero se quede a me-
dias, que tenga una hormonación paulatina, que decida ser una per-
sona hiper femenina y seguir siendo no binario, o súper masculina. 
Si no tienes estos referentes, que hay muy pocos a nivel mediático, 
menstruar o no hacerlo invalida muchísimo, porque es una cuestión 
muy asociada a la feminidad.

(Candela, EP2)

En general, por lo tanto, la tendencia discursiva es la de opinar que la decons-
trucción es crucial para desligar la menstruación del género de mujer.

6.2.2.2.	Violencia menstrual

En todas las entrevistas se han tratado cuestiones relacionadas con violencia 
menstrual que ha atravesado de alguna forma a les entrevistades. Existe un 
discurso que considera que el aparato sanitario, en general, debe actualizarse 
en lo referente a la identidad trans, pero en concreto la ginecología. Se cree 
que, aunque existe violencia sistémica hacia todos los cuerpos menstruantes, 
si menstrúas y no eres una mujer cis, se da una invisibilización mucho mayor.

Además, pienso que, si en algún momento me hormonase, enfren-
tarme a ese momento de tener que ir al ginecólogo, tener que dar 
explicaciones, sentirme completamente incómodo, invadido… no sé, 
igual me da por llorar en el ginecólogo, y, ¿cómo te explico por qué 
estoy llorando y cómo me afecta a nivel emocional?

(NS, EP1)
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Se considera que no se van a tener en cuenta las necesidades de una persona 
trans. Por ejemplo, a los efectos físicos de la píldora anticonceptiva:

Otro de mis miedos siempre ha sido, porque a veces me duele mu-
chísimo la regla, que me receten la píldora. Pero sé que esta pastilla 
es un chute de estrógenos. Quiero decir, me da mucho miedo, me da 
pánico que me crezcan las tetas, por ejemplo. Y sé que a otra gente 
le puede parecer una tontería, pero yo me sentiría super incómodo y 
ajeno a ellas, totalmente.

(NS, EP1)

El discurso presente en todo esto tiende a conformarse en torno al hecho de 
que existe una tercera opinión ajena a ti y a tu cuerpo, y que se opina en exceso 
sobre cómo debes llevar tu vida. Se mencionan actividades cotidianas, como ir 
a un baño público de hombres y que no haya papelera para tirar la compresa, 
o ir al supermercado y comprar tampones, que también generan violencia para 
las identidades trans. Aunque se hace hincapié en que la mayor violencia es la 
invisibilización.

Otro discurso se construye en torno a que la violencia que se ejerce en mayor 
medida es la de vincular los términos de menstruación y mujer, y que esta esta 
violencia se materializa en recordarles constantemente la feminidad pasada, 
antigua o presente. Poner en el centro de forma constante el biologicismo.

Se da un biologicismo constante que dice: menstrúas, entonces eres 
una mujer. Sigues teniendo tetas, eres una mujer. Tienes este tipo de 
cuerpo, eres una mujer, eres una mujer, eres una mujer. Has nacido 
mujer, tienes estos genitales. Es un bombardeo bestial. Tú puedes 
estar más o menos deconstruido, estar mejor o peor con tu cuerpo, 
pero es un biologicismo agotador.

(Candela, EP2)

Se hace referencia, también, a que la violencia menstrual se traduce en la ma-
nera en que están configurados los baños públicos. A pesar de esto, se habla 
de que cada vez se están acondicionando más a las necesidades de las per-
sonas trans, aunque consideren que queda mucho camino por delante. Todes 
coinciden en que es necesario generar espacios públicos que aporten seguri-
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dad. Existe un discurso minoritario que es necesario resaltar, y es que la segu-
ridad juega un papel muy importante en esta narrativa.

Prefiero sentirme seguro que representado.

(Eric, EP3).

Por otra parte, se hace referencia a la incomodidad percibida a la hora de ha-
blar de la menstruación con círculos que no la conciben como algo alejado de 
la categoría de mujer.

Cuando se da esta situación, hablan de la culpa sentida por necesitar comuni-
car la sensación de no representación, por considerar que las mujeres tienen 
pocos espacios para hablar de la menstruación. Aunque se opina que debería 
tenerse en cuenta que no es excluyente que ellas se sientan representadas 
con que elles también lo puedan sentir. Creen que es su responsabilidad rea-
propiarse del discurso y hablar de ello. Con respecto a las herramientas para 
hacerlo, se afirma lo siguiente:

Tampoco tenemos más herramientas que esas, de lo que somos, de 
nuestra experiencia, de nuestra vida, de que estamos aquí y no nos 
vamos a ir a ningún sitio; no vamos a desaparecer. Por lo menos, 
intentar naturalizarlo entre nosotras y nosotros, para que luego, a la 
hora de enfrentarte a espacios menos seguros por lo menos no te 
sientas incómodo contigo mismo.

(NS EP1)

Se cree que es necesario construir espacios feministas que sean representati-
vos con todas las identidades menstruantes.

No debemos sentirnos incorrectos, ni rechazar los procesos de tu 
cuerpo. Para mí menstruar no me crea rechazo ni me hace sentir 
menos no binarie de lo que soy.

(NS, EP1)

Por otra parte se hace referencia a la misoginia presente en el hecho de que 
la identidad masculina se reconozca como aquello que se acerca a la imagen 
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de hombre cis, y lo cierto es que, el hecho de que un hombre menstrúe, no se 
suele encontrar en el imaginario social. Las personas trans, por este motivo, 
construyen una relación de rechazo hacia su menstruación por ser socialmente 
contraria a la idea de hombre que buscan reforzar. Opinan que no debería con-
siderarse que los hombres trans deban sentirse más hombres cuanto más se 
alejen de la capacidad reproductiva.

El choque viene cuando socializas con otra gente y no te perciben 
como tú te percibes en tu cabeza, pero no es problema del cuerpo. 
No debemos sentirnos incorrectos, ni rechazar los procesos de tu 
cuerpo. Para mí menstruar no me crea rechazo ni me hace sentir 
menos no binarie de lo que soy.

(NS, EP1)

Se menciona también la representación discursiva del empoderamiento mens-
trual. Se entiende que el discurso se reivindique desde la genitalidad, pero no 
se considera que deba hacerse desde la identidad cerrada de mujer. Se opina 
que, asociar políticamente a la menstruación con las mujeres, puede generar 
disforia en las personas que menstrúen y no se ubiquen en esa categoría. La 
representatividad de la menstruación desde y para las mujeres cis es necesaria, 
pero que también lo es hacerlo desde la inclusión. El discurso de empodera-
miento menstrual está girando en torno a términos herméticos, y que al ser 
círculos tan cerrados, lo que se consigue es reivindicar la exclusividad. «Mujer» 
es una noción con mucha carga política, y la opinión general es que la disforia 
se acrecienta cuando se les incluye esta categoría.

A mí, cuando me incluyen en eso (categoría de mujer), simplemente 
por una cuestión fisiológica que me ocurre al igual que a muchas 
mujeres cis, siento un rechazo automático. No, no me incluyas ahí; 
no sé de quién estás hablando, conmigo no cuentes. He escuchado 
muy pocas veces que la gente use el término de persona o cuerpo 
menstruante. Siguen cayendo en el término «mujer». 

(Candela, EP2)

Por último, se habla acerca de la violencia presente en la complicidad que se 
establece entre los relatos menstruales de mujeres cis y personas trans o no 
binarias. Se comenta que, en ocasiones, la empatía que se asume que se tiene 



50

Lo menstrual es político. El discurso contrahegemónico como espacio de disidencia y resistencia.
Raquel Fernández Gómez · Trabajo de Fin de Grado

con personas cercanas por ser una persona menstruante se traducen en una 
actitud de transfobia y falsa complicidad.

Se traduce en una complicidad que me violenta, pero me gustaría 
que fuera un entendimiento como cuando entiendes a tu herma-
na trans porque puedes empatizar, tienes vivencias parecidas (…) 
Entendernos porque empatizamos, porque hemos vivido algo igual, 
pero no porque exista una conexión más allá de eso.

(Candela, EP2)

6.2.3.	Sistema capitalista y menstruación

La menstruación, como proceso sujeto a una serie de normas sociales, debe 
comprenderse en el marco contextual en el que se encuentra inmerso: el siste-
ma capitalista. Por ese motivo, consideramos necesario que un ámbito del aná-
lisis de discurso se centre en cómo se desarrolla la vivencia del ciclo menstrual 
en capitalismo, y en qué cuestiones afecta a su vivencia. Para ello, desarrollare-
mos cuatro apartados. Un primer apartado se centrará en la menarquía7 como 
rito de paso, seguidamente nos centraremos en la institucionalización mens-
trual donde trataremos brevemente la familia, el sistema sanitario y el sistema 
educativo, y finalizaremos el análisis ocupándonos del papel de la productivi-
dad en el ciclo menstrual.

6.2.3.1.	 Menarquía como «rito de paso»

La mayoría de las personas entrevistadas han hecho referencia, en algún punto 
de la entrevista, acerca de lo que les supuso su menarquía a nivel simbólico. De 
hecho, la mayoría coinciden en la sensación.

Desde la perspectiva de una persona no binaria, la menarquía fue un intento de 
encajar en la feminidad que se esperaba para su persona. Lo recuerda como 
un acontecimiento esperado ansiosamente (NS, EP1). La primera menstruación 
es un rito de paso hacia la idea, la categoría, y la sensación de ser mujer, y esta 
idea está presente en prácticamente todas las narrativas menstruales analiza-
das. Algunas consideran que los anuncios tuvieron mucho peso discursivo en 
la construcción de su ideario menstrual. Con respecto a Marta, su madre le dijo 
que «ya era una mujer».

7	 Primera menstruación.
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Me dijo: «qué bien». Y yo dije: «no, bien no, esto no me está gustan-
do». En ese momento hubiera necesitado un: «es esto lo que está 
pasando, no te preocupes». Pero no lo tuve, y no lo entendí.

(Marta, GD)

El ansia por vivir la menarquía está ligada al querer encajar, al sentirte adulte. 
La salvación está en, con el tiempo, irte desligando de esas expectativas. (NS, 
EP1). Otras cuestiones mencionadas en torno a la menarquía tardía son el sen-
tirte desplazado (Eric, EP3), o la facilidad que supone rodearse de referentes 
(Marta, GD).

Con respecto a la menarquía precoz, las narrativas que acompañan a este 
acontecimiento son las de sentir un gran peso de ser la primera (Paula, GD), o 
asumir más la gordofobia interiorizada (Lore, GD) por achacar el «ser gorda» 
con menstruar la primera. Lore transmite el miedo que sentía al tener que ir a 
baños sin acondicionar, o hacer gimnasia con dolor de ovarios, pero es cons-
ciente de que el trasfondo de todos estos pensamientos es el de: «esto te pasa 
por ser gorda».

Yo veía que a las niñas delgadas no les estaba pasando eso. La 
menstruación, como tantas cosas en mi vida están atravesadas por 
ser gorda.

(Lore, GD)

En cuanto a la figura familiar del hombre en el inicio de la etapa menstrual, 
varias personas comentan la lejanía de sus padres o hermanos con respecto a 
la menstruación. Muchas mencionan los términos edulcorados que sus madres 
emplearon para referirse al ciclo, y hablan de la sensación de imposibilidad que 
sintieron acerca de introducir el tema a sus padres o hermanos.

Yo, porque mi hermana era mayor. Porque si no, no hubiera tenido ni 
puñetera idea de cómo era una vagina.

(Irene, GD)

Una integrante menciona que incluso se obsesionó con la idea de que las figu-
ras masculinas de su familia se enteraran de que había empezado a menstruar.
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Me cogí un berrinche terrible con tal de que los hombres no se en-
teraran.

(Paula, GD)

Como podemos observar, la figura de la madre o de la hermana mayor juega 
un papel extremadamente importante en el inicio de la etapa menstrual, pro-
bablemente debido al desempeño tradicional de los trabajos reproductivos. La 
figura del padre o del hermano, por otro lado, también juega un rol importante 
en la configuración discursiva de la menstruación, porque marca la tendencia 
de alejar a los hombres de la cuestión menstrual.

Antes de que te baje la regla, la menstruación no se menciona, que cuando te 
baja es el momento del año (Lore, GD), y que el día siguiente ya no existe por-
que deja de tener importancia. La importancia se encuentra en el suceso en sí, 
en la conversión de niña a mujer. (Lore, GD).

6.2.3.2.	Instituciones y menstruación (familia, sistema sanitario, educación)

A lo largo de la realización de entrevistas y grupo de discusión se han tejido 
diálogos en relación con el papel de algunas instituciones, –el sistema sanitario 
y la educación–, así como del papel de los grupos de afinidad en la menarquía.

En primer lugar, se hace referencia a la educación menstrual, afirmando que, 
aunque para las personas menstruantes la regla es una cuestión muy presente 
en la cotidianeidad, para quienes no lo es, es una cuestión que resulta relegada 
a un ámbito secundario e invisible. Una integrante explica, para respaldar esta 
cuestión, que la primera vez que se puso un tampón no fue por comodidad, o 
por necesidad, sino porque le gustaba un chico y no podía sentarse encima de 
sus piernas sin que se notara la compresa (Paula, GD). En general, todas están 
de acuerdo con sentir la necesidad de que las figuras masculinas en su adoles-
cencia no se enteraran de que estaban menstruando: Yo me sentía asquerosa 
(Paula, GD). sentía asquerosa. Es en este punto en el que surge la cuestión de 
la educación menstrual como algo necesario tanto para quienes menstrúan 
como para quienes no lo hacen; todo sería más cómodo, tendría menos estigma, 
y pasaría a ser algo real (Paula, GD).

Además de la educación menstrual, una participante opina que también se 
necesita transmitir la naturalidad del proceso fisiológico al que nos referimos. 
Cree que es un error relacionar la menstruación con la identidad, que no debe 
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normalizarse en términos de conversión, sino que debe normalizarse a través 
de lo incómodo. Del sangrar, del manchar, del oler (Irene, GD). Opina que debe 
dejar de otorgársele el ámbito de lo privado, y que hay que hablar más de estos 
temas para reapropiarnos de ellos y de su vivencia.

Otra integrante no está segura de si las personas menstruantes estarían cómo-
das hablando sobre sus ciclos ante personas que no menstrúan. Cree que, de 
ser mixta, la educación menstrual podría incomodar o coartar a aquelles quie-
nes quieran hacer preguntas sobre cuestiones relacionadas con el tema. La 
solución que se propone en lo referente a esta cuestión es la de de comenzar 
a educar en la menstruación desde edades tempranas, ya que eso haría que 
en el momento en el que se saque un tampón, nadie se escandalice (Paula, GD). 
Por otro lado, se cree que el contacto debe estar relacionado con la escuela y 
la familia.

En cuanto a los objetivos que consideran debería tener esta educación mens-
trual, consideran que el principal es el de pasar del desconocimiento a saber 
que existe y no pasa nada (Paula, GD).

Yo llevaba un año sin tener sexo, y de repente tenía el flujo raro y 
decía: «tengo una ETS». Es imposible, las posibilidades que hay son 
absurdas. Pero ese flujo no era el normal, así que decía, «si no es 
una ETS, ¿qué va a ser si no?» 

(Paula, GD)

Por otra parte, encontramos varias referencias en lo referente al papel de los 
grupos de afinidad en el momento de la menarquía. Inés habla acerca de la 
primera vez que utilizó un tampón como algo colectivo, entre ella y sus amigas. 
Cuenta cómo todas querían ir a la piscina, pero algunas tenían la regla:

Gestionamos el momento de crisis de «todas queremos ir a la pisci-
na pero algunas no podemos porque tenemos la regla».

(Inés, GD)

Otra participante cuenta que a ella se lo puso una amiga, y que fue ella quien le 
dio la información sobre los tampones y para qué se utilizaban. Recuerda, ade-
más, que cuando era pequeña una amiga suya manchó la silla, y la respuesta 
fue rápida y colectiva.
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Los niños nos preguntaron si bajábamos al recreo, y nuestra res-
puesta fue un no rotundo. Nadie podía ver que había manchado 
la silla. Formamos un equipo de limpieza brutal para una manchita 
ridícula. Veinticinco chaquetas enroscadas, todas alrededor… fue 
brutal.

(Paula, GD)

Creen que las personas menstruantes de sus grupos de afinidad tuvieron, en 
general, un papel muy importante en el aprendizaje de cuestiones relacionadas 
con la menstruación.

Con respecto al sistema sanitario, en varias ocasiones se hace referencia a la 
gestión menstrual por parte de la ginecología. Algunas de ellas están o han 
estado medicadas con la píldora anticonceptiva, y, aunque son conscientes de 
sus efectos en la salud física y menstrual, una de ellas afirma que le da pánico 
dejarla porque le da muchísima seguridad (Paula, GD). El resto de las integran-
tes se informaron sobre estos efectos y decidieron dejar de medicarse con la 
píldora anticonceptiva.

Se habla, además, de que, en líneas generales, el control referido a aquelles 
quienes consumen este medicamento es insuficiente, ya que a ninguna de ellas 
le hicieron ningún tipo de prueba de control analítico, de peso, o de consumo 
de tabaco, a pesar de que son cuestiones importantes al hablar de empezar el 
tratamiento anticonceptivo. En general, la tendencia es la de pensar que este 
tipo de pastillas se recetan muy a precipitadamente.

Si no te viene regular, tómate esto y olvídate. Es para no hacernos 
caso. 

(Irene, GD)

La píldora anticonceptiva se receta muy a la ligera.

(Julen, GD)

Además, consideran que existe una enorme desinformación que se traduce en 
la patologización y medicalización menstrual masiva. Las cuestiones referidas 
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a la menstruación no se investigan, y no se investigan porque nadie habla de 
ellas.

Si las personas que menstrúan no se sienten cómodas hablando 
de que menstrúan, ¿cómo va a saber la gente que es un problema 
tan común? Hasta que no te pones a hablar con la gente no te das 
cuenta de: «joder, cuánta gente tiene dolores fortísimos».

(NS, EP1)

Esto se da, principalmente, porque la menstruación es un proceso que sigue 
estando relegado al plano privado.

6.2.3.3.	Precariedad, productividad y menstruación

La menstruación, creen la personas entrevistadas, se mide en productividad. 
Este es un término que aparece de manera constante a lo largo del grupo de 
discusión y las entrevistas en profundidad. Hacen referencia a que los anun-
cios de compresas solo pretenden conseguir que trabajes sin importar cuánto 
sangres. Creen, además, que aunque existan patrones emocionales y conduc-
tuales que se repiten cíclicamente, si no sangras y no hay que vender nada, no 
importan. (Paula, GD).

Además, se introduce una cuestión muy relevante, y es el hecho de que existe 
una falta creencia acerca de la universalización de las redes sociales. Una inte-
grante considera que el discurso menstrual alternativo está desarrollado en un 
ambiente que, efectivamente, propicia que se extienda, pero se posiciona de 
forma reticente porque no cree que pueda llegar a todo el mundo. En este pun-
to, introduce el término de pobreza menstrual (Lore, GD) para hablar acerca del 
dinero que hay que gastar mensualmente en productos de higiene menstrual.

En mi caso, mi madre no llega a final de mes y ella menstrúa muy 
abundantemente. Se gasta muchísimo dinero, para mi hermana, 
para ella y para mí. Igual son veinte euros o algo más. Es súper caro.

(Lore, GD)

Además, con respecto a cuestión, un integrante pregunta al resto de parti-
cipantes si los tampones son más caros que las compresas, ante la opinión 
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generalizada de preferir tampones como herramienta de gestión menstrual por 
la comodidad (Marta, GD), la discreción (Paula, GD) o la higiene (Marta, GD). 
Al recibir como respuesta que son objetivamente más caros, opina que si el 
tampón es socialmente más limpio que la compresa, eso es porque el mensaje 
oculto reside en que las pobres van sucias (Julen, GD).

En este punto, aparece otra cuestión. Lore opina que los ritmos académicos, que 
funcionan a través de los ritmos laborales, y que tratan la institución académi-
ca como un trabajo, influyen negativamente en el ciclo menstrual. Cree que la 
productividad sin límites, puede ir vinculada al discurso menstrual hegemónico, 
y que se está dando una reapropiación del contradiscurso. Frente al discurso he-
gemónico de la invisibilización, surge un aparente contradiscurso que puede pa-
recer alternativo, pero que tiene en cuenta la menstruación desde la rentabilidad 
económica y no desde una perspectiva de poner la vida en el centro.

Se concibe la menstruación desde un punto de vista completamente 
cis sexual y cis género, porque en las empresas no consideran que 
pueda haber un hombre que menstrúe. Sí, se están dando alterna-
tivas, pero esto no es contrahegemónico. Esto es la absorción del 
capitalismo, pero nosotres no queremos que las instituciones ges-
tionen nuestros ciclos.

(Lore, GD)

Consideran, además, que, de darse una conciliación entre vida laboral y mens-
truación, quizás sería problemático, porque por el hecho de ser una persona 
menstruante, podrían no contratarte. Es en este punto donde introducen la au-
togestión menstrual (Lore, GD) como herramienta paliativa de la productividad 
en masa. Varias personas hablan acerca de que el capitalismo anula de forma 
total el papel de lo emocional en la vida cotidiana de las personas menstruan-
tes, considerando que, al invisibilizar la parte emocional del ciclo, lo que se 
consigue es generar un mensaje que concibe a aquelles atravesades por la 
emocionalidad socialmente negativa, como «personas exageradas». Por ello, 
es importante trabajar para sentirte conectado a tu emocionalidad, y no ajeno, 
porque el sistema te quiere desnaturalizado y productivo. (NS, EP1).
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El sistema capitalista tiene la capacidad de adoptar y adaptar las cosas (Julen, 
GD). Y se pregunta:

Desde la autocrítica tenemos que aceptar esos cambios porque nos 
está haciendo un poquito de caso, o tenemos que criticarlos porque 
realmente se está apropiando de nuestra lucha cuando solo son las 
migajas de algo y estamos pidiendo mucho más?

(Julen, GD)

Por mucho que no sea algo idílico, opina otra integrante, el lugar al que lleva 
la lucha, aun inmerso en el sistema capitalista, da visibilidad. Aunque esté bajo 
unos marcos muy definidos, es una forma de llegar a lugares donde quizás el 
movimiento no llega (Inés, GD). El capitalismo, al igual que el patriarcado, no 
puede dar su brazo a torcer, porque todo está configurado bajo los parámetros 
de la justicia patriarcal y capitalista. (Julen, GD). Por este motivo, no puede dar 
respuesta a una acción colectiva concreta, sino dar palmaditas en la espalda 
cada diez años (Julen, GD). Es en este punto donde se habla acerca de que el 
sistema capitalista responde a la presión. Si presionas mucho tiempo seguido, 
de repente sueltan un poquito la cuerda (Paula, GD).

La visibilidad que otorga el sistema capitalista de temáticas como la menstrua-
ción, es una visibilidad muy concreta que no es suficiente, ni algo con lo que las 
personas menstruantes deban conformarse. Los marcos de visibilidad ya están 
establecidos (Lore, GD) porque, dentro del sistema, hay cuestiones que mere-
cen ser visibles y cuestiones que no. La violencia explícita, sí lo merece. Pero la 
violencia implícita, donde encontramos a la violencia obstétrica, no.

El feminismo, afirman de manera generalizada, es la herramienta que nos permite 
problematizar y politizar la menstruación. Y, aunque ha avanzado mucho, Julen 
cree que es un problema el hecho de que las ramas más ecofeministas y esencia-
listas se estén TERFizizando (Julen, GD), construyéndose como algo delimitado y 
característico de la mujer. Por ello, opina que hay que empoderar a la menstrua-
ción, no a la mujer menstruante. De esta forma, reconociéndonos como sujetos 
subalternos de la cisheteronorma (Julen, GD), podremos avanzar sin excluir.

El coño obviamente es objeto de opresión, pero así como lo es un 
coño menstruante en una persona que se está metiendo testostero-
na en sangre. O como lo es la copa o una compresa de tela.

(Julen, GD)
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Sí, creo que todo lo TERF ha hecho mucho daño en este caso. Es 
complicado, porque hay gente que piensa que no se pueden empo-
derar si no declaran públicamente que la menstruación es cosa de 
mujeres.

(Candela, EP2)

Es una parte que no se niega. Como las reivindicaciones con el 
coño. La opresión existe y no se niega, pero tampoco se debe negar 
al resto. Existen opresiones en cuanto al coño pero no hay por qué 
negar lo demás.

(Paula, GD)

6.3.	 Publicidad menstrual como herramienta de control

De acuerdo con todo lo dicho anteriormente, desarrollamos en este apartado 
la parte del trabajo correspondiente al análisis de discurso a partir de la publi-
cidad de higiene menstrual. Como se ha mencionado, tomaremos como refe-
rencia spots publicados disponibles en la red publicados en diferentes años, 
porque lo que nos interesa es ver la evolución de la construcción del discurso 
publicitario y comprobar qué cuestiones presentes en la publicidad menstrual 
lo están también en el imaginario construido en torno al ciclo.

A nivel metodológico, se desarrollará un análisis de un total de diez muestras 
publicitarias, ocho de las marcas de compresas y tampones más conocidas 
(Ausonia y EVAX), y dos anuncios de marcas independientes que han gene-
rado polémica de algún tipo a partir de la representación del ciclo menstrual. 
A cada uno de ellos se le dará tratamiento individual, algo que nos permitirá 
centrarnos en el contenido visual, simbólico y lingüístico de cada uno de ellos 
para responder a los objetivos planteados y poder generar unas conclusiones 
sólidas. Se adjuntan a continuación capturas de pantalla de las cuestiones más 
relevantes de cada vídeo para facilitar la cercanía de la lectora al contenido 
objeto de análisis.
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ANUNCIO N.º 18

Título: «Fina y segura»
Año: 1992
Marca: EVAX

En lo referente al contenido visual de este primer anuncio, encontramos a una 
mujer (enmarcada dentro de un canon de belleza completamente normativo) 
desarrollando actividades cotidianas en su casa. A pesar de que ha tenido que 
madrugar, llueve, ha engordado, le han cortado el agua y tiene la regla, muestra 
una sonrisa constante que acompaña con pasos de baile que transmiten un 
estado de ánimo alegre y positivo.

Por otro lado, centrándonos en el contenido lingüístico del vídeo, observamos 
lo siguiente: durante todo el spot escuchamos la voz en off de una mujer que va 
narrando los que podrían ser los pensamientos de la protagonista:

Voz en off: «Las siete… llueve… cortan el agua… y dos kilos más, si además 
tienes la regla, EVAX fina y segura, plegada y así de bonita». Además, el vídeo 
finaliza con esa misma voz diciendo: «lo más parecido a no tener la regla».

Todo este lenguaje apoya la 
construcción discursiva del ciclo 
menstrual en torno al ocultamien-
to. No hay cabida a la naturaliza-
ción de la menstruación, porque 
en todo momento debe parecer 
«que no tienes la regla». El men-
saje está claro: debes seguir con 
tu vida productiva, ir a trabajar, 

8	 https://youtu.be/EoF3q-WBq2o
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desconectarte de tu ciclo y hacer «como si no tuvieras la regla». Por último, en 
un plano más simbólico, cabe destacar que, a lo largo de todo el vídeo suena 
la canción «Don’t worry, be happy» que sirve para respaldar el discurso de la 
positividad constante frente a un posible estado de ánimo negativo.

ANUNCIO N.º 29

Título: «¿A qué huelen las nubes?»
Año: 1999
Marca: EVAX

En este vídeo podemos ver varios fotogramas de mujeres dispuestas de dife-
rente forma: un grupo de mujeres en ropa interior tumbadas en la playa, otro 
de mujeres con un mismo vestuario bailando en lo que parece una piscina, y 
una mujer que escucha música y baila. Todas ellas se muestran relajadas y 
contentas.

Las imágenes van acompañadas de la voz en off de una mujer que va narrando 
distintas preguntas:

«¿A qué huelen los sueños?» «¿A qué huele la risa?»
«¿Y la música?»
«¿A qué huelen las nubes?»
Y finaliza diciendo: «¿A qué huelen las cosas que no huelen?

Si la menstruación no huele, no duele, no se ve, no mancha, y no se nota, eso 
quiere decir que no existe. El mensaje del vídeo es el de hacer ver que es posi-
ble vivir una menstruación que el resto del mundo no perciba, porque, como se 
narra al final: «Con salva slip te sentirás limpia, te sentirás bien.

9	 https://youtu.be/Fv-vl_N50VE
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Por último, a nivel simbólico, este vídeo utiliza la mezcla entre voz e imagen 
para acercar a la espectadora una imagen de menstruación idílica, donde reír, 
bailar e ir a la playa. Todo ello acompañado de una música alegre que acompa-
ña a esa construcción anímica del ciclo menstrual.

ANUNCIO N.º 310

Título: «Soy tu menstruación»
Año: 2001
Marca: EVAX

En este anuncio cambia la protagonista con respecto a los anteriores. Si bien 
hasta el momento hemos visto mujeres jóvenes como receptoras del producto 
anunciado, en este caso el anuncio gira en torno a la menarquía de una niña. 
Aparece como escenario un colegio, donde la protagonista se encuentra ha-
blando con un grupo de compañeras de la misma edad. Por la ventana, aparece 
una mujer de mediana edad vestida y maquillada de rojo que se autodenomina 
«menstruación». Ante su llegada la niña se muestra indiferente, y coge de la 
taquilla el producto anunciado. El siguiente fotograma es la «menstruación» 
con vestuario carcelario.

A nivel lingüístico, este anuncio esconde cuestiones importantes a nivel de dis-
curso menstrual. Por una parte, la respuesta de la niña, que ante la afirmación: 
«tú no me conoces, soy tu menstruación», responde inocentemente: «¿qué?, 
¡ah, la regla», algo que deja en el ambiente una sensación de normalización 
del ciclo menstrual. La mujer que representa a la menstruación se muestra 
decepcionada ante la indiferencia de la niña, a lo que le pregunta: «¿Pero no 
vas a hacer un drama?, ¿ni una fiesta?», algo que simboliza, teniendo en cuenta 
la «posible fiesta», la tendencia que existe a hacer de la menstruación un rito 
de paso a la categoría «mujer», y teniendo en cuenta el «posible drama», la 

10	 https://youtu.be/0VlXDTCf8dA
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tendencia a considerar que la persona que menstrúa es exagerada o tiende al 
dramatismo.

En definitiva, lo que se vende, a través del spot, es una compresa con la que pa-
rece que no tienes la regla. De hecho al final del anuncio, afirman: «con EVAX, 
te sentirás libre», utilizando la libertad como un juego de palabras: quien mens-
trúe sería la reclusa normalmente, pero con el producto que se vende giran las 
tornas y quien se encuentra encarcelada es la propia menstruación. De esta 
forma, se asume que, si no compras ese producto no hay «libertad posible» si 
menstrúas (a no ser que consumas su producto).

Por último, este vídeo está cargado de simbología. Por un lado, el hecho de 
personificar a la menstruación a través de una mujer vestida de rojo hace que 
el anuncio sea cercano, incluso tierno. Además, es el primero de los vídeos que 
vemos donde la menstruación aparece representada de alguna forma. Por otro 
lado, no hay música en el vídeo hasta que la niña utiliza la compresa, donde 
se puede escuchar música triunfante. Además, utilizan el vestuario de prisión 
como símbolo para hacer entender que quien tiene el control de la situación es 
la niña, y no la menstruación.

ANUNCIO N.º 4
11

Título: Evax Adapt
Año: 2009
Marca: EVAX

En el spot que analizamos ahora se repite la misma escena (misma música, 
misma actividad, mismo número de personas) en seis ocasiones; lo único que 
cambia es el tipo de baile que se lleva a cabo y las mujeres que lo realizan.

Todo el vídeo sigue una misma estructura. En un primer momento se ve en pan-
talla el texto «hoy me siento», que va seguido del tipo de baile que se realice a 
continuación: «bollywood, dance, funky, clásica, flamenca o pop»; es el único 
mensaje del vídeo, a parte de «evax adapt», el nombre del producto.

11	 https://www.youtube.com/watch?v=yM74VMTZbpQ

http://www.youtube.com/watch?v=yM74VMTZbpQ
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A lo largo de todo el vídeo aparecen grupos de tres mujeres delgadas, con una 
belleza canónica muy marcada, vestidas con poca ropa o con ropa ajustada. El 
mensaje que esconde es claro: las mujeres siempre deben estar guapas, con 
ropa que resalte sus curvas y cuerpos, bailando y sonriendo. Por otro lado, una 
misma canción, que tiene la siguiente letra, acompaña a todo el vídeo:

Original: «I like it when you move around yout disco dance floor,	  
Adaptation, let me show you how it’s done».

Traducción: (Me gusta cuando te mueves por tu suelo de bailar disco,	  
Adaptación, déjame enseñarte cómo se hace).

A pesar de que se presupone que las mujeres del vídeo se encuentran en fase 
menstrual, no hay resquicio de duda de que su productividad y actividad físi-
ca puede continuar con normalidad sin importar su estado hormonal, físico y 
emocional. Además, los colores utilizados en el vídeo (que son todos bastante 
claros), crean un ambiente festivo y alegre.

Todo el vídeo juega con la simbología y el significado de la «adaptación». Tú 
no te adaptas a tu cuerpo, ni escuchas sus necesidades, ni te permites parar si 
así lo requieres, sino que tu cuerpo (a partir del uso de Evax Adapt) se adapta 
a ti, igual que la compresa que venden se adapta a tu vagina. Otra vez se hace 
referencia, a partir de todo lo mencionado, a la menstruación como un proceso 
al que vencer, que no se tiene que notar, que no debe suponer ningún cambio 
en tu cotidianeidad.

Está bien que te sientas Funky, bollywood, clásica, pop o disco. Eso sí, no te 
puedes sentir cansada, dolorida, con necesidad de meterte en la cama y adop-
tar una posición fetal, con náuseas o sin energías para ir a trabajar: con la 
menstruación todo es color y felicidad.
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ANUNCIO N.º 512

Título: «Fina y segura»
Año: 2012
Marca: EVAX

En este video podemos observar, de nuevo, la importancia del número tres en 
la publicidad. Nos encontramos con tres mujeres jóvenes, altas, esbeltas, y ves-
tidas de manera formal (todas ellas con falda) sentadas en un banco, leyendo. 
Muestran posturas recogidas, con las piernas cruzadas o tapándose la cara, y 
todas ellas llevan el pelo recogido. A la mitad del vídeo la música cambia, y apa-
recen las mismas mujeres con el pelo suelto y las piernas abiertas, adoptando 
posturas que denotan comodidad y expansión corporal, ocupación del espacio.

Este es un vídeo con mucha fuerza simbólica. Como ya hemos visto, la pri-
mera parte muestra mujeres con tendencia a las posturas más contraídas. El 
mensaje que esto lanza es el que construye a la menstruación como elemento 
privado, vergonzante, necesario de ocultar. Por otro lado, en el momento en que 
las mujeres que tienen la regla se sienten seguras porque utilizan compresas 
con las que no se nota que menstrúan, sus cuerpos vuelven a expandirse, to-
man posturas más relajadas. El objetivo de este anuncio es nuevo con respecto 
a otros, puesto que, así como hemos visto anuncios que camuflaban el olor 
menstrual, encontramos aquí un producto que lo elimina. Más en concreto, 
afirma una voz en off en el vídeo:

«Hasta ahora, había compresas que camuflaban el olor. Por fin, EVAX fina y se-
gura lo elimina. La primera compresa con perlas activas que eliminan el olor»:

Ya no vale con generar productos de higiene menstrual que mitiguen las con-
secuencias fisiológicas de expulsar sangre por la vagina; es necesario inventar 

12	 https://www.youtube.com/watch?v=acA2SzLrenM

http://www.youtube.com/watch?v=acA2SzLrenM
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técnicas que lo eliminen y no dejen rastro; que no se vea; que sea privado; que 
nadie se entere.

Con respecto a la represen-
tación de la sangre mens-
trual, esta vuelve a omitirse. 
Aunque cabe destacar que, 
por primera vez en un anun-
cio de EVAX, la compresa 
tiene un tono rosáceo en 
lugar de azul.

ANUNCIO Nº 613

Título: «¡Absorbe incluso bocabajo!»
Año: 2016
Marca: Evax

Primeramente, teniendo en cuenta el plano visual, en este spot podemos obser-
var una primera escena compuesta por tres mujeres, –se repite el número tres 
en los anuncios de publicidad menstrual–, que se encuentran bocabajo, colga-
das de unas anillas, interactuando risueñamente entre ellas. A continuación la 
escena cambia al plano ampliado de una compresa sobre la que se deja caer 
un líquido azul que, al dar la vuelta a la compresa, no se derrama, queriendo 
mostrar lo novedoso del producto: absorbe también bocabajo.

13	 https://www.youtube.com/watch?v=4rSUQojrhU8
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En lo referente al lenguaje, el spot es claro: «EVAX presenta una nueva tecno-
logía que le da la vuelta a todo. Las compresas EVAX absorben tan rápido, que 
absorben incluso bocabajo».

Ya no importa tanto el olor como en anuncios anteriores, ahora ponen el foco 
en que no solo sigas produciendo y no pienses en la menstruación como factor 
condicionante de tu vida cotidiana, sino en que también puedas hacerlo boca-
bajo. Para finalizar el vídeo, se puede escuchar una voz en off que dice: «con 
EVAX te sentirás limpia, te sentirás bien».

Si nos centramos en la simbología presente en el vídeo que analizamos, en-
contramos que es la primera vez que la sangre menstrual es «representada». 
Esta representatividad debe ser entrecomillada porque, a pesar de que toda 
persona que observe el anuncio se dará cuenta de que lo que se oferta son 
compresas menstruales, la sangre es azul. Se sospecha que el uso de este tipo 
de gamas cromáticas, –que esconden, además, un menor espesor que la san-
gre menstrual normal–, está relacionado con la higiene y la pureza propias del 
agua. De esta forma, se distorsiona la realidad con el fin de agradar al público 
masculino y femenino. (Cardozo, S. 2015).

ANUNCIO Nº 714

Título: «El valor de ser mujer»
Año: 2018
Marca: Ausonia

En este spot publicitario de compresas de la marca «Ausonia» aparecen una 
serie de imágenes de mujeres acompañadas de palabras que la voz en off del 
vídeo va repitiendo. Todas ellas hacen referencia a actividades físicas, laborales 
o éticas, –esto último hace referencia a que la empresa colabora con la Funda-
ción de Investigación del Cáncer de Mama (Ausonia, 2021).-A lo largo del vídeo 
aparecen mujeres sonrientes, que interaccionan entre ellas, bailan, o trabajan 
en un laboratorio.

Con respecto a la representación de la mujer en el vídeo, seguimos encontran-
do una clarísima tendencia de cuerpos normativos (no aparecen mujeres gor-
das, ni personas con diversidad funcional), pero sí que aparece, en el primero 
de los fotogramas, una persona afrodescendiente, algo que no aparece en los 
demás vídeos analizados.

14	 https://www.youtube.com/watch?v=RGPQKugtQkI

http://www.youtube.com/watch?v=RGPQKugtQkI
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A nivel lingüístico y simbólico, el vídeo aporta un mensaje claro. Podríamos 
comprenderlo como una línea temporal, en la que quien menstrúa «sale», «en-
tra», y «transforma», –aquí podemos ver un claro mensaje con tendencia femi-
nista que no hemos visto en vídeos anteriores, desde el que escogen situar a 
la figura de mujer en un puesto de trabajo científico–. Después de salir, entrar y 
transformar, aparece la regla, y aparece una imagen del producto que se vende. 
Aquí llega el mensaje más poderoso del vídeo, que confirma que «sigues». A 
pesar de tener la regla, sales, entras, y transformas. Se da un claro mensaje de 
fomento a la productividad, de no parar, de desconexión con el cuerpo.

Es muy importante que nos centremos en el último mensaje que lanza el spot 
que analizamos:

«Ausonia. El valor de ser mujer»:

Aquí hay varias cosas a tener en cuenta. La primera de ellas es la represen-
tación que se da de sujeto menstrual. Ya no solamente no tienen en cuenta a 
personas que, aun menstruando, no se identifiquen con la categoría de mujer. 
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Además de eso, asumen que todas las mujeres menstrúan, porque lo que le da 
valor a la categoría mujer es, precisamente, menstruar. Tener la posibilidad de 
procrear. Aquí no tienen cabida las personas trans ni las personas no binarias, 
pero tampoco las mujeres con ovario poliquístico que no menstrúen, o las mu-
jeres sin útero.

ANUNCIO N.º 815

Título: «Tus emociones te hacen fuerte, con regla o sin ella»
Año: 2020
Marca: Ausonia

Los contenidos lingüísticos, visuales y simbólicos de este vídeo suponen un 
antes y un después con respecto a la tendencia general de los spots publici-
tarios analizados hasta el momento. Encontramos una serie de escenas en las 
que podemos observar lo siguiente: una mujer en su trabajo que se muestra 
segura y poderosa lanzando unos documentos, una mujer llorando mientras 
ve una película, y una mujer comiendo dulce. Cada una de estas escenas está 
acompañada por una voz en off que narra la misma frase que se ve en pantalla:

«¿Estás guerrera? Tienes la regla.

¿Lloras de más» Tienes la regla.

¿Te da por el chocolate? Tienes la regla».

15	 https://www.youtube.com/watch?v=yafd0B5ZG9E

http://www.youtube.com/watch?v=yafd0B5ZG9E
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Lo verdaderamente rompedor del anuncio que analizamos es lo que se dice a 
continuación del último «Tienes la regla». Se oye cómo la voz en off, afirma con 
rotundidad «o no. Tus emociones te hacen fuerte, con regla o sin ella.»

En este momento del vídeo aparece por primera vez en los vídeos que hemos 
analizado una mujer con el pelo rapado, que, aún siendo delgada y con te-
niendo una belleza completamente normativa, rompe los cánones de mujer de 
anuncio higiene menstrual mostrados hasta el momento.

Otra cuestión a tener en cuenta con respecto al resto de vídeos analizados 
es que la marca vuelve a representar la sangre menstrual con un líquido más 
cercano a la realidad que el resto de spots visualizados. El color es rosáceo y, 
por primera vez, algo denso. Nada que ver con el líquido azul y completamente 
acuoso del resto de vídeos.

A través del mensaje que lanza, en el vídeo se observa una tendencia hacia el 
empoderamiento que no existe en el resto de spots publicitarios analizados. 
Bajo la premisa «tus emociones te hacen fuerte, con regla o sin ella», el anun-
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cio consigue romper con la dinámica que hasta ahora ha conseguido vincular 
las emociones, características y sentires asociados a la menstruación que son 
socialmente vistos de manera negativa, con sensaciones propias y posibles de 
una mujer empoderada.

ANUNCIO N.º 916

Título: «Blood normal»
Año: 2017
Marca: Libra

La empresa Libra realizó este spot publicitario, –que no anuncia un producto, 
sino un mensaje–, para la televisión australiana, y la agencia reguladora de la 
publicidad del país recibió más de seiscientas quejas al respecto, aunque se 
desestimó por no incumplir su código ético (El País, 2019).

Este anuncio de dos minutos de duración rompe con prácticamente todos los 
vértices que conectan al ciclo menstrual con una cuestión privada y sometida 
a la ocultación, y a la publicidad menstrual con un mensaje optimista y festivo 
del ciclo.

Narramos a continuación, para comenzar desde un plano analítico visual, las 
diferentes escenas que aparecen a lo largo del vídeo. Encontramos, en un pri-
mer momento, una pareja heterosexual que camina por un pasillo, seguida de 
una mujer que estudia en la biblioteca, y de un hombre que compra compresas 
en un supermercado. En la siguiente escena vemos una cena multitudinaria. A 
continuación, se puede ver de forma muy explícita la sangre corriendo por la 
pierna de una persona que se está duchando.

16	 https://www.youtube.com/watch?v=wC63ksuupmI

http://www.youtube.com/watch?v=wC63ksuupmI
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Cuando finalizan estas escenas, comienza una parte muy importante del vídeo 
en la que aparece representado por primera vez en la historia de los anuncios 
de higiene menstrual el dolor. A través de fotogramas delicadamente recogidos, 
(alguien que aprieta sus puños, muecas de mujeres con la cara mostrando do-
lor, cuerpos encogidos, o estados de ánimo cambiantes) se representa el dolor 
menstrual como una característica presente en el ciclo.

A nivel lingüístico, el vídeo que analizamos también supone un cambio de pa-
radigma si lo relacionamos con el resto de spots visualizados.

A la mitad del vídeo se adjunta una 
imagen con un texto escrito que 
podemos ver a la izquierda. Lo que 
narra es lo siguiente: «Gracias por 
su correo. Estoy teniendo una regla 
muy dolorosa así que hoy trabajaré 
desde casa». Este es un discurso 
que rompe de forma radical con el 
mensaje de productividad infinita y 
obligatoria que lanzaban el resto de 
los anuncios visualizados.

Por otro lado, en la escena de la cena multitudinaria, también se da un giro ra-
dical al discurso de ocultación propuesto hasta el momento. Dos mujeres que 
están una a cada lado de la mesa hablan de forma pública sobre dejarse una 
compresa. Podemos ver de forma sencilla el discurso contrapuesto del resto 
de anuncios; el de las compresas que te hacen sentir «como si no tuvieras la 
regla» (Anuncio 1), el de la niña que encarcela su menstruación (Anuncio 3), o 
el de las mujeres que van a trabajar porque utilizan una compresa que elimina 
el olor (Anuncio 5).

Además, aparece la imagen de una mujer que lleva puesta una prenda en la 
que se puede leer: «Sangro. No necesito tu aprobación».
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Hasta ahora, la menstruación era 
una cuestión «de mujeres» que de-
bía ser maquillada, ocultada, penali-
zada, y mitigada por productos, olo-
res, colores, y bailes.

Este mensaje muestra la otra cara de 
la moneda: muchas mujeres mens-
trúan, y precisamente por eso este 
es un tema que les corresponde vi-
vir, decidir, y experimentar a ellas.

Hacen referencia, además, a una frase sentenciada por las International TV 
Broadcasting Authorities en 2017, que dice así: «La visión de sangre menstrual 
es inaceptable». Por ello, el vídeo finaliza con la compresa pixelada de una mu-
jer que se va a cambiar al baño. Por último, el mensaje que lanza el vídeo para 
acabar es: «La menstruación es normal. Mostrarla también debería serlo».

En cuanto al plano simbólico, el vídeo propone un discurso muy poderoso, por-
que, como ya hemos dicho, rompe con las estructuras discursivas del ciclo 
menstrual, que han sido respaldadas hasta el momento por la publicidad he-
gemónica. Encontramos representaciones simbólicas con mucha carga políti-
ca-discursiva, como es, por ejemplo, la escena en la que la pareja intima, donde 
se presupone que ella está menstruando y eso no es un impedimento para él. 
Junto con esto, la ima-
gen del hombre afro-
descendiente com-
prando compresas 
en el supermercado 
acerca, por primera 
vez, a la figura mas-
culina, –que hasta 
ahora se ha repre-
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sentado completamente ajena al ciclo menstrual–, de forma cercana y, sobre 
todo, implicada.

Por otro lado, y es algo que supone un antes y un después, la sangre mens-
trual se representa de forma fiel a la realidad. Es un líquido denso, rojizo y algo 
coagulado. Esto, junto con la escena de la ducha, construye un nuevo formato 
de representación menstrual: la sangre es sangre, no un líquido acuoso y azul 
turquesa.

Además, lejos de poner en el centro la intención de vender un producto que se 
adapte a la lencería más fina y delicada, en el vídeo aparece una mujer vistien-
do ropa interior ancha, amplia y cómoda.

El vídeo asienta las bases de un nuevo prisma desde el que los medios pue-
den observar el ciclo, mucho más en sintonía con la realidad menstrual vivida 
por quienes son atravesades por este proceso. Un ciclo donde la sangre tie-
ne forma de sangre, donde existe el dolor y donde está permitido parar. Una 
menstruación donde, quienes no menstrúan, también puedan, sepan y quieran 
aportar. Un ciclo visto fuera del ámbito privado, del que se pueda hablar con 
naturalidad y vivir sin presiones de género, laborales, o estéticas. Desde el que 
quien menstrúa decida cómo quiere experimentarlo, erradicando de una vez 
por todas el discurso rígido que existe en torno a su vivencia.
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7.	 CONCLUSIONES
7.1.	 Resultadosy trazos finales

La menstruación, comprendida desde todas las esferas a las que atraviesa –y 
por las que es atravesada–, nos permite encajar, desentrañar y comprender el 
discurso social en el que se basa y que la ha sostenido hasta el momento. A 
continuación, plasmamos, de forma entrelazada, los resultados obtenidos de la 
metodología utilizada y las nociones en las que nos hemos basado para cons-
truir los cimientos teóricos del trabajo.

Una primera visión autoetnográfica del ciclo, nos permite dividir los resulta-
dos en dos cuestiones diferenciadas. Por un lado, en lo referente al nivel de 
aportación de contenido académico a la investigación, podemos afirmar de 
forma clara que el itinerario autoetnográfico sirve para apoyar la cuestión de 
que el discurso menstrual contrahegemónico juega un papel crucial a la hora 
de configurar un cambio de prácticas, pensamientos y sentires en la relación 
de las personas menstruantes con sus ciclos. Sirve, además, para corroborar la 
presencia que tiene el discurso menstrual hegemónico en la menarquía e inicio 
de la adolescencia, y para asentar cuestiones que aparecen de manera muy 
parecida en las entrevistas o en el grupo de discusión.

Por otro lado, sirve para darle sentido y vida a este escrito. La autoetnografía 
nos permite comprobar de qué forma atraviesa una cuestión a nivel personal a 
quien la investiga. Sirve para exponer vulnerabilidades y explicar inquietudes. 
Sirve para acercar a quien recibe esta información a un plano más personal, 
sensible y cálido.

Como veíamos al inicio del trabajo, la menstruación se ha vinculado histórica-
mente a cuestiones relacionadas con la reproducción, la feminidad, o el ám-
bito privado, negando su naturalidad y convirtiéndola en un proceso íntimo y 
estereotipado. Además, se ha dado de forma sistemática una colonización de 
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cuerpos menstruantes que ha marcado hasta el momento las normas identi-
tarias y discursivas de estas personas. (Gómez y Marco, 2020:157, de Corvalán 
y Maestre, 2017:81). No ha sido difícil establecer patrones conductuales y de 
pensamiento vinculados entre las distintas personas participantes. El discurso 
menstrual hegemónico se ve de forma absolutamente negativa y lejana a la 
realidad, y las consideraciones generales sobre él son claras: la menstruación 
se relega erróneamente al plano privado, existen innumerables tabúes asocia-
dos a ella, no es un discurso representativo de todas las identidades mens-
truantes, y la tendencia es la de invisibilizar el ciclo menstrual y considerar a 
la sangre como algo violento y desagradable. El discurso contrahegemónico, 
como contraposición a este primero, aparece como un nuevo prisma desde el 
que observar a la menstruación como proceso no atado al sujeto «mujer», que 
genera alternativas a la gestión habitual del ciclo, que avanza hacia una co-
lectivización de la menstruación, y que trata de construirla como una cuestión 
susceptible de la autogestión.

La otredad que menstrúa, constituida en este caso por cuespos trans, existe, y 
se encuentra cada vez más presente en el discurso menstrual contrahegemóni-
co. Como tratábamos al principio, este discurso aparece como contraargumen-
to a la rigidez ideológica y discursiva del femenismo radical trans excluyente. 
(Rojo, C. 2020). Con respecto a la percepción observada desde una vivencia 
trans, la visión sobre la menstruación se ha compartido prácticamente en su to-
talidad: la menstruación, a través de la deconstrucción ideológica, no debe ser 
una cuestión que limite la expresión de género, y mucho menos que invalide 
su autodenominación, pero es esencial la presencia de referentes que tiendan 
a normalizar la presencia de la menstruación en identidades no cis-sexuales. 
Consideran que existe una violencia menstrual estructural que convierte al ci-
clo menstrual en una característica asociada de forma tajante a la categoría 
de mujer, y afirman que el plano público, en términos de menstruación, está 
configurado de forma trans-excluyente.

El ciclo menstrual, necesariamente comprendido dentro del sistema capitalista, 
ha configurado todo un aparato que apoya al discurso social hegemónico y 
convierte a la menstruación en un rito de paso hacia «ser mujer», cuestión pla-
gada de tabúes y expectativas, y en un asunto tratado por la familia (que nor-
malmente reafirma dichos tabúes y expectativas), la educación (que relega al 
ciclo a un plano meramente fisiológico y está vinculada a la prevención de em-
barazos), y el sistema sanitario (que medicaliza, ignora y patologiza a aquellas 
personas que menstrúan). Aquí se hace palpable la presencia de la violencia 
obstétrica (medicalización, patologización, opresión hacia los cuerpos mens-
truantes) en el tratamiento sanitario del ciclo menstrual. (Valls-Llobet, C. 2008).
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Además, la menstruación es una cuestión que se mide en base a la producti-
vidad, y al sistema capitalista le interesa apoyar todo el discurso que la reserva 
para el más privado de los ámbitos, para así poder generar necesidades y con-
vertirlas en productos que vender.

Centrándonos en la hipótesis marcada al inicio de la investigación con respec-
to a este apartado, tras haber planteado los resultados podemos concluir lo 
siguiente: es posible afirmar que el activismo menstrual da espacio a la visibili-
zación de narrativas menstruales no cis-género, puesto que parte de una visión 
del ciclo menstrual mucho más dinámica, y cada vez menos cis-centrista. Ade-
más, fomenta la no medicalización y la autogestión del ciclo menstrual como 
herramientas necesarias para mejorar la relación de quienes menstrúan con su 
ciclo, y promueve una resignificación del ciclo menstrual que se relaciona, en la 
mayoría de las ocasiones, con la politización de la menstruación.

La politización del ciclo menstrual de la mano del activismo se está encargando 
de ofrecer herramientas y alternativas viables a una vivencia menstrual que se 
ha abordado exclusivamente desde lo biológico, proponiendo un nuevo esce-
nario desde el que comprender y deconstruir la construcción del ciclo mens-
trual como algo oculto, negativo y sujeto a infinidad de normas. Con respecto a 
los tipos de activismo menstrual percibidos en los discursos analizados, hemos 
encontrado de forma mucho más presente el activismo menstrual radical, que, 
como veíamos, busca romper con el binarismo de género y promueve el uso de 
herramientas de gestión menstrual alternativa. (Bobel, 2010).

Al inicio de la investigación hablábamos, también, de la forma en que la indus-
tria de la higiene se ha apropiado de la menstruación, haciendo de ella una 
cuestión de la que extraer beneficios económicos. Además, se ha configurado 
como un aparato de control discursivo, que hace de la menstruación un proce-
so florido de productividad infinita. que te permite saltar en un mundo de co-
lorines y flores ceñida en prendas inmaculadas (García, J. en De Fina, C. 2016).

El hilo discursivo percibido en la publicidad de higiene menstrual casa a la per-
fección con el discurso menstrual hegemónico, y, además, refuerza los estereo-
tipos construidos en torno a él. Es un mecanismo que, apoyado en el sistema 
capitalista, se utiliza con la pretensión de definir y remarcar los límites sobre los 
que se construye la menstruación a distintos niveles.

El accionamiento de un diálogo entre los diferentes anuncios de publicidad 
menstrual tratados desde una perspectiva cronológica nos permite generar 
una imagen panorámica del posible cambio de discurso. Si bien es cierto que 
los tabúes, normas y patrones culturales rígidos siguen acompañando al ciclo 
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menstrual, sí podemos observar una tendencia discursiva algo cambiante, so-
bre todo por parte de los últimos anuncios con respecto a los de antes de 2010.

La menstruación se ha construido socialmente como una cuestión problemá-
tica, y la publicidad se ha encargado de avivar las brasas de un discurso que, 
aunque cada vez está más obsoleto, sigue presente en el ideario colectivo.

Con respecto a la hipótesis planteada en torno a este ámbito, esta afirmaba, 
«La publicidad hegemónica lanza sus mensajes en exclusiva a las mujeres cis, 
representa la sangre de forma irreal, y muestra una visión de la menstruación 
como momento idóneo para llevar a cabo actividades físicas y productivas». La 
tendencia de los anuncios analizados nos permite afirmar la validez de la pri-
mera parte de esta hipótesis. Ninguno de los anuncios, –ni siquiera el de la 
marca Libre, que presenta un prisma menstrual alternativo–, hace referencia a 
la menstruación en personas trans o no binarias. No solo se quedan fuera de la 
representatividad, sino que marcas como Ausonia construyen su lema en torno 
a una premisa que puede ser fácilmente tachada de transfobia, –además de 
algo de misoginia–, «el valor de ser mujer».

¿Cómo es posible que se mida el valor de ser mujer a partir de un proceso 
fisiológico por el que nadie escoge pasar?, ¿acaso es más mujer un hombre 
que menstrúa que una mujer que no tiene útero?, ¿por qué la identidad es una 
cuestión tan radicalmente sujeta a moldes corporales y biologicistas?

En segundo lugar, también podemos afirmar la veracidad de la segunda premi-
sa de la hipótesis: «Representa la sangre de forma irreal». Aunque es evidente 
que los anuncios planteados no se acercan a una representación realista de 
la sangre menstrual, es cierto que se ha podido observar una clara tendencia 
al cambio. Los primeros anuncios (Anuncio 1, Anuncio 2, Anuncio 3), obvian la 
representación de la sangre menstrual. El anuncio 5 muestra un color rosáceo 
en una compresa, y el anuncio 6 recrea un líquido azul cayendo en el producto 
que se vende. El anuncio 8, como ya h hemos visto, vierte sobre la compresa 
por primera vez en los anuncios analizados un líquido de color rosa.

Ninguno de estos anuncios recrea la sangre de forma realista. El único que lo 
hace es el creado por la marca Libre, cuya representación de la sangre mens-
trual se adecúa a la realidad debido al color y la densidad.

Por último, con respecto a la tercera premisa de la hipótesis, «muestra una vi-
sión de la menstruación como momento idóneo para llevar a cabo actividades 
físicas y productivas», también podemos afirmarlo. En la mayoría de los spots 
publicitarios aparecen mujeres trabajando, cuidando, produciendo, reprodu-
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ciendo. En el discurso menstrual hegemónico presente en la publicidad mens-
trual no hay cabida para descansar o parar, sino que se proponen herramientas 
para poder seguir con la vida productiva, tales como compresas con los que 
puedes menstruar boca abajo, o compresas que eliminan por completo el olor 
para que la regla pase desapercibida.

El aparato que fuerza a quienes menstrúan a vivir su ciclo de forma prefabrica-
da nace, se configura, y se desarrolla alrededor de la mirada masculina. Cate-
gorizar a la menstruación como problema, cuestión, o característica de mujeres 
hace, no solamente que los hombres se encuentren ajenos a su vivencia, sino 
que, al no comprenderse en términos de masculinidad, se condene su vivencia 
y se relegue su papel a un segundo plano, privado y oculto. La menstruación 
es una vivencia claramente atravesada, –como tantas otras cosas–, por valores 
patriarcales que juegan un rol de poder muy claro en la configuración vivencial 
del ciclo menstrual.

Existe una mirada politizada, sensible y sorora del ciclo menstrual. Existe, y lo 
hace en un contexto que la desea ciega e invisible. Existe, y somos nosotras, 
las personas menstruantes, quienes tenemos la responsabilidad de considerar-
nos capaces de aplicar esta mirada a nuestras vivencias, a nuestros relatos, a 
nuestros sentires. Existe, y para que deje de ser una mirada y empiece a ser la 
forma de ver, debemos ocupar los espacios, practicar la contracultura, ejercer 
lo contrahegemónico y abrazar lo vulnerable.

7.2.	 Posibles líneas a futuro

Tras haber llevado a cabo un proceso de investigación del ciclo menstrual, no 
es difícil reparar en que, aunque el discurso contrahegemónico cada vez esté 
más presente, la menstruación es una cuestión enormemente vinculada a ta-
búes, normas y estereotipos. Este es un tema que sigue relegado, tanto en lo 
personal como en lo académico, a un segundo plano.

Esta investigación se plantea como un ejercicio de sociología menstrual, com-
prendiendo que el ciclo menstrual es una cuestión atravesada por diferentes 
factores. Aunque se ha intentado hacer referencia a aquellos más importantes, 
emergen de esta investigación diferentes cuestiones que, en un futuro, podrían 
servir como aportación académica al trabajo planteado hoy.
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Se podría profundizar, en primer lugar, en trabajos que focalicen en los relatos 
menstruales de personas trans como eje vertebrador de la investigación, ya 
que, aunque en este trabajo se les ha dado un papel central, es de vital impor-
tancia generar investigaciones que partan de una perspectiva no cis-centrista. 
Además, podrían llevarse a cabo investigaciones en lo referente a la patologi-
zación y medicalización del ciclo menstrual, (cuestión que no aparece tratada 
en profundidad en el presente trabajo).

También sería interesante llevar a cabo un análisis publicitario que partiera de 
una horquilla temporal más amplia, para poder comprobar cómo ha cambiado 
la representación del ciclo menstrual a lo largo de un periodo más largo de 
tiempo. Por último, el uso de métodos etnográficos, autoetnográficos, o que 
partan de itinerarios corporales, pueden aportar enormemente en la materia de 
la investigación de la sociología menstrual.
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9.	ANEXOS

9.1.	 Entrevistas en profundidad

9.1.1.	 Guión

GUIÓN ENTREVISTAS EN PROFUNDIDAD

INTRODUCCIÓN
1.	 ¿Podrías definirte de forma breve?
2.	 ¿Cómo defines tu identidad de género?
3.	 ¿Esta identidad de género ha sido cambiante?
4.	 ¿Qué papel juega o ha jugado la menstruación en este proceso?

DIMENSIÓN: MENSTRUACIÓN HEGEMÓNICA
1.	 Hay todo un aparato publicitario creando un mensaje menstrual claro, ¿de 

qué forma consideras que afecta –si es que lo hace– el papel de la publici-
dad a la formación de un ideario menstrual?

2.	 ¿Crees que el mensaje que se lanza es positivo o negativo para las perso-
nas que menstrúan?

3.	 ¿De qué forma se representa el sujeto menstrual en la publicidad hegemó-
nica?, ¿crees que es representativo de todas las identidades menstruantes?

DIMENSIÓN: FORMAS ALTERNATIVAS DE GESTIÓN MENSTRUAL
1.	 Con el auge de las redes sociales han surgido alternativas de activismo 

menstrual que ayudan a comprender y vivir el ciclo desde otro prisma, ¿co-
noces algún caso?

2.	 ¿De qué forma crees que cambia el mensaje que lanza la publicidad acerca 
de la menstruación con respecto al que lanza el activismo menstrual?
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3.	 ¿Crees que el sujeto que menstrúa está representado de igual o de diferen-
te manera?

DIMENSIÓN: VIVENCIA MENSTRUAL PROPIA
1.	 Actualmente, ¿menstrúas? Si no, ¿cuánto tiempo lo has hecho?
2.	 ¿Podrías definir como es la relación que tienes, –o que has tenido– con tu 

menstruación?
3.	 ¿Crees que menstruar –o no hacerlo– invalida tu identidad de género?
4.	 ¿Consideras que existe violencia hacia cuerpos menstruantes que no se 

identifican con la identidad de mujer?
5.	 ¿Crees que existen herramientas de alternativas a la vivencia menstrual he-

gemónica que ayuden a diluir el discurso menstrual tránsfobo?

CIERRE
1.	 ¿Te gustaría tratar algún aspecto más en relación con este tema?
2.	 ¿Cómo te has sentido a lo largo de la entrevista?

9.1.2.	 Transcripciones

ENTREVISTA 1

P1. Si quieres te cuento un poco lo que estoy haciendo y el papel que tienes 
tú dentro de eso, y luego ya te digo en qué cosas que me puedes aportar y di-
ces lo que quieras, ¿sí? Estoy haciendo un TFG en el que básicamente quiero 
comprobar cómo se contrapone, si es que se contrapone, el discurso menstrual 
hegemónico, la publicidad, del discurso menstrual disidente, que es el que está 
surgiendo últimamente con el activismo menstrual, tanto a partir de narrativas 
menstruales de personas que no son cis, como a partir de herramientas que 
pueden ser la copa o los diagramas lunares que hacen que se pueda vivir el 
ciclo de forma diferente. Entonces, yo lo que quiero preguntarte a ti, a nivel 
personal y con todo lo que me puedas aportar con respecto a esto, es: de qué 
forma se vincula menstruación y género, cómo se performa a nivel menstrual 
un género que no sea binario, y qué papel juega la menstruación en la identi-
dad. Lo he dividido por bloques; en primer lugar trataremos cómo te defines tú, 
después hablaremos de la menstruación hegemónica, luego las formas alterna-
tivas de gestión menstrual y por último tu vivencia menstrual. Así, que, ¿cómo 
te defines tú en líneas generales?
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P2. Wow… no sé, supongo que desde pequeño tengo la sensación de no enca-
jar en ningún lado. He tenido problemas con la feminidad, supongo que porque 
está muy relacionada con ser mujer, y existía esta especie de rechazo, pero 
es verdad que más adelante he vuelto a reconectar con mi feminidad. Más 
adelante me di cuenta de que no era tanto una cuestión de feminidad, pero es 
verdad que no estuve a gusto con ella hasta que no sentí que se tenían esas 
expectativas de mujer sobre mí. El hecho de que abiertamente me gusten las 
mujeres rompía un poco ese esquema de necesidad de «tienes tu sexo enton-
ces tu género es este y tienes deseo hacia el otro sexo» y eso ya redefinición 
un montón lo que para mí significa ser mujer, entonces, desde ese momento, 
sentirme desligado de lo que era ser mujer fue entonces cuando dije: «vale, 
ahora puedo ver mi feminidad». Más adelante me di cuenta de que era una 
cuestión más profunda, de no sentirme conectado necesariamente con serlo y 
realmente nunca lo he hecho pero nunca me lo he sabido reconocer.

P1. Entonces, la identidad ha jugado un papel muy importante a lo largo de 
tu crecimiento, ¿no?

P2. Sí, eso creo.

P1. ¿Y cómo definirías tu identidad ahora mismo? Si te es fácil, porque quizás 
no te es nada fácil hacerlo…

P2. Es un poco un descubrimiento, porque ahora mismo me identificaría como 
no binario, pero como no hay expectativas de lo que es ser no binario, está un 
poco en constante definición. También es verdad que llevo muchísimos años 
reprimiendo muchas cosas por miedo, y entonces es un poco difícil descubrirlo 
cuando hay muchos sentimientos que reprimes y te faltan cosas por explorar, 
y también luego la mayoría del mundo me percibe como mujer y tengo que 
performar como mujer en la mayoría de las ocasiones, entonces es un poco 
complicado descubrirse de esa manera sin tener espacios en los que realmen-
te se te vea como eres.

P1. Hay como límites, supongo. Bloqueos. ¿Sientes que hay espacios en los 
que sí que puedes performarte libremente?

P2. Sí, supongo que con mis relaciones más cercanas, pero aun así es compli-
cado, porque estoy muy acostumbrado a relacionarme como si fuese una mu-
jer, y también en mis espacios hay muchas mujeres, y para ellas también son 
espacios en los que pueden ser ellas, porque igual cuando están con hombres 
o cuando no pueden serlo… es un momento o un espacio muy de mujeres, y es 
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verdad que hay veces que siento cierta desconexión, pero al menos me siento 
con más libertad de hablar sobre ello.

P1. Es un tema complejo el de la identidad no binaria. No hay nada muy marca-
do socialmente, entonces la performatividad de este género es muy cambiante 
y muy fluida, ¿definirías tu identidad de género como cambiante a lo largo de 
tu crecimiento?, ¿te diste cuenta de que no eras una mujer en un momento 
puntual?, ¿hiciste algún cambio?

P2. En realidad siempre lo he sabido sin saberlo, claro, porque no tenía referen-
tes de ningún tipo. Pero más que cambiar, yo creo que lo he ido descubriendo. 
Partes de mí que tenía reprimidas, básicamente. Pero no, para mí no siento que 
haya cambiado mucho. De hecho, creo que cuanto más pequeña era y más 
libre me sentía, yo pienso en momentos y me gustaría tener la libertad que 
sentía en ese momento en que me daba todo igual.

P1. Quizás es más complicado ahora…

P2. Sí, porque ahora se tienen más expectativas, sobre todo acercándome a la 
adultez. Cuando eres adulto se requiere mucha más funcionalidad de ti, y eso 
implica que realmente te incorpores a la estructura, y en la estructura o eres 
mujer o eres hombre. Pienso en el futuro y en mi incorporación al mercado 
laboral, y no creo que pueda vivirlo con libertad. Lo que pone en mi DNI es lo 
que voy a ser.

P1. ¿Tiene algún papel ahora mismo en tu vida la hormonación?

P2. Alguna vez lo pienso, sí. Porque hay ciertas cosas con las que no estoy 
a gusto. También me da mucho miedo que me perciban como un tío porque 
tampoco me siento conectado con esto. Hay veces que yo me lo planteo como 
«tengo que elegir la opción con la que menos incómodo me sienta». Y es ver-
dad que hay mucha comodidad en que me perciban como mujer, porque llevo 
toda la vida socializando como tal y porque en los espacios de mujeres y las 
expectativas que tienen sobre ellas dan mayor espacio a la expresividad, a las 
emociones… y eso es algo que no quiero que me arrebaten. Así que sí lo pien-
so, pero debería estar muy a gusto y sentir que no me voy a ver amenazado.

P1. Sí, al final estamos viviendo la mejor de las situaciones que ha habido hasta 
el momento para performar el género, pero aún así nuestra edad es una espe-
cie de limbo pre mercado laboral en el que todo es un poco más posible, pero 
cuando se salte a la vida laboral se dará una binarización obligatoria sin posibi-
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lidad de quedarte en un no-punto. ¿Qué papel juega o ha jugado la menstrua-
ción en este proceso de descubrimiento identitario?

P2. La verdad es que nunca la he relacionado especialmente con mi identidad. 
Supongo que todo lo que tenga que ver con el cuerpo, hay veces que es una 
constante relación de conciliación con ello. Si hablamos de las tetas, qué signi-
fican para mí, si me siento a gusto con ellas y cómo las percibo… yo cuando me 
miro al espejo y estoy sin camiseta no digo «vale, lo que veo es una mujer». Y 
sé perfectamente que mis tetas son percibidas como eso, como un cuerpo de 
mujer. Sin embargo, no tengo problema con ello. Me he conciliado con ello y en 
mi mente y como yo lo percibo estoy muy seguro de que no lo es. Supongo que 
con la regla es un poco lo mismo: entenderlo como un proceso natural, como 
ir al baño, comer o hacer la digestión. También es verdad que nunca he tenido 
que enfrentarme a ello con otras personas, la regla sigue siendo algo bastante 
íntimo, pero si el día de mañana tuviese que ir al ginecólogo es algo que me im-
pone bastante y quizás me sentiría violentado. Supongo que es porque nunca 
nadie ha tenido opiniones sobre mi regla, nadie se ha metido con ello. La tengo 
cada mes, la vivo y poco más. Quizás a veces cuando se habla de ello entre 
mujeres me siento un poco más distanciado, pero a la vez me siento culpable si 
digo algo, porque sé que no debería, pero ellas tampoco tienen muchos espa-
cios para hablar de sus cosas y no quiero quitarles esa libertad de hablar de la 
regla tranquilamente y referirse a ellas, porque es un problema de muchísimas 
mujeres cis.

P1. Sí, pero estaría guay reapropiarnos del tema sin oprimir a otras personas… 

P2. Sí, totalmente. Sé que no es excluyente, pero, no sé…

P1. En torno a esto que estamos hablando, hay todo un aparato publicitario lan-
zando un mensaje menstrual muy claro a partir de los anuncios. ¿Cómo crees 
que afecta el papel de la publicidad a la formación del discurso menstrual?

P2. Creo que afecta muchísimo. Para empezar, el hecho de que sea un tabú. Es-
tamos hablando de sangre, no de un líquido de maravilla; es sangre. Entre otras 
cosas mancha y huele. Es parte del cuerpo. En general, no creo que ninguna 
persona se sienta muy identificada con la gente que sale en los anuncios sobre 
la menstruación. Además hay muchísima desinformación, porque la gente que 
tiene ovario poliquístico y dolores muy fuertes no se siente con la libertad de 
decir: «pues no voy al trabajo una vez al mes». Eso es una cosa que no se ha 
normalizado y hay mucha gente que menstrúa que se ve en la obligación de se-
guir para delante. Entonces, eso… cuestiones como el ovario poliquístico, que 
es muchísimo más común de lo que parece y no se habla nunca son problemas 
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tan grandes a día de hoy porque no se investigan, y no se investigan porque 
no se habla de ello y a nadie le interesa. Si las personas que menstrúan no se 
sienten cómodas hablando de que menstrúan, ¿cómo va a saber la gente que 
es un problema tan común? Hasta que no te pones a hablar con la gente no te 
das cuenta de: «joder, cuánta gente tiene dolores fortísimos».

P1. Hay muchas personas con capacidad menstrual que lidian con dolores y 
vivencias y dices: «jo, es que no se corresponde para nada con el discurso que 
se están montando».

P2. Es cuestión de que sigue en el ámbito privado, todo esto. O, por ejemplo, 
que tanta gente se tenga que medicar con la píldora, que no es precisamente 
un fármaco que te deje indiferente. Tiene muchísimos efectos secundarios y es 
un chute de hormonas que afecta un montón y está super normalizado, como 
el que te receta un paracetamol. Aquí hay un problema serio, cualquier cosa 
que esté relaiconada con la regla se trata con eso y no se investiga más allá. 
Afecta a muchísima población.

P1. Es como si fuera población de segunda. 

P2. Sí, total.

P1. El mensaje, entonces, ¿es negativo para las personas que menstrúan?

P2. Sí, totalmente. Es que directamente no es un mensaje, es constante invisi-
bilización de muchos procesos de gente que no sean hombres cis.

P1. A nivel de representatividad, ¿cómo crees que se dibuja el sujeto mens-
trual en la publicidad hegemónica a nivel identitario?

P2. Evidentemente yo no me siento precisamente identificado, pero creo que 
muchas mujeres cis tampoco. En general, todos los medios más mainstreams 
han creado una imagen de mujer cis súper canónica, para vender. La gente no 
binaria y las mujeres cis tenemos muchísimas más cosas en común, y es preci-
samente eso, que se nos invisibilice. Que nuestros cuerpos sean siempre suje-
tos a una tercera opinión, que no nos pertenezcan. Debería tenerse en cuenta 
el hecho de que no es excluyente que tú te sientas más representada con que 
nosotres nos sintamos más representades también, porque al final tenemos 
más cosas en común de las que parece.

P1. ¿Crees que llegará un punto en el que al capitalismo le interese represen-
tar más identidades?



91

Lo menstrual es político. El discurso contrahegemónico como espacio de disidencia y resistencia.
Raquel Fernández Gómez · Trabajo de Fin de Grado

P2. Sí, cuando venda, jajaja. En Instagram perfectamente me lo puedo imaginar, 
porque la identidad se vive de forma mucho más individual y autodefinida, y no 
tanto a nivel colectivo. Incluso se pueden crear estéticas alrededor de la identi-
dad de género, y ahí si que me imaginaría anuncios que incluyeran anuncios de 
gente no binaria, pero más como: «este es nuestro target». La gente va a tener 
que consumir esto, así que les incluimos, pero como un perfil muy superficial.

P1. Sí, más a nivel estético que a nivel identitario. 

P2. Exacto.

P1. ¿Opinas, entonces, que no la publicidad no representa a todas las identi-
dades menstruantes?

P2. No. De hecho dudo que las mujeres cis se sientan representadas.

P1. Ahora, desde otro ámbito. Con el auge de las redes sociales han ido surgien-
do alternativas de activismo menstrual desarrollado por diferentes identidades, 
que han ido visibilizando sus narrativas a través del activismo. Esto puede ayu-
dar a vivir el ciclo menstrual desde otro prisma, ¿conoces algo?

P2. En concreto no. En ciertos espacios puedes hablar de la copa menstrual o 
de otras maneras de gestionar el ciclo, pero no me he visto expuesto a expe-
riencias distintas.

P1. Pero sí que es cierto que cada vez se habla más de esta cuestión, ¿no?

P2. Sí, más sobre todo cuando se crea muchísimo debate con las feministas 
trans-excluyentes, porque en el discurso, cuando se habla de la regla, se intenta 
incluir a más gente. Hay muchos hombres y mucha gente no binaria que mens-
trúa, y se les intenta incluir en el discurso. Siempre hay cierta reacción, y yo creo 
que es ahí cuando más se ve, cuando hay una reacción de odio donde ellas se 
sienten excluidas o marginadas. Pero sí, supongo que por lo menos ahora se 
puede mencionar que no solo las mujeres cis menstrúan.

P1. Cada vez desde más ámbitos, creo. ¿Cuáles crees que son los pilares de un 
discurso y de otro y cómo se contraponen?

P2. Creo que la menstruación política convierte algo más personal en algo po-
lítico. Nuestras vivencias son algo político, y el hecho de visibilizar eso político, 
el hecho de hablar de estos procesos ya es algo político. La publicidad es com-
pletamente despersonalización, es todo lo contrario. La gente menstrúa pero 
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hablamos del producto, lo que nos interesa es el tampón o la compresa, que es 
super maravillosa y hace no se qué cosas, pero no se habla de la menstruación 
ni de los procesos que eso pueda acarrear. Que te puedas sentir identificado 
o identificada con las experiencias de otras personas que menstrúan no tiene 
cabida.

P1. Se queda apartada toda la parte emocional, porque hay una visión radi-
calmente fisiológica del ciclo, y realmente hay cuestiones estructurales a nivel 
social, cultural o político que lo convierten en una cuestión mucho más proble-
matizable a otros niveles que solamente en el biológico.

P2. Sí, no se habla nada de las hormonas. De cómo afectan emocionalmente 
y psicológicamente y al cuerpo en general, y en otros sentidos. No solo mens-
truando, las hormonas rigen muchísimas cosas y se invisibiliza sobre todo la 
parte emocional, lo «negativo», tener emociones negativas y exteriorizarlas se 
convierte en «la gente es una exagerada», y se minusvalora todo lo que es 
tanto vivir las emociones como entenderlas, y lo importante que puede ser 
eso. Sentirte conectado y no querer sentirte ajeno. Desnaturalizarte un poco y 
querer ser sujeto productivo y ya está. Yo creo que ese es el objetivo, porque las 
emociones se interponen en eso.

P1. Es como que está mal estar triste, está pal parar a escuchar tu cuerpo, está 
mal con todo lo que no tenga que ver con seguir produciendo.

P2. Eso eso.

P1. En esta gestión política de la menstruación, ¿crees que cambia la represen-
tación del sujeto menstrual?

P2. Sí, tampoco era muy difícil, jajaja. No había mucha representatividad pero 
al final lo importante de hacer lo personal lo político es conocer la diversidad 
de vivencias que existen alrededor y las realidades que están completamente 
ocultas que, a no ser que tengas contacto con ellas, probablemente nunca las 
conozcas y pienses que es algo nuevo cuando lleva aquí siempre. Pero, claro, 
no se conoce. Entonces se hace un sujeto mucho menos diverso y no tan es-
tático; el hecho de que aunque seas una mujer cis puedas incluso vivir tu iden-
tidad de manera distinta a lo largo del tiempo y sentirte identificada con unas 
cosas y luego no es algo que está bien, no pasa nada. No tienes que hacer una 
caja estática.

P1. Cada vez hay nás personas que se dan cuenta de que el discurso hegemó-
nico de la menstruación está obsoleto, pero queda trabajito…
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P2. Jajaja, sí, sí.

P1. Ahora, si te apetece, pasamos a hablar de tu menstruación. ¿Actualmente, 
menstrúas?

P2. Sí.

P1. ¿podrías contarme	cómo es –o como ha sido a lo largo del tiempo– tu 
relación con ella?

P2. Las primeras veces que me vino era un proceso de intentar encajar, ser una 
adolescente y querer ser lo que se esperaba de mí. Yo sentí que me vino tarde, 
porque a mis amigas ya les había venido y era como: «¿cuándo me va a llegar a 
mi el momento?». Es como una especie de rito de paso hacia ser mujer que te 
crean en la cabeza, cuando yo realmente tenía trece años. Era una niña, com-
pletamente. Así que supongo que en ese momento sí que estaba más ligado 
con el hecho de querer ser mujer, más que serlo querer serlo. Querer encajar, 
querer sentirte una más y hablar de estos temas, sentirte adulta. Con el tiempo 
me fui desligando de eso y de esas expectativas. Para mí es un proceso un 
poco incómodo también, supongo, como para mucha gente. Y me afecta en mi 
día a día y en mis emociones, muchas veces siento dolor y tengo problemas 
físicos relacionados con ello. Hay días que me viene y me tengo que quedar 
en la cama. Me gusta poder hablarlo, siento que cuando era más pequeña no 
podía hacerlo tanto. También me gusta ver cómo me afecta y escuchar cómo le 
afecta a otra gente para intentar no rechazarlo aunque sea un poco incómodo. 
Intentar verlo como un proceso natural y positivo para tu cuerpo, así que inten-
to aceptarlo y vivirlo un poco de la manera más cómoda que pueda. Pero mis 
miedos en relación con la menstruación los tengo claros, por ejemplo el mo-
mento en el que tenga que ir al ginecólogo. Me da bastante miedo y nunca me 
he enfrentado a ello. Siento que va a ser un poco intrusivo. No puedo sentirme 
con la libertad y hablarles de mi identidad y que tengan cuidado con ciertas 
cosas, porque si no lo van a entender, –que yo creo que no lo van a entender-… 
Además, pienso que, si en algún momento me hormonase, enfrentarme a ese 
momento de tener que ir al ginecólogo, tener que dar explicaciones, sentirme 
completamente incómodo, invadido… no sé, igual me da por llorar en el gine-
cólogo, y, ¿cómo te explico por qué estoy llorando y cómo me afecta a nivel 
emocional?

Otro de mis miedos siempre ha sido, porque a veces me duele muchísimo la 
regla, que me receten la píldora. Pero sé que esta pastilla es un chute de es-
trógenos. Quiero decir, me da mucho miedo, me da pánico que me crezcan las 
tetas, por ejemplo. Y sé que a otra gente le puede parecer una tontería, pero yo 
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me sentiría super incómodo y ajeno a ellas, totalmente. Estaría probablemente 
triste. Sería un chute de hormonas que no sabría como me está afectando.

P1. Sí, recetan muy a la ligera. Nunca se piensa en la salud mental. 

P2. Claro.

P1. Vale. Una pregunta compleja… ¿crees que menstruar o no hacerlo invalida 
la identidad de género?

P2. Yo no creo que la invalide, pero estoy pensando en, por ejemplo, los chicos 
trans que sí que tienen más expectativas de cómo se supone que tienen que ser, 
y es acercarse a la idea de hombre cis. En su caso debe ser mucho más tabú y 
muchas veces en ese sentido se invalidan, parece que no encajan por el hecho 
de menstruar. Probablemente a muchos de ellos les alivie dejar de menstruar, 
pero yo creo que eso puede pasar un poco con todas las identidades. Quiero 
decir: tenemos esta idea de que la gente trans binaria va a hormonarse sí o si 
o a pasar por determinados procesos para acercarse a la idea de persona cis, 
y muchos de ellos o ellas se sienten con la obligación de hacerlo, pero es que 
no tienen por qué. Mucha gente trans que sea binaria, si hubiesen tenido más 
referentes de «oye, no tienes por qué tener rechazo a tu cuerpo, sigue siendo 
tuyo independientemente de tu identidad», probablemente no habrían pasado 
por los procesos por los que han pasado, entre otros hormonarse y dejar de 
menstruar. O, muchos de ellos que a día de hoy se hormonan, si se quieren de-
jar de hormonar para menstruar o incluso para quedarse embarazados, sigue 
siendo un problema cuando no tiene por qué serlo. Tu cuerpo sigue teniendo la 
capacidad de hacerlo, y si en algún momento tomas la decisión de hacerlo esto 
no invalida tu identidad como hombre.

P1. Hay mucho problema con los espacios, también. Simplemente los baños…

P2. Es cierto, no lo había pensado. No tienen ni papeleritas.

P1. Sí, se binariza lo no binario. ¿Crees que hay violencia estructural hacia los 
cuerpos que menstrúan y no se identifican con la identidad de mujer?

P2. Sí, claro. Creo que en general hay violencia hacia cualquier cuerpo que 
menstrúe, pero encima, si menstrúas y no eres una mujer cis, que es lo que se 
espera que seas si menstrúas, se da incluso mayor invisibilización. Se opina 
mucho sobre cómo tienes que llevar tu vida, se da una mayor demonización, 
como si fueras un bicho raro, como «por qué vas a querer menstruar si eres un 
hombre», ese tipo de cosas…
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En general, por ejemplo, el hecho de que no puedan tener su intimidad, por 
ejemplo, por lo que hemos dicho de los baños… Si ya las mujeres cis lo llevan 
como mucho tabú, si menstrúo y estoy en un baño de hombres, o si voy a 
comprar tampones al supermercado… es otra movida. Yo creo que la mayor 
violencia es la invisibilización, porque luego te hace enfrentarte…Yo creo que la 
mayor violencia es la invisibilización, porque luego te hace enfrentarte…

P1. El problema es que en algunos ambientes donde este discurso debería ser 
inclusivo también se invisibiliza…

P2. Claro.

P1. ¿Crees que puede haber herramientas para generar alternativas a este 
discurso menstrual hegemónico tan violento?, ¿qué es lo que tú, tus ambien-
tes, tus espacios, podéis hacer para diluir este discurso?

P2. Yo creo que visibilizar el discurso y hablar de ello siempre es importante. Yo 
por mi parte a veces siento cierta responsabilidad de compartir más sobre ello 
y de no contribuir a invisibilizarlo o a ocultarlo, a sentirme avergonzado al decir 
«mira, igual no me siento muy incluido cuando solo hablas de mujeres al hablar 
de la regla». Pero pienso que es complicado, porque en ciertos espacios pode-
mos hacer el esfuerzo de crear lugares seguros, pero el discurso hegemónico 
sigue siendo hegemónico por algo. Pero supongo que tampoco tenemos más 
herramientas que esas, de lo que somos, de nuestra experiencia, de nuestra 
vida, de que estamos aquí y no nos vamos a ir a ningún sitio; no vamos a desa-
parecer. Por lo menos, intentar naturalizarlo entre nosotras y nosotros, para que 
luego, a la hora de enfrentarte a espacios menos seguros por lo menos no te 
sientas incómodo contigo mismo, que es ya un gran paso. Hay que tener claro 
que no hay nada incorrecto en mí, así que voy a defenderme. El hecho de estar 
en espacios feministas y poder sentirte seguro, que, joder, parece un reto… 
estaría muy bien que nos pudiesen incluir.

P1. ¿Hay algo que se te haya quedado en el tintero?

P2. Más que nada reiterar una cuestión: dejar de ligar tanto la identidad con el 
cuerpo, e interiorizar el que tu cuerpo pueda estar mal. Que sea «incorrecto» 
o que no se corresponda con quien tú eres. Para mí tiene todo el sentido del 
mundo, en mi cabeza conecta perfectamente. El choque viene cuando socia-
lizas con otra gente y no te perciben como tú te percibes en tu cabeza, pero 
no es problema del cuerpo. No debemos sentirnos incorrectos, ni rechazar los 
procesos de tu cuerpo. Para mí messtruar no me crea rechazo ni me hace sentir 
menos no binarie de lo que soy. Nadie debería sentirte así,
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P1. ¿Crees que puede reultar más compleja la relación con el ciclo menstrual 
para un hombre trans que para una persona no binaria?

P2. Sí, lo creo. Por eso, precisamente, porque supongo que muchos, para que 
se les reconozca como lo que son re acercan a esta imagen de hombre cis, y a 
nadie se le ocurre que un hombre menstrúe. Así que ellos tienen más rechazo 
y se sientes más hombres, como s fuese algo gradual o te diesen una «chapa» 
de ser hombre si no menstrúa, o si no hacen ningún proceso que tenga que ver 
con las mujeres. Me parece bastante misógino el hecho de considerar que me 
voy a sentir más hombre cuanto más me aleje la capacidad reproductiva o el 
ser mujer. Además, la transición se ve como un proceso de conversión, cuando 
debería ser un proceso de: «vale, igual te empiezan a encajar más cosas, pero 
siempre has sido así y siempre vas a serlo». Si yo mañana me opero la nariz voy 
a seguir siendo yo, es lo mismo.

P1. Pues hemos acabado. Muchísimas gracias por tu tiempo y por haberte com-
partido conmigo. Has sido de gran ayuda.

P2. Gracias a ti. Ha sido un placer.

ENTREVISTA 2

P1. Si quieres te cuento un poco lo que estoy haciendo y lo que puedes apor-
tarme, ¿vale? Básicamente lo que quiero hacer es comprobar si se contrapone 
el discurso menstrual hegemónico con el discurso menstrual disidente, que es 
el que está surgiendo estos últimos años en forma de herramientas, narrati-
vas que se extienden… entonces, la idea es esa. Ver cómo se contrapone uno 
con otro, buscar las diferencias. Y en ese caso ver de qué forma se vincula la 
menstruación y el género, cómo se performa a nivel menstrual un género no 
binario y qué papel juega la menstruación en la identidad de género. Entonces, 
puedes jugar con lo que quieras contarme y tejemos un diálogo en torno a eso. 
Entonces, mi idea es hacer un bloque de introducción en el que me expliques 
como te salga y apetezca definirte a ti y a tu identidad, hablar sobre el discurso 
menstrual hegemónico y después sobre el contrahegemónico, y por último, 
hablar sobre tu vivencia menstrual propia. Entonces, si te apetece y tienes claro 
cómo hacerlo, ¿te sale definirte de forma breve?

P2. Jajaja, a ver… es muy difícil definirse. De forma breve sería artista no binario, 
y no diría nada más. Serían mis dos palabras.
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P1. Y en esa pequeña definición, ¿qué papel juega tu identidad de género y 
cómo la definirías?

P2. A ver, es súper importante para mí el género, por eso digo lo de artista. 
Todo lo que construyo y creo y hago tiene mucho que ver con mi cuerpo, con 
cómo yo entiendo mi género, con cómo me desarrollo socialmente con el resto 
de personas, cómo otros me leen a mí y a mi identidad, cómo soy percibido… 
entonces… son los dos grandes pilares: por una parte lo que yo soy en cuanto a 
creación y cómo yo me desarrollo con el mundo, que es creando cosas, por así 
decirlo, y por otro lado mi identidad y cómo soy percibido todo el rato, o cómo 
se me percibe, o cómo me expreso.

P1. O sea, que tu arte y tu género son dos cuestiones que se retroalimentan. 

P2. Sí, ambas.

P1. ¿Consigues trasladar de alguna forma tu performatividad de género a tu 
arte?

P2. Sí, sin duda. Además ahora mucho más, porque cuanto más entro en lo que 
es la performance del binarismo más lo puedo llegar a performar en cosas, so-
bre todo en lo que hago cinematográficamente, no tanto manualmente. Sobre 
todo mucho con el cuerpo y con cómo se entiende el cuerpo.

P1. Has dicho artista, ¿te apetece contarme qué es lo que haces exactamente?

P2. Hago muchas cosas, jajaja. Como método de trabajo hago joyería y piezas 
de joyería, pero lo que realmente me llena por dentro es realizar ensayos, piezas 
audiovisuales, cortos… todas estas cosas.

P1. Y en cuanto a tu identidad de género, ¿ha sido cambiando a lo largo de 
los años?

P2. Sí, sí, sin duda. Ha ido fluctuando muchísimo. Al principio fui socializado 
como mujer e intenté abrazar el término durante mucho tiempo, pero nunca 
me salió del todo. Entonces, conforme fui adentrándome en la comunidad trans 
y rodeándome de gente no binaria me di cuenta de que era el término que me 
definía mejor.

P1. ¿Crees que jugan un papel importante los referentes en este caso?
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P2. Sí, totalmente. Yo me di cuenta y asumí el término no binario y lo abracé 
como propio cuando tuve una pareja que era una persona no binaria y vi que 
era una persona normal, que empatizaba muchísimo con elle, que era como yo, 
que era feliz, que no le pasaba nada, que estaba bien ser no binario, que no te 
iba a dar un chungo, y que sobre todo no tenías por qué transicionar del todo. 
Tenía tantas cosas en común conmigo, corporales y cosas por el estilo, que 
dije: «jopé, se puede ser no binario y no tengo que ser de esta forma, ni ser la 
persona trans perfecta, ni tener todas estas cosas que tienes que tener para ser 
trans», entonces fue ver eso y darme cuenta de que era lo que yo era.

P1. En ese proceso de descubrimiento identitario, ¿qué papel ha jugado la 
menstruación?

P2. En verdad, como cuando yo empecé a rodearme de gente trans y no binaria 
había muchísima gente trans que menstruaba y que eran muy diferentes entre 
ellos, diferentes tipos de cuerpo, identidades diferentes… entonces, como que 
nunca concebí que la menstruación fuese algo unido a la mujer, por así decir-
lo, a la idea de mujer. Conforme fui entrando a este mundo de referentes no 
binarios y trans fui desligando, igual que desligué tener pecho con ser mujer, 
desligué la menstruación con ser mujer.

P1. Crees que si no hubieras estado rodeado de referentes hubiera sido dife-
rente tu relación con la regla?

P2. Totalmente. Porque ahora si yo pienso en la regla no pienso que una per-
sona sea mujer por tener la regla o que la regla tenga que ver con las mujeres, 
sino que pienso que la regla es algo que pasa y que les pasa a algunos cuerpos 
y a algunas personas y ya está. Sé que hay hombres trans que menstrúan y mu-
jeres cis que menstrúan y personas no binarias que menstrúan. No lo relaciono 
más nunca con mujeres cis, y ya está.

P1. Está disociado, ¿no?

P2. Completamente.

P1. Pero está claro que hay un discurso y un aparato publicitario muy fuerte que 
están generando un mensaje menstrual que se contrapone completamente a 
esto que estamos hablando, ¿consideras que afecta de alguna forma el papel 
de la publicidad a la formación del discurso o del ideario menstrual a la po-
blación en general?
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P2. Sí, totalmente. Yo creo que se sigue utilizando en la publicidad y en todos 
lados el mensaje de mujeres que menstrúan, y únicamente mujeres que mens-
trúan. Se sigue relacionando directamente la menstruación con la mujer cis, en 
todos los ámbitos y en todo lo que yo conozco. Todas las campañas publicita-
rias están dirigidas a mujeres, solamente salen mujeres cis. No sé, cuando te 
dicen: «vamos a hacer un taller de compresas, solo para mujeres», y es como… 
bueno, pues nada, el resto no pintamos nada en esto. Sigue, incluso dentro de 
colectivos que puede parecer que están un poco más deconstruidos, habiendo 
un discurso hacia exclusivamente mujeres.

P1. S, creo que todo lo TERF ha hecho mucho daño en este caso. Es complica-
do, porque hay gente que piensa que no se pueden empoderar si no declaran 
públicamente que la menstruación es cosa de mujeres. Es un tema un poco 
complicado, yo creo.

P2. Sí, y lo puedo entender. Entiendo perfectamente el discurso de… claro, es 
que, ¿qué es la genitalidad femenina?, vamos a decir el coño, jajajaja. Entiendo 
el discurso de reivindicar el coño, de la libertad menstrual, por todo el tema del 
tabú que está construido en torno a esto, pero… es un poco, no sé… crea mu-
cha disforia en otra gente. Yo no digo que no se reivindique, evidentemente se 
tiene que reivindicar, pero se puede hacer más inclusivo.

P1. ¿Y cómo crees que se representa el sujeto que menstrúa dentro de la pu-
blicidad hegemónica? Quizás tampoco es representativo de todas las mujeres 
cis

P2. No, claro que no. Lo que se representa es el típico anuncio de EVAX de una 
mujer haciendo piruetas, porque cuando tienes la regla es, evidentemente, lo 
que más te apetece hacer. A lo mejor ahora incluso han incluido a personas 
afrodescendientes, pero igualmente siguen siendo mujeres con un cuerpo su-
per normativo, perfectamente depiladas, super guapas… Y todo huele estupen-
damente, y el coño te huele a rosas. Es que de verdad, es rarísimo. Todo es de 
color de rosa, sobre todo.

P1. Sí, es una realidad paralela que han vendido muy bien 

P2. Sí, sí. Totalmente.

P1. ¿Conoces algún caso de activismo menstrual que ayude a comprender el 
ciclo menstrual desde otro prisma?
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P2. Sí, sobre todo cuando llegué a la Universidad, porque empecé a utilizar la 
copa. Lo vi en las redes sociales, «mira, esto es super bueno, te acorta el ciclo, 
te hace que te duela menos, es súper cómodo». Y me acuerdo de que fui a la 
farmacia de Getafe y vi: «vendemos copas menstruales», y yo como «dame, 
dame una, por favor», jajaja. Además hice cuentas para ver cuánto me estaba 
ahorrando, estuve super contento. De hecho sigo utilizando la misma desde 
entonces, y se lo recomendé a muchísima gente. Además, sigo a mucha gente 
que, aunque no hagan activismo de forma activa, sí que dan muchos consejos, 
por ejemplo: «riega tus plantas con la regla, o cuídate el pelo con esto, con la 
copa esto no huele, es simplemente regla…». Es una forma de reconciliarte con 
tu ciclo menstrual y asumir que no es sucio, ni malo. Que es normal, que lo pue-
do tocar. Que no se me van a derretir las manos si me meto el dedo en el coño 
y sale sangre. Todo eso. Además en mi casa siempre me decía mi madre: «es 
que estás mala», y yo decía: «no, no estoy enferma, solo tengo la regla». Siem-
pre me asustaba muchísimo, porque me decía «he entrado al baño y he visto 
que estás mala», y yo decía «qué miedo, qué me habré dejado en el baño». Sí, 
mamá, tengo la regla, pero eso no me incapacita. Eso siempre ha sido así, con 
mi hermana también. Yo siempre le insistía mucho para que utilizara la copa, 
y siempre estaba con esto de «es que me da mucho asco mirar la regla, es 
que no puedo, no la quiero ni ver». Pero es una cosa que sale de ti, es como 
si te meas en la mano, no te pasa nada ni se te va a derretir. Es algo normal, 
ni siquiera huele tan mal. Lo empecé a naturalizar muchísimo a raíz del uso de 
la copa, porque además me rodeé de personas que también lo naturalizaban. 
Recuerdo que estaba duchándome con una de mis parejas, se quitó la copa y 
me tiró la sangre al cuerpo. Al principio pensé: «qué guarrería», pero luego nos 
reímos un montón. Fue una forma de naturalizarlo. Naturalicé muchísimo el 
hecho de tocarla, no pasa nada.

P1. La copa es una forma muy clara de cambio, porque tanto con el tampón 
como con la compresa se deshecha, se expulsa y se tira. Con la copa tienes 
que ver y tocar la sangre, porque es lo que hay. Cambia la relación que tienes 
con tu propia sangre.

P2. Sí, sí, muchísimo. Yo lo empecé a apreciar como algo mío, natural, bueno, 
y bonito. No sé si es alegre la palabra, pero ya no tiene esa connotación tan 
negativa. Es simplemente ver que pasa el tiempo y que ya está, que cada mes 
pasa eso y no pasa nada, no es nada del otro mundo. Es un proceso y ya está.

P1. Habiendo puesto sobre la mesa ambos discursos, ¿cómo crees que cambia 
el mensaje que se lanza por parte de uno con respecto a otro?
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P2. No creo que un discurso tenga tanto poder a día de hoy frente al otro. Veo 
mucha publicidad en torno a la copa menstrual, pero también creo que soy un 
target del mercado para las copas menstruales. Pero no veo ningún anuncio 
en la tele, de copas menstruales. Uno te hace ver la regla como algo completa-
mente tabú, sucio y asqueroso, y sobre todo, no tiene en cuenta tus ritmos de 
trabajo con la regla. Yo no tengo tantos dolores, pero hay gente que tiene que 
paralizar su día porque está fatal. Ese es un mensaje super capitalista, de, «ya 
está, te metes esto y luego te lo quitas y estás estupendamente». Y el otro ni si-
quiera tiene esa capacidad de publicidad o marketing, porque como es mucho 
más espiritual, de reconciliación con tu cuerpo, con tus procesos, con tu regla, 
con aceptar tus dolores, con oírte y oír lo que sientes… eso no tiene cabida en 
la publicidad de la regla.

P1. En el discurso más reconciliador, ¿cómo crees que se representa el sujeto 
menstrual, crees que cambia con respecto a la publicidad?

P2. Supongo que si se tuviese que representar, cambiaría. A lo mejor puedo 
ver cuerpos más disidentes, no normativos o gordos. Pero tampoco he llega-
do a visualizarlo, siempre que veo algo de publicidad que tiene que ver con 
reconciliación con la menstruación solamente veo el producto, no materiali-
zan un cuerpo, y creo que a lo mejor es para ahorrarse todo el tema de «no 
podemos materializar ningún cuerpo porque hay muchos que menstrúan», o 
porque quieren lo contrario, que es, que si el discurso normativo de la regla está 
poniendo a mujeres guapísimas haciendo piruetas aquí simplemente ponen lo 
otro y ya está, solo el producto.

P1. Pero, a la vez, el lenguaje es un arma muy poderosa. ¿Tú te sientes repre-
sentado con lo que lees o con algunos talleres que se imparten?

P2. No, para nada. Muy pocas veces he leído «personas que menstrúan», o 
«personas menstruantes». Pero muy pocas veces, poquísimas. A mí cuando se 
habla en términos de «mujer», como con toda la carga de la palabra, es como 
que me da muchísima disforia de repente. Cuando dicen «esto es un taller de 
mujeres, para mujeres, o hecho por mujeres», de repente a mí, cuando me in-
cuyen en eso, simplemente por una cuestión fisiológica que me ocurre al igual 
que a muchas mujeres cis, siento un rechazo automático. No, no me incluyas 
ahí; no sé de quién estás hablando, conmigo no cuentes. He escuchado muy 
pocas veces que la gente use ese término. Siguen cayendo en el término «mu-
jer».
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P1. Supongo que es como una losa. Son espacios que podrían ser potencial-
mente seguros para todas las personas menstruantes, pero se convierten en 
algo hostil.

P2. Sí, desde luego, y es muy triste, porque hay un montón de talleres que a 
mí me interesarían muchísimo, como los de autodefensa feminista, o de re-
laciones sexo afectivas. Pero estas son solamente entre personas que tienen 
coños y es como… ¿y el resto no pintan nada? El taller de autodefensa es no 
mixto y no incluye personas no binarias, porque no vaya a ser que venga una 
persona no binaria que tenga un pene… Por ejemplo, «estamos buscando mu-
jeres artistas rurales»; pero solamente son mujeres. No niego que tengan que 
tener representatividad, pero también creo que el discurso ahora está girando 
en torno a otros términos. Son círculos muy cerrados, y todavía reivindicando 
mucho la exclusividad. Y ojo, yo cuando estaba metida en todo esto también lo 
reivindicaba, pero entiendo que visto desde otra perspectiva es un poco ago-
biante y asfixiante, sobre todo limitante. Yo también he sufrido misoginia, puedo 
entender perfectamente lo que estás pasando y lo que están pasando muchas 
otras personas, pero no me estás incluyendo en esto. Al igual que yo he sufrido 
misoginia también una mujer trans ha sufrido misoginia, y no la estás dejando 
meterse aquí y hablar de sus vivencias.

P1. Sí, se traslada una violencia enorme a un espacio que debería ser justo lo 
contrario. Se enmascara en feminismo y en ideologías hippies que no dejan de 
ser violencia.

P2. Totalmente.

P1. Vale, y en cuanto a tu vivencia menstrual propia. Actualmente, ¿menstrúas?

P2. Sí.

P1. ¿Y podrías definirme tu relación con ella?

P2. Es un proceso que tengo muy asimilado. Para mí es como que me crezca 
el pelo. Siento que pasa el tiempo, que el cambio físico interior de «yo hacerme 
viejo», «yo crecer como persona» se ve físicamente y en el exterior, o sea, se ve 
que se me cambia el pelo, o que siguen pasando los meses y sigo menstruan-
do. Lo veo como un símbolo o un proceso de que estoy sano, de que soy una 
persona que está bien. Es como un check que me dice, «este mes estás super 
sano», jajaja. Para mí es algo que no tiene ni más importancia que cualquier 
otro proceso fisiológico normal como es comer, que no tiene más importancia 
que eso. Además, con la copa ni me entero. Me la pongo y a veces llego a mi 
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casa y se me ha olvidado que estoy teniendo la regla. Es bastante espiritual 
en ese sentido. Me escucho. Además, el día antes de que me baje me duele 
la cabeza, así que sé que me tiene que venir, y entro en otro proceso vital de 
ralentizar las cosas y de permitirme descansar.

P1. Sí, anticiparte a tus necesidades.

P2. Totalmente. Es ese el proceso. A veces cuando por alguna casualidad se 
relaciona esto con el hecho de ser mujer, porque a lo mejor mi madre saca el 
tema, o alguien lo dice, o estoy hablando con alguna amiga y de repente se 
pone sobre la mesa y se hace hincapié en la feminidad, me puede dar un poco 
más de disforia, pero tampoco es una cosa que me haga odiar eso de mí o no 
querer menstruar nunca. La verdad es que no. A veces es un rollo, pero como 
siempre ha sido un rollo. Más por la cuestión logística, algunas veces, que por-
que a mí me de disforia.

P1. ¿Te has planteado la hormonación en algún momento?

P2. Muchísimas veces, pero no por la regla en concreto. Creo que a día de hoy 
me sentaría mal que desapareciese si me hormonase, porque me gusta mucho. 
No es que me atraiga muchísimo, pero me da tranquilidad saber qué pasa y 
saber que todo está bien dentro de mi aparato reproductivo, y que todas las 
cosas van bien. La regla me recuerda toda la feminidad pasada y el hecho de 
que no está mal mi cuerpo, de que no pasa nada porque menstrúe y que soy 
igual de trans por hacerlo, que no pasa nada. Políticamente, reivindicar que se 
puede menstruar y ser trans es muy importante. Hacer ver que no eres menos.

P1. Al hilo de esto, ¿crees que menstruar –o no hacerlo– invalida de alguna 
forma tu identidad de género?

P2. Sí, sobre todo porque, por lo menos para una persona que no está involucrada 
o rodeada de gente trans, la idea que va a tener es «vale, si eres trans debes ser 
así, tienes que transicionar completamente, tienes que ser una persona comple-
tamente distinta, cambiar muchísimo físicamente, los hombres no menstrúan, las 
mujeres sí, etc.» Todo muy binario. Si no tienes referentes de gente que menstrúe, 
que no se cambie el nombre, que no se hormone, que se hormone pero se quede 
a medias, que tenga una hormonación paulatina, que decida ser una persona 
hiper femenina y seguir siendo no binario, o súper masculina. Si no tienes estos 
referentes, que hay muy pocos a nivel mediático, menstruar o no hacerlo invalida 
muchísimo, porque es una cuestión muy asociada a la feminidad. Recuerdo que 
la primera vez que me vino la regla estaba con mi padre, y me dijo: «ya eres una 
mujer». Esa frase me sentó fatal, primero porque no entendía por qué esa cosa 
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era tan determinante para ser una mujer. En ese momento lo sentí, sentí que lle-
vaba siéndolo desde que nací y no entendía lo que había pasado. Recuerdo que 
me enfadé muchísimo y tenía muchísima frustración, solo sentía: «¿por qué me 
estás diciendo esta basura?, yo decidiré cuándo quiero ser una mujer, no tengo 
por qué serlo ahora, ni cuando digáis el resto». Me sentó super mal, pero es algo 
que está super arraigado, evidentemente.

P1. ¿Cómo consideras que está materializada la violencia hacia los cuerpos 
menstruantes que no se identifican con la identidad de mujer cis?

P2. Está materializada en recordarnos constantemente la feminidad pasada, 
antigua, o presente. Ese hecho biológico. Se da un biologicismo constante que 
dice: menstrúas, entonces eres una mujer. Sigues teniendo tetas, eres una mu-
jer. Tienes este tipo de cuerpo, eres una mujer, eres una mujer, eres una mujer. 
Has nacido mujer, tienes estos genitales. Es un bombardeo bestial. Tú puedes 
estar más o menos deconstruido, estar mejor o peor con tu cuerpo, pero es un 
biologicismo agotador. Yo lo siento mucho, si hablo de la regla con mis amigas, 
siento que el tema está ahí. Dicen, «vale, eres no binario, pero me entiendes», 
y ese «me entiendes» se traduce en «porque eres una mujer». Se traduce en 
una complicidad que me violenta, pero me gustaría que fuera un entendimiento 
como cuando entiendes a tu hermana trans porque puedes empatizar, tienes 
vivencias parecidas… pero no somos a misma persona ni giramos en torno a 
nada biologicista. Nos entendemos porque empatizamos, así que me gustaría 
que fuese lo mismo con el tema de la regla. Entendernos porque empatizamos, 
porque hemos vivido algo igual, pero no porque exista una conexión más allá 
de eso. Como cuando entiendes a un amigo, empatizas y punto.

P1. Entiendo que sea algo extremadamente violento. ¿Crees que existen herra-
mientas de alternativas a esta vivencia hegemónica menstrual tan marcada 
que ayuden a diluir el discurso?

P2. Creo que las herramientas son los referentes. Mostrar gente diversa y mos-
trar todo tipo de cuerpos menstruantes que no tengan ningún tipo de tabú al 
referirse a su regla, aunque comprendo que hay gente a la que le cuesta. Hablar 
de su regla y su menstruación libremente para mostrar que hay otro tipo de 
identidades que pueden menstruar. A día de hoy nunca he visto un referente 
que haya dicho «yo menstrúo y no soy una mujer», y que lo haya dicho abier-
tamente. No lo he visto nunca. Es complicado, pero creo que es la única forma 
de visibilizarlo de alguna manera. Tengo muchos amigos no binarios que mens-
trúan que precisamente no quieren dejar de hacerlo porque quieren tener hijes, 
y eso también es un referente que es muy importante ver. Para elles la mens-
truación es importante porque quieren que de ahí, pase algo. Creo que es eso, 
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que es la única forma. Hace poco salió un hombre trans que iba a tener un hijo 
y estaba embarazado. Yo me acuerdo de esta vivencia, yo era super pequeño y 
salió en la tele: «primer hombre embarazado». Yo pensé: «¿qué? Los hombres 
no pueden estar embarazados». Mi madre me dijo: «es que en realidad es una 
mujer». Pero yo veía su mastectomía, su tripa, su vello, y me quedé alucinado. 
Verlo y que los niños y las niñas lo vean es importante para ellos. Sobre todo 
para crearse otro imaginario, ya que al fin y al cabo si tu imaginario es «a, b y c» 
es muy cerrado, tienes eso y ya está.

P1. Además sería una especie de «mira, puedo hacerlo yo también. Hay una 
persona que lo está haciendo», luego eso abriría la puerta a muchas personas 
para que se sintieran libres de menstruar y no sentirse identificadas necesaria-
mente con la categoría de mujer.

P2. Efectivamente. Creo que es la única forma desde la que se puede abrazar el 
término. A lo largo de mi vida, en lo referente a mi orientación sexual y mi identi-
dad de género lo que me ha salvado es ver que hay gente que era igual que yo, 
que les pasaba lo mismo que a mí y que vivían felices. La cuestión es que eran 
felices. Se aleja de la visión de mi madre de pensar que si eres trans vas a tener 
una vida muy dura. Entiendo que han tenido un bombardeo bestial relacionado 
con lo negativo de tener un hijo así, piensan que lo vamos a pasar mal.

P1. No tengo más preguntas, pero puedes contarme lo que quieras si te has 
quedado con ganas de hablar con algo.

P2. No sé, en cuanto a la regla no hay nada más. La verdad es que es eso, no 
tengo más vivencias. Mucha educación, como siempre, en casa, de: «esto es 
sucio, esto está mal, la vergüenza». Era como una penitencia. Estoy con la regla, 
no puedo hacer esto, tengo que coartarme de hacer determinadas cosas… no 
sé, ha sido siempre eso. Naturalizarlo es liberador, por un lado, y yo creo que 
liberador también por el lado de que puedo hacer muchas más cosas, y veo que 
soy capaz de hacer cosas cuando tengo la regla, y que no tengo que sentir ver-
güenza. Por otro lado, mucho más ligado al género. Me pongo la copa y me ol-
vido de que tengo la regla y no se refuerza la idea de que debería ser una mujer.

P1. Menstrúas y no eres menos no binario por menstruar. 

P2. Efectivamente.

P1. Ha sido un placer hablar contigo. Muchísimas gracias por tu tiempo y por 
compartirte conmigo.

P2. Encantada de haberlo hecho, Raquel.
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ENTREVISTA 3

P1. Vale. Está grabando. Si quieres te comento un poquito lo que estoy hacien-
do yo, y te explico lo que puedes aportar desde tu prisma. Estoy haciendo un 
TFG en el que quiero comprobar cómo se contrapone el discurso menstrual 
hegemónico y el discurso menstrual disidente. Por lo tanto, lo que quiero ha-
blar contigo es cómo se vincula menstruación y género, cómo se performa la 
menstruación en un género no binario, y qué papel juega la menstruación en 
la identidad. Entonces, si te apetece y sabes cómo hacerlo, ¿te podrías definir 
de forma breve?

P2. Soy Eric. Tengo veinticuatro años, y soy un chico trans. Salí del armario 
cuando tenía veinte años. Estoy hormonándome desde hace un año y medio 
pero voy a dejarlo este año. Quizás pueda volver luego, pero ahora ya estoy 
mentalizado, jajaja. Y nada, un poco eso. Hace tiempo que estoy metido en 
temas de activismo, y poco más.

P1. ¿La decisión de dejar la hormonación es voluntaria?

P2. Sí. Sí. También viene determinada por mis condiciones de salud. Yo ya le 
dije al endocrino que mi intención era estar hormonado indefinidamente, sino 
que quería estar un par de años como mucho. Igual luego vuelvo a empezar 
con la hormonación, pero de momento no. Por ahora estoy contento con los 
cambios que son irreversibles, como el cambio de voz. También era lanzarme 
de lleno a un ámbito que ya de por si no está muy estudiado, así que teniendo 
problemas de salud adicionales, no tenía ni idea de si iba a poder hormonar-
me o no. De momento ha ido todo bien, no he tenido ningún problema de los 
supuestos problemas que podía tener. Pero por si acaso ahora voy a dejarlo, 
luego ya veremos.

P1. ¿No descartas la posibilidad de volver a la hormonación en algún mo-
mento?

P2. No lo sé, depende. He hablado con gente que ha abandonado la dosis y me 
ha dicho que poco a poco, excepto la voz, hay cosas que si que se van revir-
tiendo. Entonces, yo tampoco sé en qué momento me voy a encontrar y cómo 
me va a afectar. A mis padres, por ejemplo, no les hace mucha gracia el tema 
de las hormonas por mis temas de salud.

P1. ¿Tu identidad de género ha sido cambiante a lo largo de tu crecimiento?
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P2. Bueno, más o menos. Yo al principio, cuando empecé en la universidad 
y empecé a conocer más acerca de las identidades de género y las distintas 
opciones y posibilidades, yo tenía dudas con respecto a mi identidad. En un 
primer momento me leía más en términos de género fluido, pero creo que era 
más por darme facilidades a mí mismo. Al final yo sentía que me aferraba un 
poco a la identidad de mujer, de alguna manera, porque era lo que se suponía 
que se esperaba de mí. Entonces yo me definía como gender fluid, y se lo había 
comentado a diferentes personas. Quizás decía, «estos días tratadme con estos 
pronombres, y estos días con estos otros». En mi interior, había días que me 
sentía más para un lado y otros para otro.

P1. O sea, que empezó siendo una cosa de espacios más seguros.

P2. Sí, pero luego empecé a meterme más en colectivos, y tal. Ahí me empecé 
a dar cuenta que realmente podía decidir salirme de lo que se había esperado 
de mí.

P1. Y, ¿qué papel ha jugado la menstruación en todo este proceso?

P2. Pues no lo sé. Es cierto que a mí, personalmente, nunca me ha dado dema-
siada disforia. Al principio quizás era algo que me podía echar más para atrás, 
pero interioricé rápidamente que la menstruación no era una cosa que afectara 
solamente a las mujeres cis. También tengo que decir que en mi entorno nunca 
se ha construido como un tema tabú. Pero es diferente en ambientes como, por 
ejemplo, la uni. Igual voy al baño a ponerme una compresa y me la escondo en 
el bolsillo para que no me vea nadie. Sí es verdad que las últimas veces me ha 
dado más igual. Pero existe una presión social muy grande que me parece un 
poco absurda.

P1. ¿De qué crees que depende esta relación cuando eres una persona trans?, 
¿qué factores consideras que hacen que sea más o menos fácil vivirla o que 
te genere más o menos disforia?

P2. Hombre, yo creo que la forma en la que se establece y relaciona como algo 
estrictamente perteneciente a las mujeres juega un papel muy importante. Este 
es un argumento que utiliza mucho la gente trans excluyente para sostener sus 
discursos de odio. Y es totalmente absurdo.

P1. Ahora vamos a entrar un poco en el bloque de menstruación hegemónica. 
Hay un aparato publicitario lanzando un mensaje muy claro, ¿cómo crees 
que afecta, si es que lo hace, a la formación del ideario del ciclo menstrual?
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P2. Siempre se ha enfocado en hacer compresas o tampones que no se noten. 
Además, está totalmente orientado a mujeres guapas, normativas, cis. Siempre 
apuntan a ese perfil. Lo ponen todo muy happy flower, para que no se te note, 
para que puedas hacer el pino y no pase nada. La regla es algo que pasa, que 
mancha, que es normal. Que no pasa nada, pero eso nunca lo enfocan. Nunca 
lo orientan a la normalización, no te dicen: «eh, si te manchas no pasa nada»: 
Tampoco se hace publicidad de la copa menstrual. Yo he estado utilizando la 
copa hasta que se me ha ido la regla.

P1. ¿Y qué tal?

P2. Bien. Sí que es que una vez me fue mal y estuve unos meses o un año hasta 
que volví a usarla, y luego ya siempre. Creo que es porque me hizo reacción y 
le cogí miedo. Pero fue algo puntual. También estuve una temporada usando 
compresas de tela, pero me parecía más cómoda la copa.

P1. ¿Crees que el sujeto menstrual que se dibuja en los anuncios es repre-
sentativo?

P2. No. No, para nada. Son todo mujeres normativas. No vaya a ser que se vea, 
no vaya a ser que se note. No representan géneros no binarios.

P1. ¿Te has sentido representado con el activismo menstrual?

P2. Sí, una vez se hizo viral una foto de un chico trans. Estaba manchado de 
regla, y puso: «los hombres también menstrúan». Yo estudio bellas artes, y se 
han hecho talleres y diferentes performances en las que se ha hablado o repre-
sentado la regla de las personas trans. Esto sirve para ampliar horizontes. Tam-
bién se hizo un proyecto en los baños, para recoger información y testimonios 
a través de publicaciones en una cuenta de InstagraM. Estaba muy guay.

P1. ¿Cómo crees que cambia el mensaje de la publicidad con respecto al 
activismo menstrual?

P2. Yo creo que se rompen más los tabúes, se normalizan cuestiones como 
las identidades menstruantes, la gente trans y no binaria se empiezan a sentir 
representados. Aunque es importante ver que también puede dar mucha dis-
foria. Al final creo que la regla no es agradable para nadie, tiene sus cosas. Yo 
veo gente que lo vende como si fuera algo sagrado y maravilloso. Creo que está 
bien verlo como algo que no es tabú, pero tampoco lo vendas como si fuera lo 
mejor. Es un engorro para muchas cosas, y eso también hay que normalizarlo.
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P2. Tú actualmente no menstrúas, ¿verdad?

P1. No. A mí me bajó relativamente tarde, a los catorce. Todas las chicas de mi 
clase tenían la regla y yo no. Al principio me sentía desplazado, pero luego fue 
como: «ah vale, esto no es ninguna maravilla»: Los primeros meses de regla 
la tenía muy irregular, llegué a estar un mes entero con la regla. Luego se me 
reguló, y no me dolía nada. Los últimos años sí. Normalmente no me dolía, pero 
cuando me dolía lo hacía mucho. Con las hormonas se me ha regulado muchí-
simo, porque aunque la mía es una dosis baja ha ido rebajando los efectos de 
la regla. Hasta un año después de empezar a hormonarme no se me quitó, y 
ahora llevo sin ella cinco meses. Volverá cuando deje la hormonación, pero soy 
consciente de ello.

P1. En el momento en que te hormonabas y seguías menstruando, ¿cómo era 
tu relación con la regla?

P2. Bueno, estaba deseando que se quitara. Sabía que a la gente que se hormo-
naba se le quitaba mucho antes. Cuando se me retrasaba una semana pensaba 
que no me vendría, y luego, cuando bajaba, decía: «bueno, pues la siguiente 
será». Este año, como estoy haciendo clases online y casi no he salido de casa, 
no ha supuesto tanta motiva. Pero igual me ha pasado justo de ir a Bilbao y que 
me bajara, o en verano, justo cuando voy a la playa… y eso si que es algo duro. 
Además, ponerme tampón es algo que nunca me ha gustado. Antes usaba y 
no me gustaba nada.

P1. ¿Consideras que menstruar invalida tu identidad de género?

P2. Yo creo que lo tengo bastante deconstruido, dentro de lo que cabe, y creo 
que en mi caso no me afecta tanto. No por cuestiones de disforia, pero sí que 
me molesta, aunque no creo que sea por ser trans. Creo que es porque me im-
posibilita cosas. Pero soy consciente de que hay mucha gente a la que le afecta 
por la manera en que se vende, porque lo venden como algo que no es nuestro, 
y lo que tenemos que hacer es apropiarnos de ello.

P1. ¿Qué herramientas crees que hay pasa eso?

P2. Creo que con las redes sociales cada vez es más fácil. Cada vez hay más 
gente preocupada por ello haciendo activismo. También depende mucho de la 
relación que tenga cada une con ello, por la educación que han recibido o por 
lo que sea. Pero la tendencia es cada vez a una mayor normalización. Pero la 
gente que está incómoda con ello creo que lo seguirá estando, creo que depen-
de de muchos factores.
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P1. ¿Crees que existe violencia hacia los cuerpos menstruantes que no se 
identifican con la categoría de mujer?

P2. Sí, yo creo que la forma en la que se configuran los baños públicos es muy 
violenta. Ahora, cada vez más, están acondicionando los baños de hombres 
para poder tirar las compresas, que hasta ahora era impensable. En los baños 
públicos, si llevas la copa, tampoco puedes ponerte a limpiarla en el lavabo. Es 
un poco movida, no está nada adecuado en ese sentido.

P2. ¿y crees que se está adecuando poco a poco?

P2. Depende del espacio, pero sí. Sobre todo asociaciones, o bares que son 
LGTBIfriendly, que son sitios más contrahegemónicos sí, pero en sitios más 
institucionales no. En el colectivo en el que yo estaba luchamos mucho para 
que pusieran baños mixtos en la facultad de bellas artes. No sé, yo no fui pero 
otra gente del colectivo fuer a hablar con cargos directivos de la UPV para que 
nos hicieran caso.

P1. ¿Cómo crees que afecta que existan estos baños?

P2. Creo que lo más importante es la seguridad. Sentirte segure. Saber que, 
aunque menstrúes, no te van a juzgar. Menstruar de forma segura. Creo que 
es super importante. Yo, por ejemplo, en los baños de hombres, depende del 
sitio, pero muchas veces… no sé. Si son los baños, por ejemplo, de un centro 
comercial, y estoy con una amiga, prefiero ir al de mujeres. Y si estoy con un 
amigo prefiero ir al de hombres. Prefiero ir acompañado, lo otro me da un poco 
igual. En los baños de algún bar, si hay mucha cola para el baño de los chicos, 
y para el de las chicas no, pues me da un poco igual. Solo quiero que me dejen 
en paz. Prefiero sentirme seguro que representado. Alguna vez me han hecho 
algo puntual, o me han mirado desconcertados, pero paso de ello. A no ser que 
sea algo más tocho, intento pasar de ello.

P1. Por mi parte ya está, Eric, ¿te gustaría tratar algo más?

P2. No lo sé. Me gustaría destacar que, al final, con el colectivo trans, las mar-
cas más comerciales y la publicidad pueden evolucionar y ayudar pero, al final 
lo hacen todo con fines económicos y capitalistas que dicen: «vamos a apro-
piarnos un poco de este discurso para ver si sacamos tajada». Yo no consumo 
mucho la tele, prefiero que por redes la gente comparta sus testimonios y ha-
gamos piña, que yo creo que va a tener un mejor resultado que una evolución 
en el discurso publicitario exclusivamente orientado a vender. Por ejemplo, se 
me ha ocurrido, gilette hizo un anuncio con un chaval trans, que al final dices: 
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«están poniendo un chico trans que va de guay». Lo están poniendo como re-
ferente y es un hombre trans súper normativo, completamente adecuado a los 
roles de género binarios, que tiene un discurso que deja bastante que desear, 
que al final esconde un discurso que dice: «bueno, vale, inclusivos pero no tan-
to». Lo que quieren, al final, es ponerse un tick de la representatividad. Dicen: 
«bueno, vale, dentro de lo contrahegemónico vamos a coger lo menos raro. Lo 
que más se adecúa a lo normal, para poder ponernos medallas pero tampoco 
pasarnos». De hecho, yo estoy haciendo el TFG sobre referentes para cuerpos 
no normativos y disidentes, y en uno de los puntos hablo de que tú no eliges ser 
referente, pero que en los medios de comunicación te pones a personas que, si 
no te ponen a nadie más de esos colectivos, se convierte en tu único referente. 
Y tampoco es para tirar cohetes, pero algo es algo.

P1. Bueno, pues por mi parte, si no quieres añadir nada más, ya hemos acaba-
do. Espero que te hayas sentido cómodo, y te agradezco muchísimo tu partici-
pación y que hayas compartido esta información conmigo.

P2. Gracias a ti. Ha sido un placer.

9.2.	 Grupo de discusión

9.2.1.	 Guión

GUIÓN GRUPO DE DISCUSIÓN

DIMENSIÓN: MENSTRUACIÓN HEGEMÓNICA
*VISUALIZACIÓN DE SPOTS PUBLICITARIOS*

1.	 ¿Qué aspectos os han llamado más la atención?
2.	 ¿Consideráis que existe relación entre la formación del discurso menstrual 

general y la presencia de este tipo de publicidad en los medios de comu-
nicación?

3.	 ¿Cuál es el mensaje que creéis fomentan a través de este tipo de anuncio?
4.	 ¿Cómo creéis que os ha afectado interiorizar un discurso menstrual tan 

alejado de la realidad?
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DIMENSIÓN: MENSTRUACIÓN ALTERNATIVA
Contextualizar
*VISUALIZACIÓN DE PUBLICACIONES DE ACTIVISMO MENSTRUAL*
1.	 En este caso, ¿qué aspectos os han llamado más la atención?
2.	 ¿Qué diferencias consideráis que son las más relevantes con respecto a los 

anuncios publicitarios que hemos visto anteriormente?
3.	 ¿Creéis que la presencia de activismo menstrual en las redes sociales su-

pone algún cambio discursivo?
4.	 ¿Qué papel juega, –si es que juega alguno– el activismo menstrual en vues-

tras narrativas menstruales?

DIMENSIÓN: MENSTRUACIÓN PROPIA → ginecología
Me gustaría que, en la medida en que os sintáis cómodes, compartierais al-
gunas cuestiones referentes a vuestra vivencia menstrual personal. Como ya 
hemos visto, existe todo un sistema que apoya el discurso que concibe a la 
menstruación como algo negativo, privado, íntimo, que debe ser escondido y 
callado.
1.	 ¿Cómo vivís –o como habéis vivido– vosotres vuestra menstruación a lo 

largo de vuestro crecimiento?
2.	 ¿Se han dado cambios a lo largo de los años? 

HIGIENE MENSTRUAL
1.	 ¿Hay alguien que utilice alternativas a las compresas y tampones desecha-

bles?
2.	 ¿Qué os ha supuesto empezar a usarlo? 

SALUD EMOCIONAL
Desde el activismo menstrual cada vez se hace más hincapié en la ciclicidad de 
las personas menstruantes y en la necesidad de escuchar a nuestras cuerpas, 
¿conocéis o utilizáis alguna herramienta que os permita llevar un seguimiento 
de vuestras emociones y anticiparos a vuestras necesidades?

DIMENSIÓN: VISIÓN GENERAL MENSTRUACIÓN
Habiendo puesto sobre la mesa dos posiciones de discurso menstrual bas-
tante contrapuestas, me gustaría que ahora os pensarais como identidades 
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menstruantes y expresarais lo que os apetezca con respecto a algunas cues-
tiones:

1.	 Hasta el momento de conocer alternativas, ¿vuestra relación con la mens-
truación era peor, igual o mejor?, ¿por qué?

2.	 ¿Qué papel creéis que tiene la menstruación dentro del transfeminismo?
3.	 ¿Qué os suscita esta nueva forma de reconocer y construir la menstrua-

ción?

CIERRE
1.	 ¿Hay algo más de lo que os gustaría hablar?

9.2.2.	Transcripción

GRUPO DISCUSIÓN

P1. Bueno. Gracias a todes por venir, porque es muy importante para mí que 
estéis aquí justo vosotras. No podría ser más cómodo para mí. Para quien no 
lo sepa, estoy haciendo un TFG de sociología menstrual. Este es un tema muy 
poco trabajado, y lo que se ha trabajado ha sido desde el ámbito de lo médico 
o sanitario, pero no desde lo sociológico. Parto de la base de que es un proceso 
completamente atravesado por diferentes cuestiones, no solo biológicas sino 
que también culturales y sociales, y de hecho considero que son las que más 
peso tienen. Entonces, lo que planteo es ver cómo se contrapone el discurso 
social hegemónico, que es el que está muy presente en la publicidad, lo ve-
remos hoy, con la tendencia al cambio que lleva viviéndose desde hace unos 
años, a través sobre todo de las redes sociales, con alternativas a la vivencia 
menstrual hegemónica. Hasta ahora era una cuestión escondida, y cada vez es 
una cosa de la que se puede hablar más. Parto de la base de que sois personas 
diferentes con vivencias menstruales diferentes, pero precisamente por eso 
creo que se puede tejer una conversación en la que compartamos en la medida 
de lo que queramos. Entonces, creo que para empezar estaría guay que os con-
tara por qué me ha interesado este tema. He tenido una relación muy mala con 
mi ciclo durante muchos años; tuve una tendencia hacia la desconexión con mi 
cuerpo y mis emociones a raíz de experiencias sexuales nocivas que hicieron 
que tuviera esta relación con mi regla. A raíz de un festival conocí la ginecolo-
gía autogestionada y empecé a meterme en el mundo de tratar la regla desde 
lo privado, no en términos de ámbito, sino desde lo autogestivo. Pasé de tener 
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una regla irregular, no tener ni idea de lo que le estaba pasando a mi cuerpo y 
tener muchos dolores, a saber qué era lo que estaba haciendo que sintiera eso.

Para ello vamos a tratar cuatro dimensiones. En una de ellas veremos unos 
spots publicitarios, luego nos centraremos en una dimensión referida a las al-
ternativas, donde hablaremos de las alternativas que podáis o no conocer, des-
pués una dimensión más de menstruación propia, donde veremos temas como 
la higiene menstrual y salud emocional, y otra dimensión más general. Vamos 
a empezar viendo una serie de vídeos y hablamos, si os apetece, un poquito 
de ellos.

P1. (Tras ver los vídeos de publicidad). ¿Qué os ha llamado más la atención?, 
¿os ha supuesto algo ver los vídeos?

In. ¿Sabes las fechas de publicación?

P1. El último, el de «tus emociones te hacen fuerte» es el más reciente. Pero el 
resto son aproximadamente de 2015 a 2018. El de las chicas boca abajo, que me 
parece un punto muy importante a tener en cuenta es de 2018, relativamente 
reciente.

J. ¿Por qué crees que es un punto importante a tener en cuenta?

P1. Me parece muy relevante que se haga un anuncio sobre menstruación don-
de aparezcan esas mujeres. Creo que todas las personas que tenemos la regla, 
en mayor o menor medida, somos conscientes que la menstruación son unos 
días de parar… y el vídeo muestra mujeres que están colgadas de unas aran-
delas de circo.

P. Yo tengo una pregunta. La gravedad, si estás boca abajo… la sangre no sale, 
¿no?

Todes: risas.

P. Yo creo que no sale, jajaja.

J. Colega… qué buena reflexión.

P. Nunca había prestado atención a eso, pero las he visto colgadas y me ha 
hecho gracia. Existe la gravedad, ¿no?
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M. Claro, todas lo hacemos. Ponernos boca abajo, colgarnos. Es algo muy típico 
de tu día a día. Dices: «voy a colgarme boca abajo», y mejor si es justo los días 
que tengo la regla.

P1. Aparentemente es algo que apetece mogollón.

M. De hecho es una postura muy natural. Yo creo que esto es porque es mucho 
más importante el mensaje de «puedes hacer cualquier cosa», siempre que no 
sea quedarte en la cama.

P. Se mide todo en la productividad. Dicen: «te traigo una compresa con la que 
puedas seguir currando sin importar lo que te esté pasando».

J. Como en el último que has puesto. El de: «transformas, te viene la regla, pa-
ras, y sigues». Y en el «sigues» está lo importante.

In. Me llama mucho la atención, a parte de todo el discurso de «siéntete lim-
pia», y todas estas cosas. Cuando tienes la regla eres un ser despreciable. Qui-
tando el último que habla de las emociones, todo hace referencia a que tu vida 
se para pero que sangras, y es algo exclusivamente físico. Tienes sangre en tu 
cuerpo, te va a dar asco y te va a resultar incómodo, pero dejan de lado todo lo 
demás. Les importa en exclusiva la sangre, pero no ponen en el centro todo lo 
demás. De hecho, sangrar es quizás lo que más igual nos da.

P. Ni siquiera hacen referencia a la sangre. Hacen referencia a un líquido sólido 
y azul. Y cuando se refieren a la sangre lo hacen desde lo «apestoso». Es algo 
sucio.

L. Conciben a la sangre como algo neutro. Justamente la sangre menstrual es 
la única sangre que no viene enraizada a la violencia. Pero, precisamente, es la 
que más invisibilizada está. Ponen un color neutro para evitar…

I. La frase que más rabia me ha dado de todos los vídeos ha sido la de «el valor 
de ser mujer». Lo he oído y me ha chirriado mogollón, y mira que he visto veces 
el anuncio.

J. ¿En qué sentido, Irene? Porque a mí me chirría por ser trans

I. Por todo. Pero sí, por las personas trans. ¿Cómo que el valor de ser mujer? Es 
lo que tienes, y ya está. No me define tener la regla.
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In. Yo creo que está muy asociado a la reproducción, a la capacidad de ser 
madre.

P. Se nos reduce a ser madres, a tener esa capacidad. Somos vasijas y se nos 
achaca la reproducción todo el tiempo.

P1. De hecho, aquí tenemos una perspectiva bastante transfeminista de la 
menstruación, pero es que si eres una persona transexcluyente tampoco pue-
des hacer referencia a ese slogan, porque también hay muchas mujeres cis que 
no menstrúan y no están representadas bajo esa frase.

I. Yo no menstrúo normalmente. Según ellos no soy una mujer. Pero mi valor no 
se mide por ahí. No está bien ponerlo como un valor. No me ha parecido una 
buena frase, la verdad.

P1. Para hacer el TFG leí una frase que dice que la menstruación es un «deseo 
truncado de ser madre». Es la evidencia física de que no eres madre. Con lo 
cual está mal.

J. No sé, incluso las madres que tienen diez bebés… incluso en ese momento 
se sigue viendo la menstruación como algo sucio.

P. No es atractivo para el deseo masculino. Por lo general no se folla cuando se 
tiene la regla. Por eso es privado, porque te lo comes tú y a nadie le importa.

L. El discurso hegemónico descuida la menstruación, se da una desconexión 
brutal de nuestros cuerpos y nuestros ciclos, no existe conciencia menstrual 
de ningún tipo. El sistema cisheteropatriarcal que no tiene en cuenta la mens-
truación solo nos relega al ámbito privado de la maternidad, y lo tiene muy bien 
montado: todo el mundo sabe que cuando te baja la regla ya eres una mujer. 
Existe todo un simbolismo en torno a eso, y la invisibilización de la menstrua-
ción se introduce en la educación sexual integral.

P1. ¿Consideráis que existe una relación entre el discurso menstrual hege-
mónico y la presencia de este tipo de publicidad en los medios de comuni-
cación?

I. Hombre. Yo diría que sí. Cuando tienes la regla, aunque depende de tus expe-
riencias relacionales o familiares, ves estos anuncios de manera constante y te 
baja y te dicen… «te ha bajado la regla, ya eres mujer». Ves los anuncios y no 
te llaman la atención.
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P1. ¿Os hicieron referencia a la menstruación como rito de paso?

M. Mi madre en cuanto me bajó la regla me dijo que ya era una mujer, y casi 
se pone a llorar. Me dijo: «qué bien». Y yo dije: «no, bien no, esto no me está 
gustando», jajaja. En ese momento hubiera necesitado un: «es esto lo que está 
pasando, no te preocupes». Pero no lo tuve, y no lo entendí.

J. Esto me ha hecho pensar en dos momentos en la ESO que se parecieron 
muchísimos. Fue cuando una de mis mejores amigas tuvo la regla por primera 
vez, y el segundo es cuando otra de mis mejores amigas se quedó embarazada 
y tuvo que abortar. Al día siguiente vino a clase con un: «tengo que contarte 
algo», y fue la misma sensación para mí, de «tenemos que hablar, te tengo que 
contar algo». Una cosa fue un susto tremendo para la edad que tenía y otra fue 
una cuestión tan natural como es que te baje la regla. Pero recuerdo que me 
hizo sentir muy parecido.

P. para mí fue un golpe durísimo. Yo tengo hipotiroidismo, me desarrollé prontí-
simo. Temían que me bajase la regla pronto, y me quisieron poner una vacuna 
experimental. Para mí esto fue terrorífico, no entendía nada. Un pediatra me mi-
raba de vez en cuando a ver si me salía pelo en el coño y decía: «aún no tiene, 
aún no». Para mí fue traumático, un señor que me hacía chistes para intentar 
que no estuviese tranquila, pero me ponía super incómoda. Entre chiste y chiste 
decía, «¡vamos a probar una vacuna contigo!». Mi madre se negó, y el día que 
con nueve años me bajó la regla me callé, no se lo dije a nadie. Mi madre, lógi-
camente, se enteró, jajaja. Dejé las compresas a la vista, en la basura, pero para 
mí fue super traumático. Fue terrible.

P1. ¿creéis que tiene más peso este tipo de publicidad o la familia en la con-
figuración de la vivencia menstrual?

Ir. La familia no habla de esto.

P. Bueno, depende de que familia.

Ir. No se habla del tema de la regla. No se baja de «te ha bajado la regla», por-
que es un tema muy tabú. Cómo voy a hablarlo, si estoy con mi padre y mis 
hermanos. Qué vergüenza. Pero con mi madre sí, y con mi hermana también. 
Ellas me contaban sus cosas, pero de una forma completamente edulcorada 
y distante. No me transmitieron normalidad, ni me dijeron que lo que yo sentía 
era normal. No era para que yo aprendiera un poco más, sino como «a mí tam-
bién me ha bajado la regla, te pones este tampón así y ya está».
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L. Antes de que te baje la regla no se baja de la regla, te baja la regla y es el 
momento del año, y después ya está. El día siguiente ya no existe la regla. No 
tiene importancia. Es el suceso, que te estás haciendo supuestamente mujer, 
y ya está. Se le cuenta a todos los familiares, pero luego resulta que dejas una 
compresa en el suelo y se asustan porque es antihigiénico, porque ensucia, 
porque no queda bien a la vista.

J. También hemos visto solo anuncios de compresas, ¿no?

P1. Sí, los he escogido porque se representa la sangre y es desde considero que 
hay más análisis que hacer.

J. No se si es solo mi caso, pero el tema de que venga una persona de tu familia 
a hablarte de la regla está relacionado con que aprendas a usar un tampón, 
¿no?, ¿solo es mi caso?

P. Es que el tampón y la virginidad están muy relacionados.

P1. A mí me hacían ponerme compresas…

M. A mí también.

J. A mí no me enseñaron a ponerme compresas. Se dio por supuesto que una 
compresa sí iba a saber usarla, y un tampón no. Por eso me enseñaron a po-
nerme el tampón.

P1. Yo la primera me la puse al revés 

Todas. Jajaja

P. El contacto directo que se debería tener es desde la escuela, en educación 
sexual o en biología. Además, un contacto desde la familia. Pero la realidad 
es que eres un niño que ve la tele y ese va a ser tu contacto más directo con 
la menstruación. Cuando me pilló mi madre me dijo: «mira Paula, aquí tienes 
compresas. No me cojas más.» Yo le pedí por favor que no se lo contara a mi 
padre ni a mi hermano. Me cogí un berrinche terrible con tal de que los hom-
bres no se enteraran.

In. No tengo un recuerdo feo, la verdad. Recuerdo que lloré mucho a mi madre 
para que me dejara no ir a clase. Pero sé que recuerdo más a mi madre mirán-
dome como: «hija, qué putada… ya lo siento». No recuerdo en ningún momen-



119

Lo menstrual es político. El discurso contrahegemónico como espacio de disidencia y resistencia.
Raquel Fernández Gómez · Trabajo de Fin de Grado

to que pensara que era guay, y tampoco que me explicara muchas cosas. Pero 
sí una sensación de: «ya has entrado, ya no vas a salir de aquí».

Ir. No tienes salida, jajaja.

P. Es que esa es la referencia: «hasta que seas una loca menopáusica vas a 
estar así».

L. Me gusta mucho cómo la menstruación a veces se puede llegar a denominar 
en literatura, o incluso en ensayo, la monstruación. Me gusta mucho ese juego 
de palabras, porque llegams a vivirla como un monstruo. Un monstruo que 
aparece por las noches, en determinados momentos de tu vida, y te jode. Y 
tienes que tener una relación adversa con ella, porque la educación menstrual 
no es únicamente saber y aprender a ponerte un tampón o saber que existe. 
Está todo enfocado a la higiene menstrual, pero también está la salud menstal 
dentro de todo esto, y las concepciones del cuerpo, qué sucede, por qué me 
salen granos, por qué tengo más pelos o pelos en la barbilla. Yo creo que hablar 
de la menstruación tiene un coste social.

P1. Todo está enfocado a la higiene, a lo sucio. Lo que importa es que no te 
manches, que no se vea.

M. De hecho, es como que lo que te va a hacer no ser feliz como los anuncios 
es estar manchada. En cuanto no estás manchada todo sale genial. El único 
problema es ese.

L. Porque es lo de fuera. Da igual cómo sea por dentro. Mientras no incomodes 
al resto con tu regla o con tu olor…

P. Eso ligado a lo que has dicho. A un pelo en la barbilla, a un grano. Es una 
condena de por vida.

L. En mi caso, me bajó con nueve años, yo creo que por ser una niña gorda. 
Yo estaba muy desarrollada y había escuchado en el colegio que la regla te 
empezaba a bajar con doce años. A mí me bajó con nueve. Yo no entendía 
nada. Decía: «vale, voy a tener que ir al colegio en primaria, que los baños 
no están acondicionados para eso… ¿dónde meto la compresa?, ¿qué hago?, 
¿cómo cuento que me duelen los ovarios y que no puedo hacer educación 
física?». Realmente el trasfondo de todo esto era un constante: «esto te pasa 
por ser gorda». Yo veía que a las niñas delgadas no les estaba pasando eso. La 
menstruación, como tantas cosas en m vida están atravesadas por ser gorda. 
Además, a parte de mujeres cis, en los anuncios son mujeres con una estética 
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completamente hegemónica, y creo que es muy importante, porque se repro-
ducen muchas más cosas.

J. Cuando lo cuentas ahora, ¿te refieres a que en ese momento lo relacionaste 
con ser gorda, o que ahora mismo lo crees también?

L. En ese momento lo pensé, y ahora sigo pensando que tiene sentido, aunque 
sea algo en lo que no he indagado. Sería interesante mirarlo.

P1. En vuestro caso, que acabáis de decir que os bajó muy pronto, ¿lo vivisteis 
con vergüenza?

P. Un montón. Un peso horrible ser la primera. Siempre.

L. Horroroso. La primera pero desde abajo. 

P1. Y el resto, ¿os sentisteis más acogidas?

M. Yo sí, porque en mi grupito había gente que ya tenía la regla. Eran las típicas 
preguntas de: «¿Cómo vais a hacer cuando vayáis a la piscina?». Yo creo que 
no me costó decirlo porque ya tenía a ellas como referencia.

P. Yo recuerdo que cuando se lo conté a mis amigas, cuando ya se enteró mi 
madre y me atreví a contárselo a mis amigas, una niña me preguntó si se podía 
hacer caca con la regla. Y de qué color salía el papel, si lo manchabas de caca 
o de sangre, o de las dos.

P1. Hasta dónde llega el desconocimiento…

P. Y yo le dije que dependía, que a veces las dos, a veces de sangre… Su res-
puesta fue: «qué asco, soy asquerosa».

J. Pero eso es morbo puro, ¿no?

P. Yo creo que era curiosidad. Una niña de diez años, ¿qué morbo puede tener 
sobre eso?

L. Morbo igual sería un señor que te pregunte, «¿qué te sale por…?»

M. Yo usaba compresa, iba al baño, meaba, me limpiaba y ya está. Pero nunca 
había entendido que si me metía un tampón podía mear con el. Para mí no 
tenía lógica. Y esto fue con dieciséis años, igual. Pero no lo entendía. Yo estaba 
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igual en un botellón, y cuando iba a hacer pis me tenía que quitar el tampón 
porque pensaba que si no, no podía mear.

P. También te digo… aun sabiéndolo, te da la sensación de que estás siendo 
sucia.

M. Sí, para mí tenía sentido cambiarme el tampón cada vez que iba a hacer 
pis. Lo típico, vas a hacer pis con el tampón, haces un poco de fuerza y notas 
que cuesta más que salga el pis. Yo estaba convencida de que con un tampón 
puesto iba a ser imposible. No estuve años, pero sí estuve meses pensando 
que era así.

J. ¿Cómo te diste cuenta de que no?

M. Probablemente vería a alguien que lo hacía y diría, «ah, pues se puede».

I. Yo, porque mi hermana era mayor. Porque si no, no hubiera tenido ni puñetera 
idea de cómo era una vagina.

P. De hecho, en mi caso, quienes me explicaron cómo ponerme el tampón fue-
ron mis amigas.

M. Sí.

P. Yo no me puse un tampón hasta que una amiga me dijo: «yo me pongo un 
tampón. Te puedes bañar y no pasa nada». Me dijo: «si quieres te lo pongo yo».

In. Yo recuerdo la primera vez que me puse un tampón como algo muy colecti-
vo, no como algo físico sino de hablarlo mucho. Era junio y estábamos hablan-
do para ir a la piscina, y justamente tres del grupo teníamos la regla. Gestiona-
mos el momento de crisis de «todas queremos ir a la piscina pero algunas no 
podemos porque tenemos la regla». Unas estaban diciendo, «no se si podré», y 
otras diciendo «venga, vamos, sí que podéis». Ese día había quedado con una 
amiga y me acuerdo que se lo dije, y lo hablé con su madre, porque estaba muy 
incómoda, me lo había puesto mal.

P1. ¿Créeis que es viable una educación menstrual mixta?

P. Sí 

Ir. Sí
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M. Creo que debería ser viable pero no que ahora mismo lo sea

P. Creo que debe hacerse por que sea viable.

J. Claro, es como la efectividad de los grupos no mixtos en ámbitos militantes.

P. Para nosotras la regla es algo muy presente en nuestra vida, para las per-
sonas menstruantes. Para quienes no, es algo super invisible. Y tiene que ser 
invisible. Mi primer tampón no fue en la piscina, mi primer tampón fue porque 
me gustaba un chico y no podía sentarme encima de sus piernas sin que notara 
la compresa. Yo tenía que ponerme un tampón sí o sí. No podía saber que yo 
tenía la regla. No podía saber que eso existía. Porque me sentía asquerosa. Si se 
diese ese paso de educar a las personas que no menstrúan en la menstruación, 
sería mucho más cómodo. Tendría mucho menos estigma. Sería algo real.

Ir. Y no solo educarlo. Transmitir que es lo más normal del mundo, que te baje la 
regla. Que es lo más normal sangrar, oler, manchar. Que es lo más normal. Pero 
no normalizarlo a través de considerar que te conviertes en mujer. Normalizarlo 
a través de lo incómodo: del sangrar, del manchar, del oler. Dejar de otorgarle el 
ámbito de la privacidad. Habría que hablar más de estos temas e intentar llevar 
una conversación con una persona que no menstrúa de lo que nos pasa. Pero 
es super difícil.

M. Yo no se si la gente se sentiría cómoda. Nosotros quizás ya sí. Pero no sé, 
si a una niña de doce años te pones a explicarle cómo se pone un tampón de-
lante de alguien que no menstrúa, quizás se siente incómoda y no es capaz de 
preguntarlo.

P. Pero si tú enseñas a los niños desde pequeños de que esto existe, en el mo-
mento en el que sacas un tampón nadie se escandaliza.

P1. Yo creo, de todas formas, que existe una brecha muy grande entre sexto de 
primaria y primero de bachillerato.

J. Claro, es que ahí te comes lo más importante, que es la adolescencia. Yo creo 
que es mucho más fácil hablarle a gente de sexto de primaria que a gente de 
tercero de la eso.

L. Yo recuerdo que hacía tráfico de compresas en clase, me la metía debajo de 
la piel si hacía falta.
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P. Además había marcas que te regalaban un neceser especial para que no se 
viesen.

L. Sí, EVAX, con las compresas venía un paquete como si fuera de cigarrillos 
para meter compresas.

J. Mejor fumar que tener la regla, jajaja.

P. Recuerdo que una amiga, cuando éramos pequeñas, manchó la silla. Yo re-
cuerdo una barrera de niñas alrededor con los brazos en jarra. Los niños nos 
preguntaron si bajábamos al recreo, y nuestra respuesta fue un no rotundo. 
Nadie podía ver que había manchado la silla. Formamos un equipo de limpieza 
brutal para una manchita ridícula. Veinticinco chaquetas enroscadas, todas al-
rededor… fue brutal. Lo mismo con el «mírame si me he manchado».

M. Yo lo sigo haciendo.

P. Yo también.

Ir. Y yo.

P. O subiendo las escaleras, «¿Desde abajo se ve?»

Todas. Jajaja

P1. ¿Alguien toma la pastilla?

P. Sí, yo.

P1. ¿Y qué tal?

P. Bien. Me da pánico dejarla. Yo sé que es malo, pero me da pánico. Me da 
muchísima seguridad.

M. Yo la tomé un tiempo, pero busqué información, vi lo que me podía suponer 
y decidí dejarla.

Ir. Yo tuve muchísimos problemas. Anímicamente fatal, con un caos dentro. Era 
una montaña rusa.

J. Yo creo que se receta mucho a la ligera.
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M. Sí, y además, en teoría tienen que preguntarte si fumas porque te puede dar 
trombos, pero a mí ni me pesaron, ni me hicieron análisis, ni me preguntaron 
nada.

Ir. Es un parche: si no te viene regular, tómate esto y olvídate. Es para no ha-
cernos caso.

P1. Pues ahora la otra cara de la moneda. Ahora he seleccionado algunos posts 
de cuentas de Instagram relacionadas con el mundo de la menstruación cons-
ciente. Sé que no todo el mundo tiene acceso a este tipo de información, pero 
creo que cada vez está más al alcance. He preparado algunas capturas de pan-
talla que creo que son las que mejor asientan las bases del discurso menstrual 
contrahegemónico, y repetimos lo de antes. Las vemos y comentamos. Son 
bastantes, igual es un poco bombardeo de información.

«Próximos encuentros de divulgación de ginecología natural y libertaria en los 
trenes», que habla de hacer encuentros dentro del vagón para colectivizar in-
formación sobre menstruación consciente.

«Círculos de terapia menstural conjunta, que son métodos de sanación física, 
energética y emocional para personas con cuerpos menstruantes que propo-
nen identificar bloqueos o heridas en cada una de las etapas de nuestras vidas 
para transformarlas. Sanar sintomatologías relacionadas con lo sexual y mens-
trual, y superar bloqueos vinculados a la sexualidad».

«Ponle fin a la violencia ginecológica, di sí a la autogestión de la ginecología».

«Qué emociones caracterizan la fase menstrual»

«Qué hay en una toalla plástica»

«No solo las mujeres menstrúan y no todas lo hacen» «Algunos beneficios del 
sangrado libre»

«¿Qué es la endometriosis?»

«Ginecología autogestionada para conocernos y emanciparnos»

«Dejemos de ciclar y menstrual alejadas de nuestro cuerpo. Que no nos digan 
cómo menstruar».
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Eso es lo que yo he encontrado por mis redes, pero es una información disponi-
ble y asequible y cada vez se está extendiendo más. Entonces, lo mismo, ¿qué 
os ha llamado la atención de todo esto?

M. A mí me llama la atención no haberlo escuchado en mi vida. No sabía que 
existía el sangrado libre y me llama muchísimo la atención.

L. Yo me acuerdo cuando nos hablaste del sangrado libre un día que nos jun-
tamos. Una charla de esas a las tres de la mañana. Estábamos todas medio 
dormidas pero alucinando. Nos dijiste que lo habías probado y nos pareció 
maravilloso. Creo que esos momentos son preciosos. Me gusta muchísimo so-
cializar y colectivizar la menstruación, tanto su concepción como la manera en 
que la vivimos. Cuando hablamos del sangrado libre, fue como… «¿de verdad 
esto se puede controlar?»

El discurso contrahegmónico parte de una menstruación autogestiva y de la 
consciencia de nuestra salud menstrual. No sé… todo lo que tiene que ver 
con el otro mundo del discurso hegemónico. Las capturas de pantalla que has 
puesto son personas organizándose por su menstruación, siendo conscientes. 
El sangrado libre me llama mucho la atención.

P. Yo no puedo ir por la vida chorreando sangre, eso es lo primero que he pen-
sado.

J. A mí creo que me costaría muchísimo probarlo. Si me dices: «¿mañana te 
quitarías la compresa y harías así tu vida?!

L. Claro, siempre está la producción de por medio.

P. A mí mancharme me da igual, pero oler no. Si pienso que huelo me bloqueo. 
No sangro tanto, pero sí como para manchar la ropa interior.

J. No sé vosotras, pero a mí lo que más confianza me ha dado siempre ha sido 
la compresa.

L. ¿Confianza en qué sentido?

J. No sé, el tampón a veces aprietas y se te mueve y te hace sentir inseguro. Y 
te duele. Y luego igual no te lo colocas bien y estás jodido para toda la tarde. Lo 
mismo con la copa.

P. La copa a mí me duele, no sé ponérmela.
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J. Lo único que sé seguro que no me pasa nada es con la compresa.

P. A mí me pasa al contrario, el que me da seguridad es el tampón. La compresa 
siento que es visible y se me nota, como que llevo un pañal, y huele. Me da esa 
sensación. Que es visible y no me protege de lo externo.

Ir. Yo igual lo veo hasta más higiénico, y todo. Cuando no es, porque te estás 
metiendo un tampón dentro. Pero aún así, ponerme la compresa es como… te 
la quitas, y si no te la puedes cambiar y te la tienes que volver a poner te sientes 
mal.

P. El puro bombardeo publicitario que te hace sentir que estás sucia todo el 
rato. Ponerme una compresa, hacer pis, verla llena de sangre, y volvermela a 
subir, uf… me da muchísima angustia.

L. Creo que hay mucha culpabilización hacia la compresa. ¿Qué ha hecho en 
su vida para ser tan criticada?

P. Totalmente, fruto de la publicidad y fruto de esconder los procesos naturales.

P1. Está mucho menos criminalizado el tampón y es mucho menos peligroso.

P. Hay que distinguir entre lo peligroso para la salud y lo peligroso para lo es-
tético.

J. Yo estaba hablando más en un registro de lo cómodo y tú en uno de lo es-
tético. Estamos hablando desde dos prismas distintos. No podemos comparar 
lo que estamos diciendo porque están en registros diferentes. Yo me estoy en-
contrando con muchos problemas. Ahora mismo yo llevo gallumbos y la com-
presa tiene alas.

P. Necesitas una brida, jajaja.

J. La compresa sin alas… no sé, no confío en ella. Me da cosa que se mueva.

Ir. A mí las compresas me van mal porque siempre llevo tanga, y no se bien 
como ponérmelo, se me pega por todas partes.

J. Claro, es que la compresa es incompatible con el tanga.

P. Hay compresas para tanga.
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J. Ya, pero para ponerte eso, igual mejor no ponerte nada…

Todas. Jajaja

Ir. Las compresas para el tanga son horribles. Además te arrancas todos los 
pelos del culo.

P1. ¿Cuáles son las diferencias más evidentes de un discurso frente a otro?

L. La presencia del cuerpo y de las emociones. La consciencia menstrual.

P. Y el autoconocimiento.

J. La politización.

P1. Hemos dicho politización, consciencia…

P. Aterrizar un poco. Poner los pies sobre la tierra, conectar con el espacio. El 
cuerpo, la naturaleza.

Ir. Conocer las posibilidades que tienes, que en realidad no es lo que has estado 
pensando toda tu vida. Que ahora de repente aparece esto, y lo ves como algo 
nuevo, pero es lo que deberías haber sabido desde el principio.

P. Y la conexión con las otras personas, también. Aprender que no es una cues-
tión individual, colectivizarlo.

Ir. Creo que el hecho de que sea a partir de las redes sociales facilita mucho 
que esta información se extienda. En Instagram, por ejemplo, hay gente de todo 
tipo. Que menstrúan, que no menstrúan, que se dan cuenta de que existen esos 
temas.

L. Yo soy reticente a eso. No creo que lo pueda ver todo el mundo. Justo me ha 
venido a la mente la pobreza menstrual. Todo el dinero que te tienes que gastar 
en productos de higiene menstrual es una pasada. En mi caso, mi madre no 
llega a final de mes y ella menstrúa muy abundantemente. Se gasta muchísimo 
dinero, para mi hermana, para ella y para mí. Igual son veinte euros o algo más. 
Es súper caro.

Ir. Con las mascarillas ajustaron un precio para que todo el mundo pudiera 
consumirlas, pero hasta ahora no ha ocurrido con los productos de higiene 
menstrual, aunque lo denunciaron.



128

Lo menstrual es político. El discurso contrahegemónico como espacio de disidencia y resistencia.
Raquel Fernández Gómez · Trabajo de Fin de Grado

J. Una cosa, estoy pensando que los tampones son más caros que las compre-
sas.

P. Cinco euros la caja.

J. Las compresas también si las compras de marca serán super caras… pero es 
como que si el tampón es socialmente más limpio que la compresa, las pobres 
van sucias.

L. Uala.

P. Qué duro.

J. Y con el tema de la contaminación, yo tengo una compresa de tela, pero es 
que sería imposible usarla. Igual mancho una, pero no necesito una, necesito 
como mínimo siete u ocho para un ciclo. Y en Bilbao… no seca. Porque no voy a 
utilizar un secador, que igual gasto más energía que si comprara una compresa 
desechable.

L. Ya.

J. Es como… vale. Llevo esa. Pero si me la tengo que cambiar en la uni, debería 
llevar una bolsa para meter la sucia. ¿Qué hago con esa bolsa? No hay espacio 
equipado para limpiar nada.

P. Estás muy expuesta, en los baños con las puertas abiertas.

J. Es que como te pongas a limpiar una compresa de tela en un baño…

P. Montas un cisco…

Ir. Te echan de la universidad, jajaja.

L. Yo creo que justamente alguna habéis comentado la politización. No vienen 
los métodos alternativos y luego la politización. Nos hemos reconocido entre 
nosotres, y hemos reconocido el problema que hay. Hemos decidido, unes, po-
nernos a buscar, y otres, hacer otras cosas. Creo que viene antes el paso previo, 
el reconocimiento.

J. El vernos, el reconocernos como cuerpos menstruantes.
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L. Y luego de ahí tomar contacto. Parte de la capacidad de decisión que hasta 
ahora no hemos tenido.

P1. ¿Creéis que el hecho de que esta información se extienda pueda fomentar 
algún cambio de discurso?

In. Yo no tengo muy claro cómo llegas aquí. Quiero decir, me parece fácil llegar 
a estos espacios y estas redes, pero…

P. En el momento en el que lo visibilizas ya es contrahegemónico. El discurso 
hegemónico es el de taparlo totalmente. Solo visibilizarlo ya propicia el cambio.

In. Pero… o ha habido algún tipo de politización previa, o no llegas a este tipo 
de información. No sé si es algo tan extendido como para que tenga una reper-
cusión real.

J. ¿Puedo contar algo? Soy un hombre trans. Estaba en clase antes, en primera 
fila. He abierto el bolsillo pequeño de la mochila y he sacado un paquete de 
pañuelos. A veces menstrúo y tengo una compresa de emergencia guardada 
que se ha asomado. He dicho: «mierda, mierda, mierda». Y la he vuelto a meter 
corriendo. Pero he pensado: «¿por qué te molesta tanto?, ¿porque eres un chi-
co que tiene la regla?». He negociado conmigo mismo y me he dicho: «vamos 
a hacer una cosa. Esto te está jodiendo, pero tu meta-yo no quiere que pase, así 
que vamos a llegar a un punto medio». He decidido no meterla de todo, y tam-
poco dejarla fuera. La he dejado suficientemente fuera para que se vea, pero 
no tanto como para que sea evidente. Ha sido un paso realmente importante 
para mí.

P. Visibilizar que menstruamos como personas, no como mujeres. Eso es brutal. 
Existen. Existís. Estamos todas aquí. Y sangramos. Mogollón o no. Y ya está.

L. Yo una vez en bachiller cogí una compresa y la vio todo el mundo. Y dije en 
alto: «voy a cambiarme la compresa, ¿vale? Tengo la regla». Cuando salí todo el 
mundo me miraba con cara de «dios mío, qué acabas de hacer…»

P. Yo creo que la cosa más heavy, que más me ha expuesto, es que yo sangro 
muchísimo por la nariz. Un día pillé, saqué un tampón de la mochila y dije, «a 
tomar por el culo». En clase con un tampón metido en la nariz. Ya está, es lo 
que hay.

J. ¿Cuántos años tenías?
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P. Catorce o quince. Lo asumí y punto, jajaja. 

Todas. Jajaja.

L. ¿Podrías volver a formular la pregunta que has hecho?

P1. Sí, ¿la presencia de esto en redes sociales fomenta algún tipo de discurso? 
Pero antes de eso quería responder a Inés. Soy consciente de que esto es una 
información que no llega a todo el mundo, lo sé. Pero lo cierto es que cada vez 
hay menos personas que no sepan lo que es la copa.

J. Yo creo que se está dando un cambio en los formatos higiénicos, pero no 
realmente en lo que es el discurso.

M. También te digo, yo hasta ahora he pensado que mi período era mi periodo 
solamente menstrual. Los tres o cuatro días que tenía la regla. Por desgracia, o 
no se por qué, gracias a las aplicaciones como clue sé lo que es la otra parte. 
La ovulación, la premenstruación, todo eso. Es algo que yo pensaba que eran 
solo cuatro días y me he dado cuenta de que es un ciclo constante. Aunque 
tampoco sepa muy bien qué pasa en ese momento, sé que existe.

J. En general, ¿conoces tu ciclo?, lo que pasa con tu cuerpo. No me refiero a los 
nombres técnicos, sino a los cambios fisiológicos. No cuando te baja la regla y 
cuando se te va. ¿Conoces tu cuerpo en el proceso?

P. Si te cambia el flujo, si te crecen las tetas, ¿todo eso?

M. Sí. Yo antes decía, «tengo flujo super espeso», pero no sabía el por qué ni 
que tenía sentido dentro de mi ciclo. En clue hay una pestañita donde pones: 
«flujo espeso», o «flujo de clara de huevo». Tampoco sé en qué dinámicas fun-
ciona, en qué momentos se da, pero sé que existe. Y antes no.

P. Es pasar del desconocimiento a la consciencia, a saber que existe y que no 
pasa nada. Yo llevaba un año sin tener sexo, y de repente tenía el flujo raro y 
decía: «tengo una ETS». Es imposible, las posibilidades que hay son absurdas. 
Pero ese flujo no era el normal, así que decía, «si no es una ETS, ¿qué va a ser 
si no?». Llegar a ese punto de reconocimiento es muy bonito. Saber que hay 
cambios a lo largo del ciclo. No solamente esos cuatro, cinco, seis días en los 
que tienes la regla. Verte hinchada o estar de mal humor y saber por qué es, es 
genial. Te aceptas más.
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P1. En relación con esto, al final, lo visible del ciclo menstrual, es la sangre. Pero 
realmente se hace mucha referencia a lo triste o lo cansada que estás cuando 
estás menstruando pero no se hace referencia a lo de mala hostia o excitada 
que puedes estar cuando estás ovulando.

P. Son ciclos que se repiten de forma constante pero como no sangras, no im-
portan. No te tienen que vender nada, así que no tienes que hacer caso.

J. Yo creo que me va a pasar algo raro, porque mi ciclo hormonal está relacio-
nado con otra cosa, que es la testosterona, pero me está bajando la regla. Y me 
pasan cosas cuando yo me pincho, pero sigo teniendo la regla.

P1. ¿Qué cosas son las que te pasan?

J. Me cuesta un montón dormir, estoy mucho más activo, estoy como una moto. 
A mí me cambiaron el pinchazo. Me pusieron de dos semanas a tres semanas, 
porque ya me he estabilizado con la testo en mi cuerpo. Claro, yo creo que está 
relacionado con eso, con que hace unos meses que me cambiaron el pinchazo.

P. ¿Y te baja periódicamente?

J. Me ha bajado hace un mes y medio y ahora. 

P1. ¿Alguien usa copa?

P. Yo he probado.

Ir. Yo también, me he comprado dos. Ninguna sabía quitármela. 

P1. Hay alguna con arandela, que metes el dedo y tiras.

Ir. Yo decía: «¿me tengo que meter la mano entera para encontrar esto?» no 
entendía nada. Siempre me veía en el baño con mi madre y con mi hermana 
con posturas de circo leyendo cosas en el móvil: «tienes que presionar y luego 
que relajar» y yo solo me agobiaba y lloraba, jajaja. Pensaba que tendría que 
ir al médico. Luego en la universidad teniendo una elasticidad que no había 
tenido en mi vida solo para poder quitármela. Lo pasé tan mal que decidí que 
no podía más.

In. A mí.

M. A mí también, genial.
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J. Yo cuando me la pongo bien, maravilloso. Pero eso es una de cada muchas 
veces. Más de la mitad de las veces me la pongo mal.

M. Yo el noventa por ciento de las veces me la pongo bien. Siempre tengo 
miedo de que haya fuga, pero le tengo pillado el truco. Voy mucho al baño para 
comprobarlo, pero cuando veo que todo va bien me quedo tranquila.

In. Hay veces que a mí se me traba. No consigo ponérmela, igual me tiro quince 
minutos para ponérmela. Cuando me la pongo y me voy del baño siempre está 
bien y no me molesta, pero hay veces que me cuesta mucho.

Ir. Yo ponérmela no tanto. Es lo que me da rabia, que es comodísima. Pero para 
quitármela era como si me la hubiera metido hasta la garganta, no la encontra-
ba. Lo pasaba fatal.

J. También, yo no me había dado cuenta, pero me puse un tampón hace poco 
con la última regla, y fue horrible. Me dolió un montón. Después, cuando he 
hecho las entrevistas con personas trans para mi TFG, creo que está relaciona-
do con una cosa que me contó un chico trans que se hormona. Me dijo que el 
tejido muscular vaginal se endurece un poco, se debilita. Entonces, ahí también 
hay un factor importante a tener en cuenta y a investigar.

P. ¿Y en lo psicológico, crees que te puede parecer violento?

J. Para quitarme el tampón lo pasé fatal. Yo estaba tirando del hilo y me agobié 
mucho. Dije, «se me sale el útero». Estiré tanto, tanto… Te lo juro que pensaba: 
«me voy a sacar el tampón y voy a empezar a sangrar». Me toqué para intentar 
lubricarlo, me puse de pie, me metí más en el cuarto de baño, y nada. No me 
vuelvo a poner un tampón.

P1. Y en lo referente a la salud emocional, ¿utilizáis alguna herramienta para 
llevar un seguimiento?

P. Yo intenté hacer un calendario de colores.

M. Yo intenté meter más cosas en la aplicación, pero nunca sigo con ello.

P. Yo tampoco, no soy constante.

Ir. Me dijeron que apuntara cuándo me bajara la regla y cuando no, al principio 
empecé y me descargué los calendario, pero al final lo dejé. Como es de vez 



133

Lo menstrual es político. El discurso contrahegemónico como espacio de disidencia y resistencia.
Raquel Fernández Gómez · Trabajo de Fin de Grado

en cuando, y de repente aparece… no sé, no soy muy consciente porque no lo 
veo presente.

P1. Yo conozco a varias personas que tenían reglas muy irregulares y empeza-
ron a hacer el seguimiento y les bajó, se les reguló.

Ir. ¿Sí?, yo llevo tres años.

M. Yo no apunto mis emociones, solo las que tengo durante el sangrado. Es 
cierto que igual al meter cuando me baja, sí que lo apunto, pero luego el resto 
no. Es muy fácil, además. Ya puesta a dar a botoncitos meto todo lo que me 
pide: flujo, pelo, hambre, emociones…

In. Yo hago diagramas en los que apunto cómo estoy durante todo el ciclo, pero 
de forma muy irregular. Igual hay cinco meses en los que lo apunto y estoy a 
tope pero después pasa algo y paro. Digo: «se me ha descuadrado, ya lo haré», 
pero nunca pasa. Paro, estoy un tiempo sin hacerlo, y luego vuelvo. Sí que es 
verdad que, cuando lo hago, y estoy un tiempo siendo más consciente y pres-
tándome más atención se me regula más que si no. Si no, se me vuelve un poco 
loca. Pero, si le presto atención, se regula.

J. Yo estoy pensando que quizás pueda hacer uno, pero, ¿y si esta es la última 
regla que tengo en la vida?

In. Puedes enmarcarlo, jajaja.

M. Yo, por ejemplo, no tiene nada que ver con conocerme a mí misma, pero las 
agendas, ¿sabéis lo típico que hay diferentes caritas? Una amiga empezó a ha-
cerlo con colorines, ella apuntaba cada día para, al acabar el año, poder verlo y 
decir: «jo, pues he sido super feliz». Es una tontería, pero al final se dio cuenta 
que sí tenía relación el tiempo que tenía la regla cada mes. No lo hizo buscando 
eso, pero al final vio que tenía sentido.

P. Yo empecé por lo mismo, lo vi en Twitter.

M. Claro, al final se dio cuenta de que tenía relación

J. Sí, al menos para buscar la relación entre mis ciclos hormonales y mi pincha-
zo

P. Creo que el pinchazo es un momento hormonal bastante decisivo, puede 
salirte muy bien
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J. La cosa es que el pinchazo es totalmente artificial P1. Pero bueno, tu cuerpo 
se acostumbra al ciclo

P. Claro, es un ciclo en torno a eso. El mío, por ejemplo, es con pastillas.

J. La cosa es que de repente aparecen doscientos miligramos de testosterona 
en sangre, se van gestionando durante tres semanas…

P. Yo, al contrario, tomo pastillas tres semanas y hay una que no. Y mi ciclo su-
cede en cuanto a eso.

P1. Pero, de hecho, yo he visto charlas que hablan cómo las personas con pene 
pueden hacer un diagrama. Que, aunque su cuerpo no tenga un ciclo visible 
cada veintiocho días, sí que se repiten patrones.

P. Aunque sea por la presión atmosférica, o cualquier cosa. Siempre hay algo. 

P1. ¿Qué papel creéis que tiene la menstruación en el feminismo?

P. ¿Ahora o cual debería tener? 

P1. Lo que queráis.

J. El feminismo nos da la herramienta para poder problematizar y politizar la 
menstruación. Ha conseguido mucho. Lo que pasa es que ahora mismo segu-
ramente desde las ramas más ecofeministas y esencialistas se está TERFizi-
zando, construyéndose como algo delimitado, característico de la mujer. Lo que 
hay que empoderar no es la mujer menstruante, es la menstruación.

P. Sí, pero creo que no se centra demasiado en ello. O sea, está claro que si 
estamos hablando de esto aquí es por algo. Pero no es un eje…

P1. ¿Creéis que es viable un activismo menstrual inclusivo?, ¿yo como mujer 
me puedo empoderar incluyendo a su vez a personas que menstrúan y que 
no se identifican con la categoría de mujer?

P. Totalmente

L. Evidentemente

M. Claro
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Ir. Es como todo, ¿no? Utilizas la menstruación para empoderarte por muchas 
cuestiones, pero ser mujer no debe ser una de ellas. El feminismo sirve para 
muchas cosas, pero sobre todo para empoderarnos. Tengo la regla, me pasa 
esto, lo visibilizo. No me estoy explicando nada bien, jajaja.

P. Sí, que a partir de eso puedes hacer que les demás se empoderen. 

Ir. Eso es.

P. Es una parte que no se niega. Como las reivindicaciones con el coño. La 
opresión existe y no se niega, pero tampoco se debe negar al resto. Existen 
opresiones en cuanto al coño pero no hay por qué negar lo demás.

J. Claro, yo creo que la clave está en reconocernos como sujetos subalternos 
de la cisheteronorma. Creo que está en eso. El coño obviamente es objeto de 
opresión, pero así como lo es un coño menstruante en una persona que se está 
metiendo testosterona en sangre. O como lo es la copa o una compresa de tela.

L. A mí me ha venido a la cabeza algo. Hace poco estuve haciendo un trabajo 
sobre cómo nos influyen los ritmos académicos, que funcionan a través de los 
ritmos laborales, tratando la institución académica como un trabajo, en nues-
tro ciclo menstrual. Y qué conexión hay entre ello. Leyendo y leyendo alguna 
cosa, vi que, en lo referente al ámbito de la empresa, se dieron cuenta de que 
sus trabajadoras cis menstruaban y se estaban quejando porque necesitaban 
ir a cambiarse y eso les hacía perder tiempo. Lo que hacían era poner dispen-
sadores de compresas y tampones en las fábricas o en el espacio de trabajo, 
pero no con el fin de mejorar la salud menstrual de estas personas, sino con 
el fin de buscar una rentabilidad y una producción constante. Creo que esto 
puede ir unido al discurso hegemónico, y es que desgraciadamente hay una 
reapropiación del contradiscurso. Frente a ese discurso que acabo de mencio-
nar que invisibiliza por completo a la menstruación, surge otro que puede pa-
recer contrahegemónico, –no se está invisibilizando la menstruación y se está 
teniendo en cuenta por qué es importante en nuestra salud–, pero no desde 
una perspectiva de poner la vida en el centro, del bienestar de quien menstrúa, 
sino más bien: «a mí como empresa privada me viene bien garantizar tus de-
rechos menstruales para poder sacar una rentabilidad de ello y no me genere 
costes adicionales, como pagar tu baja y tener que contratar a otra persona». 
Los ritmos laborales entran en una desconexión total con los ritmos menstrua-
les, y cuando produces y tienes la regla, tu cuerpo te pide recogerte. Todo este 
discurso es como: «wow, sí, higiene menstrual, no al absentismo laboral de las 
mujeres que menstrúan», pero es mentira. Únicamente se está empezando a 
incluir dentro de ese discurso hegemónico la higiene menstrual desde poner 
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dispensadores de compresas en determinados lugares, o legalizar la baja por 
menstruación por rentabilidad económica y no por bienestar de quien mens-
trúa. Se concibe la menstruación desde un punto de vista completamente cis 
sexual y cis género, porque en las empresas no consideran que pueda haber un 
hombre que menstrúe. Sí, se están dando alternativas, pero esto no es contra-
hegemónico. Esto es la absorción del capitalismo, pero nosotres no queremos 
que las instituciones gestionen nuestros ciclos.

P. Al final el capitalismo siempre mercantiliza nuestras luchas.

L. Sí, entonces ahí tenemos un papel muy importante, ¿no? De decir… no, la 
salud menstrual no es que yo quiero que la empresa o la academia atienda a 
mi menstruación. No, yo quiero autogestionar mi menstruación porque quiero 
que mi salud menstrual esté en el centro en el momento en el que menstrúo.

P. El otro día hablé con una persona sobre si sería buena una conciliación entre 
la vida laboral y la menstruación. Me dijo que podría ser un problema, de cara a 
que quizás, por el hecho de ser persona menstruante no te contrataría. Porque, 
claro, es un coste, ¿sabes? Para la empresa. Y tener una conciliación con eso 
supondría un paro menstruante. No sé cómo llamarlo, pero sí.

L. Ahí es donde está y debería surgir el papel de la autogestión. Sí que es cierto 
que luego trabajar ocho o nueve horas en un supermercado va en contra de lo 
que te pide el cuerpo en ese momento, que es hacerte una bolita. Eso es lo que 
nos pide cuando nos duele.

J. El capitalismo tiene la capacidad de adoptar y adaptar las cosas. Claro, es 
como un dilema, ¿no? ¿Desde la autocrítica tenemos que aceptar esos cam-
bios porque nos está haciendo un poquito de caso, o tenemos que criticarlos 
porque realmente se está apropiando de nuestra lucha cuando solo son las 
migajas de algo y estamos pidiendo mucho más? Ese debate lo tenemos con 
todas las luchas

P. Es como el feminismo, cuando salió Operación Triunfo, la canción de lo 
malo… ¿al final qué es? Y perdió un poco de fuerza, porque las feministas más 
críticas dijeron que eso no les representaba. Lo que hay que hacer es criticarlo, 
creo. Ni seguirlo ni abandonarlo. Hay que hacer una crítica desde dentro, e in-
tentar transformarlo. No conformarnos.

J. Una crítica pero motivando, ¿no?
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P. Sí, claro. Es que lo bueno que le puedes sacar es que está dando visibilidad 
a la lucha.

Ir. Es criticar no solo la cosa pequeña que hace el capitalismo. Yo por ejemplo 
no podría decir «qué bien, me estás apoyando con tu tienda porque está toda 
morada, qué bien, felicidades, te voy a comprar». Porque sabemos qué hay de-
trás. Lo mismo, «mira, este Burger King con una hamburguesa vegana». Pues 
no, porque sabemos lo que hay detrás.

L. No nos podemos quedar con el producto, tenemos ver lo que hay detrás.

P. También hay que entender que a veces es difícil escapar, y que no somos 
criminales por caer en ello.

Ir. Hay que darse cuenta de que, aunque no tengas otra salida, puedes reparar 
en ello.

P. Ser autocrítico

L. Hacer crítica constructiva

In. Estoy de acuerdo con todo lo que decís. Hay veces que es una mierda el 
lugar a donde te lleva la lucha, porque da visibilidad, pero, ¿qué visibilidad? 
Aunque también es una forma de llegar y que llegue a lugares a donde igual 
el movimiento no llega. Es como lo que ha pasado en Sálvame con los comen-
tarios de esta señora con la violencia de género. He visto debates criticándolo 
pero también una posición feminista de «sabemos que este programa ha teni-
do comportamientos misóginos pero también está sirviendo para que este dis-
curso llegue a amas de casa que no tienen acceso a este tipo de información». 
Entonces, es una manera de que les llegue. También entiendo que hay veces 
que la lucha se queda muy corta si la visibilizamos a través de Operación Triun-
fo, pero realmente la herramienta que nos da esto es la visibilidad. Que mucha 
gente lo vea y no se quede ahí.

J. Y también las reformas institucionales, ¿no? Derechos, jurídicamente hablan-
do

P. No tanto, pero…

J. ¿No tanto?, ¿no crees?

P. ¿Tú crees?
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J. O sea, por la ley de igualdad de 2007 es ilegal no contratar a alguien por su 
género, entonces ahí entraría el tema de la menstruación

P. Sí, pero eso es algo más actual

J. La ley trans

P. Que está por ver, por desgracia

J. Pero es cristalizar eso, ¿no? Que parece que nunca hacemos nada, y de re-
pente…

P. Yo decía que en menor medida porque Lo Malo salió y el caso de la manada 
salió por esos años, y no pasó nada

In. Pero tuvo una respuesta social super fuerte ese caso en concreto

P. Pero luego en el plano jurídico no pasó nada

P. A eso me refería, que la lucha se organizó por parte de la gente, hasta en el 
Viña Rock, caló mucho ese discurso. Pero la mercantilización de las luchas les 
da visibilidad, y eso hace que se den reformas a nivel institucional.

J. Pero el capitalismo no lo acepta, si no se le vería como débil.

P. Se apropió de toda esa lucha. A pesar de que fue algo enorme, sabiendo que 
el foco de la opinión pública iba a estar ahí, se quedó en nada

J. Yo creo que el capitalismo, al igual que el patriarcado, no puede dar su brazo 
a torcer. Es la justicia patriarcal y capitalista. No puede dar una respuesta a la 
acción colectiva concreta, sino que da palmaditas en la espalda cada diez años.

P. Por eso decía que en menor medida lo de las reformas.

In. Sí, ofrecen algo que relaje las tensiones.

P. Responden a la tensión. Presionas, presionas, presionas. Y de repente suel-
tan un poquito la cuerda. No hay quedarse en que el capitalismo nos de visibi-
lidad, sino que hay que usarla

L. La visibilidad es una visibilidad muy concreta. No sé si es una cuestión de 
conformismo o de qué, pero, ¿es suficiente con que se visibilice x? ahí dentro 
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está lo que merece y lo que no merece ser visible. Nos podemos o no con-
formar con eso. Pero yo creo que no es suficiente con que simplemente sea 
visible. No lo sé. Me chirría.

J. Yo también considero que no es suficiente. 

In. Es un paso

P. Yo creo que tiene sentido lo que has dicho con respecto a lo que merece y 
lo que no merece ser visible. La violencia explícita sí merece ser visible. Pero la 
violencia implícita, como puede ser la violencia obstétrica, no. A nadie le impor-
ta cómo te trate tu ginecólogo o que te den un punto de más.

L. Los marcos de visibilidad ya están establecidos. No sé si es porque van pa-
sos por delante, de «esta peña necesita cosas», entonces vamos a establecer 
un marco de lo visible y lo invisible. Entonces, nosotras lo tomamos como una 
victoria, como con Lo Malo, que ha hecho que mi abuela o una niña de cinco 
años cambien algo en su discurso, pero, ¿es suficiente?, yo pienso que no.

P1. Bueno, hemos acabado. Ha sido un auténtico placer contar con vosotras 
y con toda la información que habéis aportado a este proyecto. He disfrutado 
muchísimo de este rato con vosotres. Muchísimas gracias.

M. A ti, Raquel.

J. He estado muy a gusto.

In. Gracias a ti!

Ir. Ha sido un placer

P. Lo he pasado muy bien, qué importante es generar estos espacios

L. Gracias por pensar en nosotras.
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9.3.	 Consentimiento informado

LO MENSTRUAL ES POLÍTICO. (De)construcción del ciclo menstrual como 
espacio de disidencia y resistencia.

Presentación del proyecto.

Quiero que este sea el documento de presentación del trabajo que vamos a 
construir juntes. Mi nombre es Raquel, y entre muchas otras cosas que nada 
tienen que ver con lo académico, estoy cursando 4º de sociología en la UPV/
EHU. Este curso me requiere presentar un TFG que sintetice todo lo trabajado a 
lo largo de la carrera, y por muchos motivos he decidido tratar la menstruación 
como un proceso no solo fisiológico, sino también político y social.

Para llevar esto a cabo me es indispensable tu tiempo y tu narrativa, y por ello 
quiero darte, antes que nada, las gracias de corazón. Utilizar espacio académi-
co para tratar cuestiones que nos atraviesan es convertir lo privado e íntimo en 
público y político. Con respecto al papel que tú desempeñarás a lo largo del 
trabajo, mi pretensión es la de realizar entrevistas en profundidad a personas 
no binarias que menstrúen o lo hayan hecho, donde tejamos una conversación 
que parta del respeto y la sororidad. En este espacios hablaremos de cuestio-
nes diferentes relacionadas con la menstruación, como la identidad de género, 
la publicidad, o el activismo menstrual, entre otras.

Aspectos técnicos y protección de datos.

La entrevista es completamente anónima y no tiene un guion cerrado; he es-
crito algunas preguntas para guiar el diálogo, y te las iré presentando en forma 
de bloques y sub-bloques, pero por encima de todo está pensada para ser un 
espacio libre: me cuentas lo que te nazca y apetezca en el momento. Tú marcas 
el ritmo y la profundidad de lo que se trate.

Me parece necesario aclarar, además, lo siguiente: no es necesario finalizar la 
entrevista; tampoco es necesario que sea lineal ni que contestes a todas las 
preguntas, solamente a las que te hagan sentir cómode. También cabe desta-
car que eres tú quien tiene la última palabra sobre la información que aportas a 
la investigación, por lo que en cualquier momento puedes repensar tu postura y 
retirarte si así lo deseas. Estimo que la duración aproximada sea de entre media 
hora y una hora, porque quiero que te sientas libre de centrarte más en unos 
aspectos y menos en otros, de desarrollar cuestiones que no aparezcan en el 
guion o de contarme más o menos sobre las cuestiones que consideres.



141

Lo menstrual es político. El discurso contrahegemónico como espacio de disidencia y resistencia.
Raquel Fernández Gómez · Trabajo de Fin de Grado

Requisitos.

Una cuestión importante que me gustaría que supieras es que, por motivos 
académicos, me es necesario grabar la entrevista. Estas grabaciones están 
orientadas exclusivamente a la realización del TFG, y solamente yo las escu-
charé. El motivo de la grabación es doble; por un lado, quiero estar presente 
y acompañarte en lo que me cuentes, y esto me será posible si luego puedo 
volver a escuchar tus palabras con detenimiento para proceder al análisis; por 
otro lado, es necesario que las transcriba para presentarlas en el trabajo final, y 
poder acceder a la grabación me facilita enormemente la tarea.

Agradecimiento.

No me queda nada por decirte más que agradecerte tu participación en este 
proyecto. Otorgar un espacio académico a narrativas disidentes en la materia 
de lo menstrual es una decisión política y necesaria, y considero que reivindicar 
espacios que se nos niegan sistemáticamente es de vital importancia, pero sin 
tu papel hoy se quedaría en palabras vacías; gracias por compartir(te) conmigo.

Dicho esto, yo,                                                                          , entiendo y acepto 
mi rol en la presente investigación, doy mi consentimiento para llevar a cabo 
una grabación de audio y para que los datos se analicen conforme a los obje-
tivos de la investigación. Por lo tanto, como participante, acepto la invitación 
en forma libre y voluntaria, y declaro estar informado de que los resultados 
de esta investigación tendrán como producto un informe. He leído esta hoja 
de Consentimiento y acepto participar en este estudio según las condiciones 
establecidas.

Bilbao a        de                         de 2021

                                	                                        
Firma Participantes	 Firma Investigadora
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